
  


  
    
  


  
    Tarzán está en el internado, tumbado en su cama. No se puede dormir y mira hacia fuera, es una noche muy oscura. De pronto, ve que una estrella se mueve muy rápidamente. Una estrella fugaz, piensa. ¡No! De golpe, aparece en el cielo una bola de fuego; el estruendo provocado por una explosión llega hasta el dormitorio de Tarzán. Al día siguiente, tiene noticia de que una avioneta había caído en la ciénaga, muy cerca de la ciudad. El aparato era de uno de los jeques del petróleo, y a bordo llevaba un cofre repleto de oro y joyas, que han desaparecido sin dejar rastro. En la ciénaga, únicamente se encuentran los restos del avión. Todos se ponen a buscar como locos el valioso tesoro. También acuden a la ciénaga nuestros amigos de PAKTO. Allí se topan con extraños personajes: el dueño del kiosco, Funke, que vende bebidas alcohólicas a menores, y el vagabundo Stulla. ¿Qué relación tienen con el tesoro desaparecido?

  


  
    [image: Logo]
  


  Stefan Wolf


  El misterio de la tumba vacía


  PAKTO Secreto - 3


  ePub r1.0


  Titivillus 28.11.2018


  
    Título original: Das leere Grab im Moor


    Stefan Wolf, 1979


    Ilustraciones: Rainer Stolte


    


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r2.0

  


  
    [image: Ex libris]
  


  [image: titulo2]


  [image: I03]


  No


  PATITAS


  Su nombre es Gaby Glockner. Es gran amante de los animales y no hay perro que vea al que no le pida la patita; por eso la llaman «Patitas». Es la única chica de PAKTO. Llaman así a la banda por las iniciales de los nombres de sus miembros: Patitas, Albóndiga (claro, también se trata de un apodo), Karl, Tarzán y Oscar, éste es el perro de Gaby. «Patitas» tiene el pelo casi dorado, sus ojos son azules, de largas y oscuras pestañas. Es tan guapa que a veces Tarzán no puede ni mirarla, se pondría colorado. Le tiene mucho cariño, pero Gaby no es nada presumida, sino todo lo contrario: participa en cualquier aventura que se presente. Los tres chicos siempre cuidan de ella, especialmente cuando hay algún peligro. En esas ocasiones difíciles, Tarzán se preocupa mucho. Gaby vive con sus padres en la ciudad, pero acude a clase de 8.ºB en un internado. Su padre es inspector de policía, su madre lleva un pequeño supermercado. Es una insuperable nadadora, y obtiene muy buenas notas en inglés.
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  ALBÓNDIGA


  Es un tipo estupendo, del que no habría ninguna queja si no fuese tan goloso. Una tableta de chocolate es su debilidad. Y mucho más para él si son dos, tres, e incluso cinco tabletas. No nos sorprenderá, por tanto, que Willi Sauerlich (ése es su nombre verdadero) se ponga cada vez más gordo y no practique ningún deporte. Junto con Tarzán —a cuya clase también va él— ocupa en el internado la habitación NIDO DE ÁGUILAS. A los padres de Albóndiga, que son muy ricos y viven en la misma ciudad, no les parece mal que el chico prefiera estar con sus compañeros a estar en casa, pues allí hay más acción, ocurren más cosas, dice él. Su padre es fabricante de chocolate y tiene un Jaguar de doce cilindros. En el fondo, Albóndiga desearía ser tan delgado y deportista como Tarzán.
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  KARL, LA COMPUTADORA


  Va a la misma clase que Gaby —a la de 8.ºB—, aunque él tampoco está interno, sino que vive con sus padres en la ciudad. Se apellida Vierstein y su padre es profesor de Matemáticas en la Universidad. Probablemente ha heredado de él su fabulosa memoria, porque es capaz de retener cualquier cosa como si fuera una computadora. Karl es alto y delgado, y cuando algo le enfada, empieza a limpiarse los cristales de sus gafas. En una pelea, por desgracia, la memoria sirve para muy poco; en ese caso mejor sería tener buenos músculos, pero como no los tiene, es preferible que se quede en segundo plano a luchar con las armas de su cerebro. Eso sí, jamás se le ha podido tachar de cobarde.
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  TARZÁN


  Es el jefe de la banda PAKTO, compuesta por nuestros cuatro amigos. Su verdadero nombre es Peter Carsten, pero casi nadie le llama así. Tarzán, de 13 años y medio, siempre está bronceado y es un magnífico deportista, sobre todo en judo, voleibol y atletismo —esto último y, especialmente, correr es lo que más le gusta—. Es un muchacho de oscuros y rizados cabellos, y desde hace dos años vive en el internado. Está estudiando también 8º de Básica en el grupo B. Su padre, ingeniero, murió hace seis años en un accidente. Su madre trabaja de contable, y sólo con muchos esfuerzos consigue reunir el dinero suficiente para pagar los gastos del colegio; pero nada le parece bastante para su hijo. Tarzán se lo agradece con buenas notas, aunque nadie le tomaría tampoco por un empollón. Todo lo contrario: él siempre es el primero en participar cuando hay que empezar una aventura en algún sitio. Las injusticias le sacan de quicio, y por eso, no teme arriesgar su vida por los demás.
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  OSCAR


  Y, por último, Oscar. Es el perro de Gaby: un cocker spaniel blanco y negro. Por desgracia, con un ojo no ve, pero lo huele todo, en especial los pollos asados. Gaby lo quiere mucho. Lo sacó de la perrera municipal. Alguien sin corazón lo dejó abandonado, atado a la papelera de un área de servicio de la autopista.


  1. El tesoro del jeque


  Unos quejidos horribles despertaron a Tarzán.


  Aún medio dormido, parpadeaba intentando mantener los ojos abiertos en la oscuridad de la noche. Entonces, se sentó.


  Por la ventana entraba la luna llena. En el cielo se destacaba una redonda y amarilla luna de reflejos aterciopelados. Su luz se derramaba sobre el patio escolar y llegaba a muchos rincones, pero no alcanzaba la cama de Albóndiga.


  De ahí venían los quejidos.


  —Grrrrrr… Uuuuuuhhh… uaaaaaahhh…


  Tarzán, ahora ya completamente despierto, encendió la lámpara de la mesilla de noche. Echó una ojeada al reloj. Eran las dos y cuarto, y Albóndiga, su amigo y compañero de habitación, estaba soñando. Cosas horrorosas parecían estar ocurriendo en sus sueños. No cabía duda de que en este mismo momento debían de estarle descuartizando.


  —¡Venga hombre! —dijo Tarzán en voz alta—. Esto no hay quien lo aguante. ¡Eh, Willi! ¡Hazme el favor de soñar en silencio! No estás solo.


  Le respondió con un fuerte ronquido. Los quejidos cesaron. Entonces Willi Sauerlich, llamado comúnmente Albóndiga, se dio la vuelta en la cama.


  —Qué… qué… ¿dónde están… los caníbales? —La pecosa cara redonda de Albóndiga se sobresaltó.


  —Hay uno que está relamiéndose debajo de tu cama, —dijo Tarzán sonriendo con ironía—. ¡Pero, Willi! ¡A los trece años no se tienen sueños tan tontos! ¡Caníbales! Hasta en sueños, contigo todo se reduce a comer. Probablemente ya eras parte del menú.


  Albóndiga respiró hondo para aliviarse y se secó la frente, bañada en sudor.


  —Chico, me he escapado de ésta por muy poco —opinó—. Si hubiese seguido soñando, seguramente me habrían cogido. La olla ya estaba encendida. El jefe de una tribu, así de gordo, me quería como caldo para una sopa con tropezones.


  La olla ya estaba encendida. El jefe de una tribu, así de gordo, me quería como caldo para una sopa con tropezones.


  —Se hubiese alimentado toda la tribu —rió Tarzán—. ¡De qué te quejas! La culpa de que tengas pesadillas sólo la tiene tu estómago empachado. Y eso agradéceselo a tu victoria de ayer por la noche. ¿Te das cuenta de que era una burrada?


  —Detlef me provocó —se defendió Albóndiga—. Era mi honor el que estaba en juego. No podía eludirlo buscando pretextos.


  —¿Honor? ¡No me hagas reír! Dos comilones se organizan una competición de comer. ¿Qué es lo que tiene que ver con el honor el chocolate que uno pueda comerse? Tu triunfo no es una contribución a la fama. Siete tabletas de chocolate. Eso le horrorizaría a cualquiera.


  —Detlef llegó a comerse cinco —dijo Albóndiga.


  —Porque está mal de la cabeza. Pero si ahora sigues soñando, por favor, no te quejes tanto. Y dile de mi parte a tu jefe de la tribu que no eres muy adecuado para un caldo. De ti, se podría hacer, como mucho, crema de chocolate.


  —Pf —hizo Albóndiga—. Envidia cochina. El que tiene, tiene. Apaga la luz. Quiero volverme con mis caníbales. Son más agradables que tú. Todos los hombres —dijo el profesor Meinert el otro día— deben ser llevados alguna vez al límite de su capacidad. Y yo, ¡qué diablos! ¡Para que te enteres!, quería saber cuánto chocolate puedo comer. ¡Buenas noches!


  —¡Buenas noches! —sonrió Tarzán, apagó la luz, se dio la vuelta en la cama con la cara hacia la ventana, y puso las manos debajo de la cabeza.


  Unos instantes después, una respiración muy profunda anunciaba que Albóndiga ya se había dormido otra vez.


  Tarzán miró hacia fuera, a la noche de luna clara. La ventana estaba entornada, y casi se podía oler el aire tibio. Era el mes de Junio. El parque del gran internado esparcía el aroma de las flores, y los grillos cantaban.


  Algo mantuvo aún despierto a Tarzán.


  Tarzán era, por supuesto, un apodo. Se llamaba Peter Carsten, pero sólo unos pocos profesores se dirigían a él de esta manera. El apodo lo tenía porque podía trepar con la rapidez del rayo por una cuerda. Además, seguramente por sus rizos oscuros y porque estaba siempre bronceado. Para sus 13 años era bastante alto. Tenía los ojos azules, unos músculos fuertes y se le consideraba el mejor deportista de entre los chicos de su edad. Sus deportes preferidos eran el judo, el voleibol y el sprint.


  Albóndiga representaba todo lo contrario: era gordo, nada deportista, con el pelo pelirrojo y con unas graciosas orejas de soplillo. Era el único hijo de un fabricante de chocolate que tenía millones de marcos, y compartía con Tarzán el NIDO DE ÁGUILAS, una habitación en el segundo piso del edificio principal del internado. Todas las habitaciones tenían un nombre, y al lado, en la CUEVA DE LADRONES, sonaban en este momento los muelles de un colchón, como si un elefante se estuviese ejercitando en el salto de cama elástica.


  «¡Detlef!», pensó Tarzán. «Se ha dado la vuelta».


  Detlef era el chico más gordo del colegio, aún más gordo que Albóndiga. Tarzán cerró uno de los ojos. Con el otro, miraba hacia el cielo oscuro. ¡Cómo brillaban las estrellas! Rojas, verdes, algunas resplandecían incluso como los diamantes del escaparate del joyero Mayer. Y aquellas pequeñas del fondo parecía como si se moviesen.


  «Ilusión óptica», pensó Tarzán medio dormido, y se dispuso a cerrar también el otro ojo.


  En este momento explotó una estrella.


  Roja y ardiente como si fuera un cohete, centelleó en la inmensidad del cielo.


  Asustado, Tarzán se sentó. Creía haber oído un estallido. Haciendo muchos esfuerzos, miró por la ventana, pero ya había desaparecido el resplandor.


  Por un momento no sabía distinguir: «¿He soñado? o ¿he visto y oído realmente eso? ¿Una estrella fugaz? ¡Entonces pensaré rápidamente un deseo! ¿O quizá se trataba de un ovni, de un platillo volante?».
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  «No», pensó. «Seguramente, no. Esto sería todavía más descabellado que los caníbales de Albóndiga. Da igual».


  En todo caso, era tal vez una estrella fugaz. Por eso, y por si acaso, pidió un deseo: mucha felicidad para toda la gente que le rodeaba. Sobre todo para su madre, porque padre ya no tenía. Éste era ingeniero y hace años tuvo un accidente mortal. Y pidió también mucha suerte para sus amigos Gaby, Albóndiga y Karl.


  Mientras todavía seguía pensando en sus deseos, se le cerraron los párpados, y se durmió.


  La hora de levantarse era a las seis y media. Tarzán, muy buen madrugador, saltaba instantáneamente de la cama. Albóndiga se limitaba a gruñir y a echarse la manta por encima de la cabeza. Todas las mañanas Tarzán tenía que darle la lata para que saliese y dejase las sábanas de una vez. Con todo lo que Willi tardaba al principio, después, en el desayuno, nadie hubiera imaginado que se espabilase tanto, cualquiera se podía quedar con la boca abierta de asombro. Comía, por lo menos, tres veces más rápido que los demás. Y aún podía aumentar la velocidad cuando había bocadillo de queso, y cacao: su comida preferida. Venía justo después del chocolate.


  Un centenar de chicos se habían reunido en el comedor. No había chicas internas. Naturalmente, las clases eran mixtas, pero las tres o cuatro chicas que había en cada clase llegaban por la mañana en el autobús escolar desde la ciudad. Algunas venían también en bicicleta. La ciudad no estaba lejos, aproximadamente sólo había 20 minutos, yendo a paso ligero desde el colegio. Era una gran ciudad, con aeropuerto, metro y estadio. Una carretera de acceso, que atravesaba campos y prados, unía la escuela con la ciudad.


  —Esta noche —dijo Tarzán cuando, terminado el desayuno, se dirigía con Albóndiga hacia el aula de 8ºB— he visto una extraña estrella fugaz. Estalló en el cielo como una granada.


  —A veces, las estrellas fugaces tienen ese aspecto —dijo la voz de alguien que iba detrás de ellos.


  Los dos se dieron la vuelta.


  Era su amigo Karl Vierstein, alias Computadora. Éste sonrió. Detrás de los cristales de sus gafas brillaban unos ojos inteligentes. Llevaba la carpeta bajo el brazo izquierdo; a la derecha, una bolsa con la ropa de deporte. Sus brazos tenían una considerable longitud, por lo que un adversario aseguró una vez que Karl podría, estando de pie y estirado, rascarse las rodillas. Pero esto era una exageración. Por el contrario, la afirmación de que podría esconderse detrás de un poste de telégrafos, se acercaba bastante a la realidad: Karl era tan delgado como un palillo. El apodo de Computadora se lo había ganado a pulso, porque ejercitaba día tras día su increíble memoria. Ésta, en efecto, era verdaderamente como una computadora en la que podía almacenar todo lo que quisiera. Algunos compañeros de clase lo consideraban algo hereditario, porque el padre de Karl era profesor de Matemáticas en la Universidad de la ciudad.


  —¡Hola! —saludó Karl, y añadió con sus maneras siempre tan bien educadas—. Por cierto: las estrellas fugaces son meteoritos. O mejor, al revés: meteoritos es la denominación que se da a las apariciones de luz; éstas son provocadas por pequeños cuerpos extraterrestres al entrar en nuestra atmósfera. Las estrellas fugaces tienen una masa de hasta algunos gramos, nada más. El resplandor en la capa alta de la atmósfera se realiza aproximadamente a una altura entre 120 y 80 kilómetros; y se apagan por evaporación a una altura de entre 80 y 20 kilómetros, también aproximadamente.


  —¡Por favor, no! —Albóndiga hizo una mueca con la cara—. ¡No antes de empezar las clases! Bastante es que en las próximas seis horas, sabré más de lo que quiero saber, y mucho más aún de lo que puedo memorizar. Y encima, para colmo tus discursos, ya no aguanto más.


  Karl sonrió.


  —Sé que es como echar margaritas a los… ¡Bueno!


  —Algo no cuadra —comentó Tarzán, que había reflexionado un momento.


  —Mi memoria de lo aprendido —explicó Karl con una actitud bastante pedante—, está por encima de cualquier duda…


  —No quiero decir eso. Al contrario. Sé que no dices ningún disparate. Sino que entonces no se trataba de una estrella fugaz; porque no relucía a una altura de 100 kilómetros, sino un poco más alto… sí, aproximadamente por encima de la ciénaga de Soin.


  —Ah, sí. Entonces era un cohete.


  —Un cohete —dijo Albóndiga asintiendo con la cabeza—. Pero ¡qué dices!, ahora nos vienes con cohetes.


  —Respeto tu deseo de permanecer en la ignorancia —dijo Karl majestuosamente—. Pero si tienes alguna pregunta que hacer, puedes dirigirte a mí con toda tranquilidad.


  Antes de llegar a clase, vieron a Gaby que se acercaba a ellos. El que lo hiciera resultaba raro, y Tarzán vio al mismo tiempo que su cara parecía excitada; debía ser por algo más que por el hecho de montar en bicicleta.
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  Gaby Glockner, de 13 años de edad, era una de las llamadas externas y llegaba todas las mañanas, como Karl, desde la ciudad. Tenía los ojos de un azul muy profundo, con unas oscuras y largas pestañas; su pelo rubio hacía el mismo sonido que la seda al echarlo hacia atrás. Como nadadora de espalda tenía fama de ser invencible. Además, en francés era la mejor. Tarzán quería mucho a Gaby; aunque no lo fuese diciendo por ahí, en el fondo hubiese estado dispuesto a dejarse hacer pedazos por ella. Compartía con la mayoría de los chicos la opinión de que ella era la chica más guapa del colegio. Por supuesto, Gaby también tenía un apodo: Patitas. El origen de este apodo era su amor por los animales y especialmente por los perros: no podía tropezarse con ninguno sin pedirle que le diese la patita. Era extraño cómo le obedecían todos, incluso los perros más ariscos. Lógicamente, Gaby tenía un amigo de cuatro patas: se llamaba Oscar, y era un cocker tan simpático como comilón.


  —¡Buenos días a todos! —empezó a hablar atropelladamente—. ¿Habéis oído ya lo que ha pasado?


  —Dicen que la semana que viene va a llover —bromeó Albóndiga, a lo que ella respondió con una mirada tan cortante que le hubiese podido afeitar, aunque aún no tenía barba.


  —Es muy trágico y no es ningún juego de niños —dijo Gaby—. Un avión ha sufrido un accidente.


  —¿Dónde? —preguntó Tarzán.


  —Por encima de la ciénaga de Soin. Anoche.


  —¡Vaya! Entonces era eso mi estrella fugaz.


  —¿Cómo?


  —He visto la caída. Por casualidad.


  —¿De veras? —se asombró Gaby—. ¿Estabas paseando o…?


  —Lo he visto desde la ventana.


  —Dicen que el aparato estalló.


  Tarzán asintió con la cabeza.


  —¡Y cómo! Durante algunos segundos era como una gigantesca bola de fuego. ¿Has oído la noticia en la radio?


  —No, me he enterado por mi padre. Le informaron en seguida.


  Tarzán silbó entre dientes. Karl y Albóndiga se miraron sorprendidos. Para que el señor Glockner hubiera sido avisado tenía que haber una razón más que especial, ya que él era inspector de policía.


  —¿Ha habido muchos muertos? —quiso saber Karl.


  —Sólo uno —respondió Gaby— probablemente, y aún no se han encontrado sus… restos.


  —¿Sólo uno? ¿Cómo es eso? ¿El aparato estaba vacío? —preguntó Tarzán.


  Gaby asintió con la cabeza.


  —Vacío. Y además sólo era un avión pequeño. Un Mystére 20 o como se llame. El…


  —Ése es un aparato francés —la interrumpió Tarzán—. Es un bimotor de 10 plazas. Cuesta aproximadamente un millón de dólares, eso es lo que pone en mi viejo anuario técnico. Es uno de los aviones privados más caros.


  —Me lo imagino —dijo Gaby—. Porque éste pertenece al jeque Abu Yassir Khalun. Debe ser uno de los hombres más ricos del mundo. Este Mystére iba de camino hacia París. A bordo solamente se encontraba el piloto, un inglés llamado Harry Smith.


  El aparato despegó en alguna zona del territorio árabe. Los enemigos políticos del jeque, según mi padre, habrían escondido una bomba a bordo. Y fue aquí, a diez kilómetros de la ciudad, donde ocurrió.


  —Imaginaos —dijo Albóndiga— que le hubiese dado por volar encima del colegio y que al explotar nos hubiese caído en el mismo coco ese bimotor de diez plazas.


  Pero nadie hizo caso de su observación. Tarzán miraba a Gaby. Estaba seguro de que aún no había terminado de contarles todo.


  —Es una desgracia un poco especial —dijo Gaby—, porque en el interior del aparato había un tesoro. Un auténtico tesoro procedente del Oriente: lingotes de oro y cantidad de piedras preciosas; sobre todo, diamantes. El tesoro entero tiene un valor de 15 millones de marcos[1]. ¡Fabuloso! ¿Verdad? Es del jeque. Quería que se lo trasladasen a París. Ahora, esta maravilla debe de estar en algún lugar de la ciénaga de Soin.


  —Y ahí se va a quedar también —dijo Tarzán—, porque ¿cómo quieren encontrar ni una sola de las piedras preciosas en ese paraje tan agreste? Las joyas se habrán dispersado por los cuatro vientos y…


  —Ni mucho menos —opuso Gaby—. Todo está dentro de una caja de acero. Es una caja fuerte especial, resiste al fuego y a los intentos de robo. La caja cayó en la ciénaga, y según opina mi padre, puede que eso origine una catástrofe. Hace algunos días se escribió un artículo en el periódico sobre el transporte de este tesoro.


  —Claro —asintió Karl en seguida—. Un gran titular que decía: EL TESORO DEL JEQUE. Yo lo leí.


  —La caída —siguió Gaby— fue observada desde la torre de control del aeropuerto. Además, estaban en comunicación por radio con el piloto. De algún modo se ha corrido la voz. Quiero decir que no sólo se sabe ya lo de la desgracia, sino también lo del tesoro. Toda la ciudad está al tanto. La policía, los bomberos y el equipo de auxilio técnico están rodeando la zona. Pero papá dice que, dada la extensión del terreno, va a ser imposible lograr que la gente desaprensiva —que siempre suele aparecer en estos casos— pueda ser controlada y, por lo tanto, evitar que ande dando vueltas por la ciénaga para buscar el tesoro por su cuenta.


  —Los buscadores de tesoros —opinó Karl—. Es como para volverse loco. Un acontecimiento como éste puede llegar a convertirse en algo parecido a la fiebre del oro en el Oeste[2]. Lo que nos faltaba.


  —Tú lo has dicho —dijo Tarzán—. Yo, sin embargo, quiero ver de cerca todo eso. No por el tesoro en sí, sino por los tipos que estarán buscándolo en la ciénaga: me interesan. Apuesto a que se tiran de los pelos entre ellos mismos. Entonces, ¿quién se viene conmigo después de clase?


  —Yo quería ir a la peluquería —dijo Gaby pasando la mano por la rubia melena—. Pero podría esperar hasta la semana que viene. Sólo me tienen que cortar un poco las puntas. El flequillo me lo puedo cortar yo misma. Oscar viene conmigo, desde luego.


  —Y yo llevaré los prismáticos —prometió Karl—. Así, tal vez podamos ver más. Puede que no sea conveniente el que nos acerquemos demasiado.


  —Si acaso soy yo el que encuentra la caja del tesoro —rió Albóndiga—, os daré parte de la recompensa. Y Además de eso voy a organizar una competición de comida. Voluntariamente, pondré en juego mi título de campeón de comilones de chocolate.


  —A esa competición invitaré a algunos caníbales —advirtió Tarzán—. A ellos les gusta la crema de chocolate también.


  —No comprendo el chiste —se quejó Karl.


  —La culpa la tienen tus sueños —explicó Tarzán—. Tú no tienes unos sueños tan bonitos como los de Willi. Pregúntale sobre las historias que le ocurren por las noches.


  Pero antes de que Karl pudiese preguntar, sonó la campana, y los cuatro amigos no podían perder más tiempo sin que llegasen tarde a clase.


  2. Excursión a la ciénaga


  A mediodía pesaba sobre la ciudad y el campo un calor insoportable. Un silencio soñoliento dominaba las calles. Era el momento adecuado para irse a la piscina, o, por lo menos, para ponerse a tomar el sol en el césped del parque. Pero para los cuatro amigos, llamados el cuarteto aventurero, eso ni se discutía.


  Inmediatamente después de comer, todos debían encontrarse en las afueras de la ciudad, allí donde partía la carretera hacia Soin. Tarzán y Albóndiga venían del internado —como siempre, en bicicleta— y fueron los primeros en llegar a la cita. Esperaron a la sombra de un majestuoso castaño. Mientras que Tarzán se quitaba de encima, a base de manotazos, a las pesadas moscas, Albóndiga se tocaba la tripa. El muchacho estaba todavía algo pálido. El atracón de chocolate de la noche anterior aún le pesaba en el estómago como una piedra.


  Tarzán observaba a los coches que iban bajando a gran velocidad por la carretera nacional que va de Soin hacia el sur, con destino a la ciénaga. Naturalmente, también pasaban algunos ciclistas y motoristas. Estaba muy claro el lugar al que todos se dirigían. La carretera de Soin quedaba cortada después de unos diez kilómetros en el mesón llamado Molino del Infierno. Los domingos y festivos era una zona a la que la gente solía ir de excursión, un sitio muy frecuentado. Pero casi seguro que el mesón no había tenido ningún viernes tantos excursionistas como hoy…


  «Probablemente nadie entrará en el mesón», pensaba Tarzán, «solamente aparcan cerca de él sus vehículos. Y después, derechos a la ciénaga. En busca del tesoro ¡Qué barbaridad! La fiebre les quema. ¡Qué avidez!».


  Después ya empezó a divisar a Gaby y a Karl. Pedaleaban el uno al lado del otro. Gaby traía, como había dicho, a Oscar.


  El cocker, con las orejas que le colgaban hacia el suelo, era casi todo de color blanco, pero tenía varias manchas negras y por encima de la nariz un punto marrón. Con uno de los ojos no veía, pero casi no se notaba. Gaby sacó de la perrera a este perro tan simpático y fiel.


  Nada más ver a Tarzán, empezó a ladrar de alegría, y agitaba tanto su corto rabo, que parecía que movía el cuerpo entero. Bueno, en realidad es que quería mucho a Tarzán. Como de costumbre, estuvo saludándole varios minutos seguidos.


  —La mitad de la ciudad se ha ido fuera —comentó Gaby—. La policía está sobrevolando en varios helicópteros.


  —No sirve para nada —opinó Tarzán—. En la ciénaga, la gente se puede esconder fácilmente sin ser vista.


  —Yo lo único que quiero saber —reflexionó Albóndiga— es si estos buscadores de tesoros son honrados. ¿Quieren quedarse con el tesoro o pretenden conseguir una recompensa?


  —El cinco por ciento de 15 millones tampoco está nada mal —dijo Karl—. Yo incluso me arreglaría con 750 000 marcos durante una buena temporada.


  —¡Qué rápido calculas! —dijo Albóndiga, con cierta tristeza—. ¿Lo has hecho mentalmente o lo escribiste en tu casa?


  —Y esa pregunta la formula —Karl sacudió la cabeza— el que quiere entrar poco a poco en las altas esferas de las Matemáticas.


  —El que debe entrar —dijo Albóndiga—. De querer, ni hablar. Mi asignatura favorita sería la cocina. Yo no soy Tarzán, que en cualquier examen de mates saca siempre un sobresaliente.


  Lo del sobresaliente era cierto. Las Matemáticas era, junto con el deporte, la asignatura en la que mejor iba Tarzán. En Matemáticas obtenía incluso mejores resultados que Karl.


  —¡Vamos! —dijo Tarzán montando en su bicicleta—. Gaby, ¿llevo yo a Oscar?


  Ella le pasó la correa y los cuatro amigos se pusieron en marcha uno tras otro. En las carreteras tan frecuentadas era la única forma de correr menos peligro.


  El sol pegaba muy fuerte. Un viento tibio se abría paso entre los campos. El trigo se encontraba en su mayor esplendor. Las amapolas brillaban. Allá en lo alto las golondrinas iban de un lado para otro. Después el terreno entraba en un declive. Ahora bordeaban la carretera una serie de prados encharcados. Cada vez se veían más alisos y abedules, los típicos árboles que crecen en los terrenos cenagosos.


  Los muchachos llegaron al mesón Molino del Infierno. En el aparcamiento había por lo menos unos 100 coches. Pero afuera, en el jardín completamente sombrío, bajo cualquiera de los castaños o encinas no había ni un cliente.


  Aquí se terminaba la carretera. Detrás del mesón todavía seguía un camino de arena, un trecho corto. Ahí se encontraban aparcados varios coches de policía. Algunos funcionarios vestidos con uniforme estaban sentados a la sombra, se habían quitado los sombreros y era casi evidente que estaban completamente hartos de encontrarse de servicio con un tiempo tan bueno como el que hacía.


  Tarzán se detuvo.


  —Confiad en mi capacidad de explorador —dijo con una sonrisa de satisfacción—. Aquí me sé yo una serie de caminos secretos que no conocen ni los fantasmas de la ciénaga. Es estupendo que te hayas puesto los vaqueros, Gaby. El camino es un poco difícil, pero vale la pena.


  —¿Vamos con las bicis? —preguntó Karl.


  —No, las dejaremos aquí.


  Apoyaron las bicicletas en un árbol pequeño y las aseguraron con los candados.


  Tarzán marchaba delante con Oscar. Al principio, el camino iba atravesando un prado encharcado. Después empezaba la, a simple vista, intransitable zona pantanosa. La maleza y toda clase de arbustos crecían por todos lados, totalmente enredados; de esta manera habían llegado a formar una pared que hacía las veces de barrera.


  —¿Tenemos que pasar por aquí? —se quejó Albóndiga.


  —Espérate.
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  Tarzán se dirigió a un sitio que, de lejos, parecía aún más denso. Sólo cuando uno se encontraba por fin delante de los sauces, se distinguía un camino apenas más ancho que la distancia existente entre hombro y hombro: era una cañada.


  Oscar empezó a ladrar como loco; tiraba de la correa, pero Tarzán no lo soltó.


  Atravesó la maleza. Albóndiga le seguía entre jadeos y bañado en sudor. Gaby se detuvo un momento, sacó un prendedor de su bolsillo y recogió su melena rubia en una coleta. Después echó a correr siguiendo a los otros dos. Pero no se se sentía muy bien del todo. Aunque le gustaban mucho los animales, sus preferidos no eran precisamente las arañas. Y aquí, en la maleza, muchas de ellas habían tejido sus telas.


  El camino parecía prolongarse sin fin a través del follaje. A la derecha, un montón de enredadas matas; a la izquierda, lo mismo; sobre las cabezas, un calor insoportable, el sol y el cielo azul; bajo los pies, una espesa alfombra de musgo, a veces, un brezal y después, otra vez varios charcos cenagosos de agua estancada.


  Al poco rato de haber empezado la marcha, los cuatro tenían los pies completamente empapados. Pero a ninguno le molestaba en absoluto.


  —¿Esto es una ciénaga? —protestó Albóndiga—. ¡Pues a su lado el Amazonas es un paraíso! Por cierto, ¿hay serpientes por aquí?


  —Sólo hay víboras —le dijo Tarzán por encima del hombro.


  —¿Únicamente? Entonces me quedo tranquilo, porque las culebras no me dan mucho miedo —bromeó.


  —¿Pero adonde nos llevas? —preguntó Gaby.


  —A la Tumba Vacía. Está en lo alto. Desde ahí tenemos un panorama estupendo que abarca casi todo el pantano. Una de las partes, por lo menos.


  —¡Huy! —gritó Albóndiga—. Ahí nunca había estado yo. Pero sí que he oído hablar de ella.


  La Tumba Vacía se llama así porque está realmente vacía. Se trataba de una colina de pocos metros de altitud, con una acumulación de rocas. Una de estas inmensas rocas estaba hueca como una artesa. La hondonada tenía algo más de un metro de profundidad, medio metro de ancho y aproximadamente dos de largo. Según sea la fantasía de cada uno, se puede decir que es como una bañera. Pero también tiene la forma de una tumba.


  Y una vez, hace 30 años, la hondonada de la roca sirvió como tumba de verdad. La causa fue un crimen, un asesinato. Un cazador furtivo había matado a tiros a un guardabosques, escondió el cadáver en la hondonada de la roca y cerró con tres inmensas piedras la abertura. Sin embargo, días después, los perros policía encontraron el cadáver. Fue trasladado al cementerio, y las investigaciones de la policía dieron con el asesino, éste fue detenido.


  Desde entonces el lugar se llama la Tumba Vacía. En relación con el tema se contaban un montón de historias espeluznantes. La gente supersticiosa que se dedicaba a recoger hierbas, afirmaba que había fantasmas. Y por la noche nadie se aventuraba a llegar hasta ese sitio.


  —Puede ser —dijo Albóndiga— que el tesoro haya caído en la Tumba Vacía.


  —Entonces tendría que haber pasado primero por las piedras —dijo Tarzán—. Aún están encima sirviendo de losa sepulcral.


  Por fin habían atravesado toda la maleza. Ante ellos se abrió un amplio paisaje de ciénaga. El musgo y los brezos cubrían el suelo. Un conjunto de alisos y abedules crecían por todas partes. En medio, montones de hierbajos impedían cualquier visión. También se habían conservado algunos árboles gigantescos, ahí donde el suelo no era tan cenagoso sino que parecía más sólido y resistente.


  El pantano de Soin era uno de los llamados pantanos altos. A lo lejos se alzaban varias montañas. Entre éstas y el pantano había un bosque de abetos que formaba un cinturón de color azul grisáceo.


  —¡Estos malditos mosquitos! —maldecía Albóndiga mientras daba manotazos a su alrededor. Corría unos pasos, pero la nube de mosquitos le seguía. Y los otros oían el continuo palmoteo de Albóndiga intentando defender su pellejo.
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  —Ya hemos llegado —anunció Tarzán—. Vean, señores, la Tumba Vacía. El conocido lugar donde habitan los fantasmas de la ciénaga de Soin.


  —Es como una picadura de mosquito en el paisaje —opinó Albóndiga mientras subía sin aliento la minúscula elevación. Cuatro pasos eran más que suficientes. Después, se sentó encima de la roca alargada.


  Gaby se quedó de pie ante ella.


  —Tiene pinta de sarcófago[3] —dijo en voz baja y muy respetuosamente—, y… también lo ha sido. Me refiero intencionadamente, por decirlo de alguna manera. Yo he estado algunas veces en las fosas donde los emperadores y los reyes tenían su último reposo. Esos sarcófagos han sido decorados con estatuas de piedra hechas por escultores, pero tienen la misma forma que la de esta roca.


  Tarzán señaló hacia una cruz conmemorativa. Era de hierro forjado y se veía un poco por detrás de la Tumba Vacía, a la sombra de una mata.


  —¡Es estupendo! —dijo Karl. Se sacó un paquetito de chicles del bolsillo y les ofreció a cada uno de ellos.


  Tarzán había metido los dedos en el cinturón de cuero trenzado de sus vaqueros. Miraba pensativamente hacia las tres piedras alargadas con las que estaba cerrada la abertura de la Tumba Vacía. Se trataba de unas grandes piedras planas, casi como planchas. Aproximadamente medían un metro de largo, medio de ancho y tenían una forma irregular.


  —Se podría pensar —dijo a media voz— que aquí hay fantasmas de verdad.


  —¿Por qué? —preguntó Karl.


  —Puede que sean sólo imaginaciones mías. Sin embargo, me apostaría el cuello: cada vez que vengo por aquí, las tres placas de piedra se encuentran colocadas de muy distinta manera.


  —Alucinaciones —replicó Karl—. Los fantasmas no existen. Y ni el viento, ni siquiera los huracanes pueden mover estos pedruscos. Seguro que cada uno pesa medio quintal por lo menos.


  Tarzán no dijo nada, pero se encogió de hombros.


  —¿Pero, entonces, cuántas veces vienes por aquí? —preguntó Gaby.


  —Tampoco demasiadas —respondió con una sonrisa—. Tienes razón. Entre cada una de las veces que vengo y la siguiente pasan algunas semanas. Y, naturalmente, uno se puede confundir.


  —Eh, ¿dónde está Oscar? —Se sobresaltó Albóndiga.


  Tarzán, que aún sujetaba la correa con sus manos, miró hacia atrás. El collar estaba vacío, Oscar se había escapado.


  —¡Qué horror, si le da por ponerse a cazar aquí! —Gaby abrió los ojos con gran espanto.


  En el mismo momento Tarzán vio al cocker. Disimulando y sin ladrar esta boca es mía, se había ido sin que nadie se diese cuenta. Ahora se encontraba a una distancia de unos 200 metros y corría, la nariz pegada al suelo, en dirección a un lejano grupo de árboles.


  —¡Quedaos aquí! —ordenó Tarzán rápidamente—. No conocéis este terreno. A este golfo lo alcanzo yo en seguida.


  Disparado como una flecha, bajó corriendo por la colina. Mientras se enrollaba la cadena en la mano, dio un salto esquivando piedras y pequeñas rocas desprendidas. El camino estaba lleno de obstáculos, no era fácil avanzar ni a paso de tortuga; pero Tarzán siempre batía sus mayores récords precisamente en las carreras de obstáculos. Rodeó charcos, zigzagueó terraplenes, fosos, rocas y profundos hoyos de cieno, saltó por encima de la maleza, y salvó espinosos abrojos. Las espinas le desgarraron los vaqueros. Una de las veces casi pierde la zapatilla izquierda en el cieno. Se libró de milagro.


  —¡Oscar! ¡Ven aquí!


  Pero Oscar ni caso. Se le ocurría una pista e iba tras ella. Le habría salido ya su instinto de cazador.


  Muy por encima de Tarzán se oyó el ruido de un helicóptero. Probablemente, la policía estaba observando la persecución.


  Oscar desapareció entre el grupo de árboles. Allí se encontraban los alisos y abedules más altos, casi parecían gigantes.


  Tarzán empezó ahora la carrera final. Tenía la frente sudorosa. Evidentemente eso atraía a los mosquitos, que no paraban de revolotear a su alrededor. Estaban igual de pesados que los fanáticos de una secta cuando se ponen a pedir, no había manera de espantarlos.


  Oscar ladraba con cierta ronquera, aunque no se le veía tan excitado como lo hubiese estado de haber descubierto alguna pieza de caza. ¿Qué le pasaba? Los ladridos continuaban, provenían del mismo sitio. Sofocado, Tarzán alcanzó el grupo de árboles.


  Bajo el espeso techo de hojas la sombra proporcionaba un agradable frescor. No olía a barro o a cieno, sino que se respiraba el aroma de las flores.


  Tarzán sobrepasó corriendo tres o cuatro árboles antes de ver a Oscar.


  El cocker se encontraba casi de pie frente a un abedul tan grueso como el muslo de un levantador de peso. Apoyaba su pata delantera contra el tronco. Con la nariz hacia arriba, olfateaba en dirección a la copa del árbol y a la vez movía la cola, tan rápidamente que parecía que allí arriba hubiese un manjar.


  —¡Oscar! ¿Has cazado alguna ardilla?


  En seguida Tarzán le puso el collar, esta vez más apretado para que no se pudiese escapar de nuevo.


  Sólo entonces, Tarzán miró hacia las ramas del abedul.


  Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Algo colgaba del tronco, aproximadamente a unos tres metros por encima de él.


  El primer pensamiento de Tarzán fue: es el piloto. El cadáver del piloto. Pero cuando se le hubieron acostumbrado los ojos a los reflejos que hacía la luz del sol entre las hojas y las ramas, reconoció lo que era: se trataba de un ciervo.


  Tarzán guiñó los ojos, se los restregó con las manos y miró otra vez hacia arriba.


  No se había equivocado. Ahí en lo alto había un ciervo. Estaba muerto: la mirada de los ojos del Bambi parecía ausente; la cabeza, hacia abajo. Las patas delanteras le colgaban por entre las ramas, ofreciendo una postura bastante extraña.


  Tarzán se movió un poco hacia un lado. Ahora podía distinguir mejor.


  Las patas traseras estaban atadas con una cuerda gruesa. La cuerda rodeaba el tronco con varias vueltas. La piel del lado izquierdo del animal estaba ensangrentada.


  Durante un momento Tarzán se sintió un poco desconcertado.


  Oscar ladraba y jadeaba de tal forma que si por él fuera, hubiese trepado por el tronco.


  —¡Calma, Oscar! ¡Esto no es para ti!


  Tarzán reflexionó: ¿Qué significaba esto?


  Sólo había una explicación: la caza furtiva. Un cazador furtivo habría matado al ciervo —era una cierva, una hembra— pero no habría tenido la posibilidad de llevarse la presa. Entonces la dejó aquí. Y para protegerla de los zorros y de los perros cazadores la había colgado del árbol. Lo más seguro es que el cazador furtivo volviera esta noche a recoger su presa.


  —Oscar —dijo Tarzán—, te vamos a dar una condecoración. No, te daremos mejor una galleta como recompensa. Has hecho un estupendo descubrimiento.
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  3. Óscar está en peligro


  Tarzán se tomó tiempo de sobra en volver con Oscar. Con una mano sujetaba la correa del collar. La otra, la necesitaba para espantar a los mosquitos.


  Cuando se acercó a la Tumba Vacía, no daba crédito a lo que veían sus ojos.


  Los otros tres ya no estaban solos. Un cazador, un guardabosques o lo que fuese, se encontraba con ellos; iba vestido con ropa de color verde, la misma que usan los cazadores, llevaba un sombrero y una escopeta.


  Pero había algo que no encajaba.


  Los amigos de Tarzán tenían la cabeza agachada, mientras que el cazador gesticulaba con viveza y levantaba continuamente su arma en el aire.


  «¿Qué pasa ahí?», pensó Tarzán. Y después: «¡Qué bien me viene! Se va a quedar boquiabierto con lo que le voy a contar».
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  Al acercarse oyó la voz del cazador.


  —¡… he visto exactamente! Así que no mintáis, ¡banda de mentirosos! ¡Y si pillo al chucho, lo mataré a tiros! Tan cierto como que hoy brilla el sol.


  «No estará refiriéndose a Oscar», reflexionó Tarzán. Por si acaso, cogió al perro atrayéndolo con la correa.


  Gaby había levantado la cabeza, vio a Tarzán e intentó hacerle una seña con disimulo. Le estaba diciendo que debía largarse con Oscar. Pero el cazador se dio cuenta y se volvió inmediatamente.


  —¡Ahí está el chucho! —gritó levantando la escopeta.


  Tarzán se había acercado unos diez pasos. Se agachó rápidamente y cogió en brazos a Oscar.


  —¿Se está usted refiriendo a nuestro Oscar? —preguntó Tarzán.


  —¡A quién si no! —gritó el cazador—. ¿O es que ves otro perro por aquí?


  Tarzán observó detenidamente al hombre.


  Cazador de oficio seguro que no era. Más bien parecía ser el vendedor de piezas de caza o si no, tal vez fuese dentista, fabricante, comerciante de muebles o taxista. Tendría alrededor de unos cincuenta años y muchos kilos de sobra. Con este calor era evidente que le pesaban, ya que sudaba aún más que Albóndiga. Su cara fofa se había puesto en este momento completamente roja. El pelo, de un rubio trigueño, estaba lleno de canas y le asomaba por debajo del sombrero. Tenía unos ojos tan claros como el agua, aunque de mirada punzante.


  —¡Suéltalo! —gritó—. A éste me lo cargo yo a tiros. Hace semanas que este chucho caza furtivamente en mi coto. Me roba cervatillos, conejos y perdices. Ya lo he visto un montón de veces. Y además, es él sin lugar a dudas. Pero nunca he llegado a tiempo para dispararle. Esta vez sí que no escapa. Tengo que proteger mi caza.


  —Claro que tiene que defenderla —dijo Tarzán con toda tranquilidad—. Pero a nuestro Oscar lo sobrevalora usted demasiado. Hoy es el primer día que ha venido por aquí. Y si se encuentra con un ratón que tiene ganas de pelea, encoge el rabo entre las piernas. Nunca ha cazado furtivamente.


  —¡No mientas, maldito sinvergüenza! Lo reconozco perfectamente.


  —Es imposible, señor inspector de montes. Será que Oscar tiene un doble. ¡O bien que usted necesita gafas!


  La cara del gordo se puso aún más colorada, al rojo vivo.


  —¡Qué desfachatez! —gritó—. Sois una red de cazadores furtivos. Ahora mismo os he estado observando con los prismáticos. El chucho ha cazado. Y tú lo has seguido corriendo para darle alcance, porque me habías visto.


  Tarzán negó con la cabeza.


  —¡Completamente falso, señor inspector general de montes y bosques! No hemos notado su presencia, tal vez sea porque anda usted con un sigilo de indio. Además usted va vestido de un color tan verde como el de los árboles. Y Oscar no ha cazado furtivamente. Él está más bien adiestrado para encontrar cosas perdidas. Ahí, debajo de los árboles, perdí ayer mi navaja de bolsillo. Ahora mismo Oscar la ha recuperado. ¿La quiere ver, señor presidente de los inspectores generales de montes y bosques?


  —¡Encima no te pongas impertinente, descarado! Para ti, soy el señor Montes. ¡Pon ahora mismo al perro en el suelo! Te lo digo por última vez.


  Antes de que Tarzán pudiera responder, Gaby se adelantó.


  —Usted, señor Montes, no se creerá en serio —gritó con voz temblorosa— que puede matar a mi perro a tiros por nada, ¡por una equivocación! Si usted apunta a Oscar, me pondré delante de él. Entonces me tendrá que matar a mí también.


  Tarzán se había acercado rápidamente. Ahora estaba en el grupo.


  El señor Montes tenía la escopeta en las manos, pero la boca estaba en dirección al suelo.


  —¡No te preocupes, Gaby! —Tarzán puso a Oscar en el suelo, sujetándolo entre sus piernas—. El señor Montes no va a apuntar a nadie. Y ahora no cometa el error, señor Montes, de levantar su arma. Si lo hiciera me sentiría amenazado, y soy el mejor luchador de judo de entre los chicos de mi edad. Sería peor para usted. Le atacaría en legítima defensa, y tendría tres testigos a mi favor.


  El señor Montes lo miró fijamente. Sus ojos brillaban como el agua, y su aliento desprendía un olor a alcohol. Tarzán estuvo a punto de devolver de asco.


  El señor Montes vaciló. Sus manos apretaron con tanta fuerza la escopeta, que los nudillos se le pusieron blancos.


  Él y Tarzán tenían la misma estatura. Pero Tarzán aparentaba más de 13 años y era un atleta de buenos músculos, al que era mejor no provocar.


  —Además —dijo Tarzán—, no creo que usted diga la verdad, señor Montes. Un pastor alemán, un doberman o un dogo serían seguramente capaces de provocar aquí, en el coto, tal baño de sangre como usted nos asegura. Pero un cocker spaniel, aunque fuese completamente salvaje, no podría ser un lobo de caza furtiva. Aunque sí es un perro de caza, no es una bestia. Usted como cazador debería, por lo menos, saber esto.


  El color rojo desapareció de la cara del señor Montes. Se puso pálido y luego pasó a lívido. El sudor le goteaba de la nariz al labio superior. Se lamió después.


  —Os pillaré —dijo entre dientes.


  Otra vez envolvió a Tarzán con un vaho de alcohol.


  —Y a vuestro maldito chucho también.


  Se echó la escopeta al hombro con mucho cuidado para no provocar a Tarzán; se dio la vuelta y sacó del bolsillo de su chaqueta una botella de alcohol.


  Cuando echó a andar, bebió un buen trago. Se atragantó, tosió como si graznara y tropezó con un ramo de brezo. Estuvo a punto de caerse sobre su voluminoso vientre. Tenía un aspecto ridículo.


  En silencio, los niños le siguieron con la vista. Se alejó de ellos haciendo eses al andar. Después, desapareció detrás de un grupo de abedules pequeños.


  Gaby se sentó encima de la Tumba Vacía. Se había contenido hasta el límite de su aguante. Ahora, lloraba sin parar con la cara entre las manos.


  —Ese tío asqueroso —sollozó—. ¡Qué bestia! Es capaz de matar a Oscar cuando lo vea en algún sitio. ¡Asesino de animales! Se le debería encerrar. Ya es bastante grave que mate a ciervos y ciervas. Cuando…


  —A Oscar no le hará nada —dijo Tarzán. Se acercó a ella y le acarició los hombros para tranquilizarla—. No lo puede hacer.


  —Sí que puede.


  —Seguro que no, Gaby. Yo cuidaré de Oscar.


  —Pero tú no puedes estar siempre a su lado.


  —Oscar tampoco está siempre aquí. Y en otro lugar…


  —Jamás lo llevaré conmigo cuando vengamos por aquí.


  Poco a poco se tranquilizó. El flequillo de su pelo rubio le caía sobre los ojos, que estaban hinchados a causa del llanto; pero de nuevo pudo echar una sonrisa cuando Tarzán infló las mejillas y se puso a imitar al gordo señor Montes.


  Al ir a sonarse la nariz, buscó su pañuelo sin éxito.


  —Lo he perdido. A lo mejor en la cañada —hipó ella—. Lo llevaba en el bolsillo, estoy segura.


  —El mío aún está más o menos limpio —dijo Tarzán—. Pero yo también necesito un trocito —lo partió por la mitad y le dio un trozo—. Contigo, Patitas, puedo compartir hasta la última camisa y el último pañuelo —rió él.


  —¡Qué cerdo el tío ese! —opinó Albóndiga—. Si no me equivoco ya había oído hablar de él. Mi padre lo nombró una vez.


  Si es éste, como me imagino, entonces tiene una tienda de armas y artículos de caza.


  —Será éste —afirmó Karl—. Por su ropa debe ser verdad. Apuesto el cuello a que también lleva la ropa interior de color verde. Y si le salen ampollas en la planta de los pies, no usará pomada sino que se dará grasa de ciervo. ¡Qué asco! Y un tío así tiene licencia de caza y se le permite que cace… En lo único que podemos confiar es que la mayoría de las veces esté bebido y sólo haga agujeros en el aire.


  —¡A saber a quién dará! —dijo Albóndiga—. Si éste participase en una batida no me gustaría estar al alcance de su puntería. —Le dio a Tarzán un empujón—. Eh, ¿en qué estás pensando?


  Una leve sonrisa se dibujó en la cara de Tarzán.


  —Me pregunto que a quién se lo diré ahora.


  —¿El qué?


  —¡Lo del ciervo!


  —¿Ciervo? No entiendo ni jota.


  —A ti, Willi, en ningún caso te lo podría decir porque se te haría la boca agua y serías capaz de comértelo crudo. Creo que no se lo puedo decir a nadie. Y si no se lo he dicho al señor Montes es por su propia culpa. Este estúpido cazador.


  —Tarzán nos habla en jeroglífico —dijo Albóndiga.


  Karl se había puesto los prismáticos delante de los ojos. Miró hacia arriba, hacia el helicóptero; aún sobrevolaba la ciénaga a una altura bastante considerable. Después bajó los prismáticos y miró a su alrededor.


  —Por ahí va alguien —informó—. Por allí también. Y por allá. ¡Rayos! En cualquier parte; todo lo que alcanzo con la vista. Sin embargo, hay más gente en dirección a la montaña negra. Probablemente ahí debió ser el lugar de la caída. Hombre, detrás de cada árbol hay una persona. Son todos buscadores del tesoro, ¿verdad? Ahí tiene que haber un nido con más gente todavía.


  —Puede ser que dentro de poco te intereses por el ciervo de Tarzán —interrumpió Albóndiga encolerizado.


  —¿Cómo? Ah, sí. Sí, ¿qué pasa con ello? —Karl bajó los prismáticos.


  —Estoy siguiendo la pista de un cazador furtivo —explicó Tarzán. Entonces lo contó.


  Le escucharon los tres sin respirar lo más mínimo. Hasta Oscar dejó de jadear y alzó la vista hacia Tarzán, como si comprendiese cada palabra de lo que estaba diciendo.


  —¡Hombre! ¡Eso es demasiado! —Se apasionó Albóndiga después de que Tarzán hubiese terminado su relato.


  —Y es el colmo de la vergüenza —dijo Karl, la Computadora—, porque los ciervos están ahora dentro del periodo de veda. No se puede cazar ciervos ni ningún tipo de corzo entre Febrero y Agosto. Sé también el periodo de veda de los conejos, tejones, perdices, faisanes, palomas, torcaces y chochas. Son desde…


  —¡Por favor, ahora no! —le interrumpió Gaby—. Todos nosotros sabemos lo bien que funciona tu cerebro de computadora. Pero tenemos un problema. ¿Se te ocurre algo para solucionarlo?


  —Karl se quitó las gafas y empezó a limpiar los cristales. Era su costumbre cuando estaba excitado.


  —¿Problemas?


  Gaby asintió con la cabeza.


  —Pienso que Tarzán se ha comportado como debía. Además, la caza furtiva no forma parte de la responsabilidad de mi padre. Prefiero no contárselo siquiera, tiene un montón de cosas de las que preocuparse. Sin embargo, hay que hacer algo contra un cazador furtivo tan asqueroso que es capaz de matar a las madres de los pobres cervatillos en periodo de veda.


  Tarzán se rió:


  —¿Hacer algo? No lo olvidéis; es nuestra especialidad. Así que, ¿quién va a hacer algo? ¡Nosotros! ¿Y cómo? Desenmascarando al cazador furtivo. Es decir, antes de que empiece a oscurecer, volvemos otra vez aquí, nos escondemos, observamos al tipo, le seguimos sigilosamente y, en cuanto sepamos quién es, llamamos a la policía. Ésta le sorprenderá en el preciso momento de descuartizar al ciervo en su propia casa. Si lo conseguimos, podemos estar orgullosos de nosotros mismos. Y encima habrá una buena recompensa. Sin embargo —se dirigió a Gaby—, tú, Patitas, no vendrás con nosotros bajo ningún concepto. Los cazadores furtivos están armados. Hace 30 años ya ocurrió aquí algo espeluznante. Estás sentada justamente encima de la tumba de la pobre víctima de entonces. Y el asesino seguramente era mucho más amable que el señor Montes.


  Gaby se estremeció mientras alzaba los hombros y hacía una mueca con la boca.


  —Pero me gustaría ir con vosotros.


  —¡Es demasiado peligroso! Por favor, sé razonable.


  —Ser razonable es lo más aburrido del mundo.


  —Bien, entonces, irrazonablemente te quedas en casa. Además, no podrías venir de ninguna manera. ¿Cómo quieres salir de casa? Tus padres no lo permitirían. Karl puede escaparse de casa. Para Willi y para mí no hay problema alguno. A mí no me hace falta siquiera escaparme por la ventana como otras veces, hoy es viernes. Mañana empieza el fin de semana. Willi ya se encuentra, a partir de esta noche quiero decir, en casa de sus padres. A mí me ha invitado, así que oficialmente puedo acompañarle, por lo que no desobedeceremos en absoluto las normas del colegio si nos vamos antes de que anochezca en dirección a la ciénaga de Soin. Los padres de Willi, en todo caso, no se darán cuenta de nada: esta noche están invitados a una fiesta en casa de unos amigos. Y así tenemos todo solucionado.


  Lo que dijo Tarzán era cierto.


  Otra ventaja era que la casa de los padres de Albóndiga no estaba muy lejos, sino aquí, en la ciudad. El chalet de los Sauerlich estaba situado en la zona más lujosa. Albóndiga podía ver a sus padres todas las veces que quisiera. Y naturalmente, así lo hacía. Tenía una buena relación con ellos. No obstante, vivía en el internado, pero por otra razón: en casa se aburría. Por el contrario, en el internado —es lo que él decía— siempre ocurría algo. Para el padre de Albóndiga, el multimillonario fabricante de chocolate, el alto precio que pagaba por el colegio no suponía nada.


  —Nosotras, las chicas —dijo Gaby enfadada—, siempre estamos en desventaja. —Con sus grandes ojos azules miró a Tarzán—. Seguro que no podré pegar un ojo de lo preocupada que estaré por vosotros.


  Mientras lo decía miró a Tarzán fijamente, sin quitarle la vista de encima. También hubiese podido decir: «… de la preocupación por ti…» lo que, naturalmente, no excluía el que se preocupase por Karl y Albóndiga, pero sentía un especial cariño por Tarzán.


  Tarzán notó cómo se ruborizaba.


  Se agachó rápidamente para aflojar el collar de Oscar.


  —Y no se te ocurra escaparte otra vez. ¿Comprendido?


  Oscar movió la cola tranquilamente. Parecía haber entendido.


  —Tenemos visita —anunció Karl.


  —¿Cómo? ¿El señor Montes acaso? —Tarzán se incorporó.


  —No. ¡Ése que está ahí! —Karl señaló en dirección hacia lo que suponían era el lugar de la caída.


  Y, en efecto, desde ahí alguien venía corriendo. Una silueta que nadie podría olvidar fácilmente.


  4. Un alto en el Molino del Infierno


  El hombre tenía casi dos metros de altura, pero con seguridad, su peso no excedía los 70 kilos. Todo lo que llevaba le bailaba: el impermeable demasiado corto, cuyos agujeros y rajas estaban remendados con cinta adhesiva; el pantalón, que le daba un aspecto como si fuera de pesca; la camisa de smoking, en otros tiempos blanca, ahora de un color grisáceo —probablemente era robada— y el sombrero color crema recién estrenado —también robado, seguro.


  El hombre se acercó corriendo. De su escuálida cara de asno colgaba una descuidada barba y sus ojos se movían con furia.


  «Parece un espantapájaros vivo», pensó Tarzán.


  —¿No es Max Stulla? —preguntó Albóndiga.


  —Claro —afirmó Karl—. ¡Quién si no!


  Max Stulla formaba parte de la ciudad, casi como uno de sus monumentos característicos. Era un pordiosero, un vagabundo, una persona sin domicilio fijo, sin trabajo, sin familia y sin dinero. Vivía de la mendicidad y, según aseguraba él, de hacer chapuzas. Por supuesto, nadie se lo creía, porque nadie le había visto nunca trabajando. Dicen que había nacido en Rusia y que después de la Segunda Guerra Mundial se vino para acá y se instaló en la ciudad. Pero hablaba el alemán tan bien como cualquiera del país y el nombre de Max Stulla no corroboraba su procedencia rusa.


  —¿Es que nos quiere dar una paliza? —preguntó Karl.


  Daba toda la sensación de que fuese a hacerlo. Stulla movía de un lado a otro un gran palo y su cara de asno parecía cada vez más enfadada.


  —¡Largaos! —gritó casi sin aliento—. ¡Iros! Éste es mi territorio.


  Estaba tan agotado que casi no podía subir a la tumba.


  —¿Qué pasa? —preguntó Tarzán.
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  —¡Largaros, aquí no se os ha perdido nada! Es mi territorio.


  De todos modos es… —Cogió aire para poder seguir—… de todos modos ya es el peor territorio. Está… demasiado lejos.


  —No entiendo ni una palabra —dijo Tarzán—. Pero nos quedaremos donde queramos. Porque la ciénaga de Soin no es propiedad privada y menos aún su propiedad; por lo tanto aquí puede entrar cualquiera, señor Stulla.


  —Ya no. La ciénaga está dividida.


  —¿Cómo dice?


  Stulla se apoyó en el palo. Se pasó la manga del impermeable por la cara. Solía ser una persona pacífica y nada agresiva o peligrosa, pero hoy le debía de ocurrir algo.


  —La ciénaga está dividida. ¿No lo sabíais? ¡Por lo del avión! Quiero decir, por el tesoro. La caja puede estar en cualquier sitio. Todavía no la han encontrado. Ni al piloto… He… he… llegado a un acuerdo con los demás. Desde el haya aquella es territorio mío. Aquí el único que puede buscar soy yo. Y nadie más.


  —¡Esto es de risa! —exclamó Tarzán—. La mayor tontería que he oído en mucho tiempo. ¿Quiénes son los demás? ¿El alcalde y el jefe superior de policía? ¿O sus amigos del asilo? La caja del tesoro no nos interesa, señor Stulla. Nadie le está quitando nada.


  —Eso lo decís ahora. Pero vais detrás de la caja como todo el mundo.


  «¡Increíble!», pensó Tarzán. «Estas cosas convierten a los hombres en buitres. Sólo que no se trata de encontrar carroña, sino oro».


  —No vamos detrás de ella —insistió Tarzán—. Y si fuésemos, usted no nos lo podría impedir en absoluto. Por el contrario, nos quedaríamos aquí todo el tiempo que nos diese la gana.


  Stulla, desde sus dos metros de altura, bajó la vista hacia los muchachos. Pero su altura no les impresionó. Una jirafa también es más alta que un león, y a la hora de la verdad no le vale de nada.


  —¡Hola! —saludó Albóndiga—. ¿Cómo está el aire por ahí arriba? Aquí abajo tenemos muchos mosquitos.


  Stulla hizo una mueca. Parecía que de un momento a otro se iba a echar a llorar. Dio un fuerte pisotón en el suelo, se quedó parado mirando fijamente el brezo y respiró como si fuese un fuelle.


  Era una escena penosa. De repente, a Tarzán le dio lástima.


  —¡Venga, vámonos! —dijo a sus amigos con un cierto malestar—. ¿Qué más podemos hacer aquí?


  Todos asintieron y se dieron media vuelta. Stulla se lo agradeció gritándoles:


  —¡Que no os vuelva a ver por aquí! ¡Es mi territorio!


  —Creo que no está bien de la cabeza —opinó Karl—. Con los locos es mejor no tropezarse. La locura se contagia.


  —¿Será él el cazador furtivo? —preguntó Gaby.


  Nadie lo había pensado.


  Tarzán negó con la cabeza.


  —Nuestro profesor de religión podría serlo mucho antes que éste.


  Todos se echaron a reír, porque el señor Schulte, el que les daba clase de religión, era el hombre más inofensivo que uno pudiera imaginarse. Era incapaz de matar una mosca, y mucho menos a un ciervo.


  —¡Tengo sed! —se quejó Albóndiga mientras seguían por la cañada—. ¡Pero, qué sed tengo! ¿No íbamos a ir al Molino del Infierno a bebemos una limonada?


  La propuesta fue aceptada. Un rato después los cuatro amigos entraban en el sombreado jardín del mesón.


  Antes no había ni un sólo cliente. Pero en ese rato había entrado alguien: un hombre de aspecto vigoroso que llevaba unas botas de goma y un mono verde. Se había remangado y mostraba unos brazos musculosos y muy peludos. Su cara, a la sombra de un gorro de visera, parecía bronceada y apergaminada como si se tratase de cuero viejo.


  A su lado había una mochila abierta repleta de plantas. Pero no parecía comida para conejos. El hombre estaba bebiendo una cerveza. En este momento, le pidió a Lisa Molí otra más.


  Los cuatro amigos conocían a Lisa. Ya tenía 16 ó 17 años, y durante una temporada fue al mismo colegio que ellos. Había sido muy buena estudiante y había llegado hasta 3º de BUP[4].


  Pero al morir repentinamente su padre, toda esperanza de sacar la selectividad y poder estudiar una carrera en la Universidad desapareció. La madre de Lisa estaba enferma, su padre no había dejado mucho dinero y, para que sus hermanos menores —cuatro en total— no pasaran calamidades, Lisa había interrumpido indefinidamente sus estudios; trabajaba desde hacía un año como camarera en distintos bares. Porque, como había contado a los cuatro amigos, con este trabajo se ganaba bastante. De todos modos, no iba a estar de camarera toda la vida. Quería ser puericultora.


  —Aquí tiene, señor Funke —dijo ella, sirviéndole la cerveza al hombre de la cara de cuero.


  —¡Gracias, tesoro! —dijo Funke con voz ronca, al mismo tiempo que se inclinaba hacia delante con la intención de pellizcar el trasero de Lisa.


  Pero la joven le esquivó, y casi se cae la cerveza. Sin dignarse volver a mirarle, Lisa se dirigió a la mesa en que se habían sentado los cuatro amigos.


  —¿Qué tal? —sonrió ella. En voz baja les dijo—: Es un tipo asqueroso, este Funke. Siempre me fastidia. Preferiría que no viniese tanto, pero lo tengo aquí a diario. Recoge hierbas en la ciénaga; hierbas para hacer tés, tisanas y esas cosas. Seguro que él ni las prueba. Para él no hay otra cosa que la cerveza.


  —Tiene pinta de bruto —respondió Tarzán en voz tan baja como la de ella—. Dale una patada en la espinilla cuando te moleste.


  —Entonces me quedo sin trabajo —suspiró Lisa.


  Su aspecto era muy agradable, un poco rellenita. Tenía los ojos redondos y castaños y el pelo pelirrojo. Lo llevaba recogido en la nuca con un moño.


  —¿Y? —preguntó ella en voz alta—. ¿En qué puedo servir a los señores?


  —Para mí champán —anunció Albóndiga—, una caja por lo menos. Los demás sólo beben agua.


  —De acuerdo. Entonces cuatro Coca-colas, ¿no?
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  Mientras buscaba lo que le habían pedido, Karl opinó:


  —Del sitio de la caída no hemos visto mucho. Mejor dicho, no hemos visto nada. Ni un trocito de chapa, ni una pieza del motor, ni un fragmento de vidrio, y si mal no recuerdo, habíamos venido por ese motivo.


  —De todas maneras, debido al bloqueo no hubiésemos podido pasar —recordó Albóndiga—. Además, nos hemos equivocado. El lugar de la caída está demasiado lejos de la Tumba Vacía. Tus prismáticos tampoco nos han servido de mucho.


  —Nos hemos olvidado de Oscar —anunció Gaby—. Tiene más sed que nosotros.


  —Ahora le doy de beber —dijo Tarzán. Cogió un cenicero de la mesa, se levantó y se acercó a Lisa, que en este momento traía los refrescos—. Un poco de agua para Oscar —dijo—, la cojo en el servicio.


  —Allí está tan fresca como en la cocina —respondió ella con una sonrisa.


  En el servicio de caballeros, Tarzán limpió el cenicero bajo el agua del grifo y se lo llevó lleno. En la puerta, se encontró al buscador de hierbas, Funke. Por poco no tropieza con Tarzán. El muchacho pudo esquivarle a tiempo, antes de que llegase a derramar el agua.


  Ni una palabra de disculpa o excusa. Funke se limitó a seguir andando. En el cinturón que llevaba sobre el mono sonaba algo: un llavero con la forma de una pesada moneda de plata. Dos llaves colgaban de la pequeña cadena.


  Oscar saludó a Tarzán con un movimiento de rabo. A continuación, el cocker bebió el agua como si llevase un montón de días sin probar ni gota.


  Más tarde, cuando los muchachos quisieron pagar sus refrescos y llamaron a Lisa, salió en persona el dueño del Molino del Infierno.


  —Lisa no puede salir ahora de la cocina —dijo al coger el dinero.


  Era un hombre alto y fuerte, con una barriga como un barril. Tenía los ojos rasgados y unas ojeras azules, debajo de ellos se apreciaban unas bolsas que le llegaban casi hasta las mejillas. No era precisamente muy simpático. Tarzán sabía que se llamaba Keipner.
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  —El lugar de la caída no lo hemos visto —dijo Albóndiga cuando pedaleaban en dirección a casa—, no hemos encontrado el tesoro; pero por lo menos me llevo cuatro picaduras de mosquito. Ha sido una excursión bonita, ¿verdad?


  —Para ti, sí —se rió Karl—. Pero ¿qué vamos a decir nosotros? Ni una picadura, ni un arañazo. ¿Va mejor tu tripa, se ha repuesto ya de la indigestión de chocolate?


  —A ella no le va nada mal. Ya se está alegrando ante la próxima tableta que le va a caer, pero antes de eso Tarzán y yo vamos a disfrutar de las dietas que inventa mi madre. Ya sabéis de qué se componen los menús: sopa de ortiga, verdura hervida, y después, compota de ruibarbo. Menos mal que nosotros lo compensamos después con otras cosas.


  Los chicos acompañaron a Gaby a su casa, se citaron para las siete de la tarde y acordaron vestirse con ropa oscura para que de noche no llamasen la atención.


  Tarzán y Albóndiga regresaron pedaleando al internado y prepararon la ropa que necesitarían durante el fin de semana. Se despidieron del profesor de guardia como de costumbre. Después se fueron hacia la calle de los Robles, donde vivía Willi.
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  Los Sauerlich tenían un inmenso chalet en una propiedad tan grande como un parque. Entre sus posesiones, había un Jaguar de 12 cilindros. Y Jorge, el bondadoso chófer, era —después de Tarzán— el mejor amigo de Albóndiga.


  La señora Sauerlich, la madre de Albóndiga, les recibió amablemente. Para ser una mujer era bastante alta, y además, al contrario que su hijo, muy esbelta; hablaba con una voz muy aguda y nunca se comía una letra. En su pelo rubio se destacaban unas cuantas mechas teñidas que no le sentaban nada bien. Su nariz era afilada y los labios, finos, siempre sonreían, aunque con cierto aire de severidad. Al hablar, utilizaba sus manos. A veces gesticulaba de tal manera, que se podría pensar que estaba cazando moscas.


  —¡Lavaos las manos, niños! —Mandó ella—. Y venid al comedor, por favor. Vamos a comer en seguida.


  —¿Tan pronto, mamá? —preguntó Albóndiga, que hubiese preferido calmar antes su horrible apetito, con chocolate, por supuesto.


  —Es precisamente por vosotros —se le iluminó la cara—. Bueno, y además papá y yo también tenemos que cenar un poco antes que de costumbre. Estamos invitados en casa de los Kranwinkler. Pero ellos siempre toman una espantosa cena fría; por donde mires, sólo se ven restos de animales muertos. En esa casa no puedo probar ni un bocado.


  Tarzán reprimió una sonrisa. Sabía lo que ocurría en casa de los Sauerlich. Después de todo, era casi uno más de la familia.


  La señora Sauerlich había consagrado su vida a la dieta. Como vegetariana convencida, rechazaba la carne. Y su marido, que tenía el gusto completamente distinto, tenía que estar forzosamente de acuerdo con ella, a no ser que comiese en secreto. Además, el azúcar y los dulces los consideraba un auténtico veneno. Y precisamente, su marido había hecho su fortuna gracias a la fabricación de chocolate, aunque la señora Sauerlich no lo considerase bueno para la salud. Seguramente, su marido no probaba un bocado de chocolate, pero no llegaba al extremo de ver en las golosinas un vicio. Por eso producía con la conciencia muy tranquila el mejor chocolate y los más exquisitos bombones.


  El señor Sauerlich ya había ocupado su sitio en el comedor. No había duda alguna de que se trataba del padre de Albóndiga. Tenía la misma cara de luna, las pecas, las orejas de soplillo y una silueta aún más rellena. Sin embargo, a pesar de tener treinta años más que su hijo Albóndiga, sólo era una pizca más alto que él.


  —¡Hola, chicos! ¡Empecemos con los filetes rusos! —dijo levantando enérgicamente el dedo índice, como era su costumbre.


  «Filetes rusos», pensó Tarzán, «si al menos hubiera eso de cena, ¡sería suficiente!».


  Eran cuatro para cenar. El menú era exactamente como lo había predicho Albóndiga: sopa de ortigas, tan insípida que el paladar ni lo notaba; una verdura hervida que llenaba tanto como un par de bocanadas profundas de aire en un bosque, y de postre, compota de ruibarbo. Estaba endulzada con miel; pero no podía compensar las desilusiones anteriores.


  A pesar de ello, Tarzán dio calurosamente las gracias, dijo que le había gustado la cena, les deseó una agradable velada y se retiró con Albóndiga a su habitación, en la primera planta. Lo que les esperaba allí estaba claro: una bandeja grande con fiambres, asado frío, un sabroso queso, morcilla y filetes rusos.


  —Si nuestra cocinera no fuera tan vieja —bromeó Albóndiga—, me casaría con ella. Sólo por el corazón de oro que tiene. Ella lo sabe: el hambre duele. Y es caritativa con los jóvenes que todavía están en edad de crecimiento.


  —Modérate un poco. Porque si no, crecerás sobre todo a lo ancho. Entre los dos no podremos acabar con esto.


  —¿Los dos? ¿No te acuerdas de mi padre?


  —¡Ah, sí! ¡Perdona! ¡Cómo iba a olvidarme!


  Dos minutos después, el señor Sauerlich subió sigilosamente al cuarto de Albóndiga. Ya se le hacía la boca agua. Guiñando los ojos, devoró en muy poco tiempo el asado frío y un cuarto de mitad de queso. Con la boca llena dijo:


  —No puedo sobrevivir siendo vegetariano. Pero no quiero herir la sensibilidad de mi querida mujer. Y ojos que no ven, corazón que no siente. ¿No creéis?


  Tarzán lo sabía: también el señor Sauerlich tenía muy buenas relaciones con las de la cocina y día tras día le proporcionaban en secreto grandes raciones de carne. De otra manera, no se podría explicar su enorme tripa. La señora Sauerlich sólo sospechaba, como causa, un trastorno glandular que desde hacía años ella esperaba se corrigiese.


  Los dos amigos jugaron a las cartas pero sin concentrarse, porque su imaginación estaba en la ciénaga. Acabaron los dos al mismo tiempo. Ninguno tenía cartas en la mano, y no sabían en realidad quién había ganado.


  Desde la ventana, observaron cómo se alejaban en el Jaguar los padres de Willi. Iban vestidos de gala y Jorge llevaba su reluciente uniforme gris de chófer.


  Albóndiga miró al cielo con cierta preocupación.


  —Se está nublando bastante.


  —Mejor para nosotros. Así estará más oscuro, y no se nos verá.


  —¿Me llevo el impermeable?


  —¿Estás loco? Y, si te parece, el paraguas y un libro de oraciones.


  Se cambiaron de ropa. Se pusieron los vaqueros y unos jerseys oscuros. Como el pelo pelirrojo de Albóndiga se destacaba en la oscuridad, se puso encima un gorro de lana color verde oscuro. Así tenía una pinta que daba risa, pero Tarzán no dijo nada. La seguridad era más importante que el aspecto, sobre todo si querían pillar a un cazador furtivo probablemente armado.


  5. Al acecho del cazador furtivo


  Se encontraron en el mismo sitio de por la tarde. Karl ya estaba allí esperándoles.


  —¿Sabéis lo que he oído? —preguntó excitado—. Hay mucha gente de acampada en los alrededores. En serio. No es debido al buen tiempo ni a nada por el estilo, sino que están ahí para buscar y buscar hasta que con el día, desaparezca el último rayo de luz. Y después, temprano, cuando amanezca, poder continuar rastreando a las cuatro de la mañana o incluso antes.


  —Me gustaría estar tan loco como ellos —dijo Albóndiga—, pero mi sueño vale más que todos esos millones.


  —Pero está muy bien que lo sepamos —opinó Tarzán—, hay que contar con que hay algunos más, además de nosotros, la policía y el cazador furtivo.


  —Si viene… —dudó Karl.


  —Vendrá. Si deja colgado el ciervo con el calor que hace, se pudrirá. Y no tiene ni idea de que le hemos descubierto.


  Se pusieron en camino. Algunos coches venían de frente, pero no había mucho tráfico. El sol ya estaba escondiéndose en la lejanía. Rozó el horizonte por la parte oeste y las nubes, que iban aumentando, adquirieron reflejos entre rojos y dorados. Todavía hacía calor. Una luz ocre envolvía todo el paisaje. Multitud de mosquitos revoloteaban en el aire y por todas partes se olía el aroma de las flores del principio de verano. Hacía un tiempo que, cuando llegasen las vacaciones, animaría a cualquiera a hacer excursiones, a nadar y a comer en el campo.


  Las sombras fueron extendiéndose mientras los tres pedaleaban hacia la ciénaga. Después el sol se unió con la línea del horizonte y el crepúsculo fue separándose cada vez más de las nubes; la luz ocre se transformó poco a poco en una tenue luz azulada. Cuando llegaron al mesón, estaba oscureciendo.


  Engancharon sus bicicletas, atravesaron corriendo el prado y ya con el último rayo de luz, encontraron el lugar donde empezaba la cañada.


  El camino se les hizo aún más difícil que durante el día. Tarzán guiaba el pequeño grupo. Como si fuese un gato, sin hacer ningún ruido, marchaba por la senda con paso seguro. Detrás de él, iba Albóndiga resollando. La marcha se le hacía penosa. Al engancharse un pie entre un sarmiento de zarzamora, se cayó de bruces. Se levantó renegando.
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  —¡Psch! —chistó Tarzán—. A partir de ahora sólo hablaremos en voz baja. Y no chilles así, parece que llevas un altavoz.


  —¡Este maldito camino! —refunfuñó Albóndiga—. Me he llenado de espinas.


  —Pero si estás vacunado contra el tétanos, como todos nosotros. ¡No te preocupes!


  Siguieron el camino con cuidado. También se tropezó Karl.


  Y con el tropezón perdió sus gafas, pero en seguida las encontró.


  Cuando llegaron a la Tumba Vacía, estaba tan oscuro que, a una distancia de diez pasos, sólo se podían ver unas vagas siluetas. El cielo estaba cubierto de nubes. De la luna y las estrellas, ni rastro.


  Tarzán se sentó sobre la Tumba Vacía.


  —¡Mirad estas luciérnagas! —señaló.


  —Son unas extrañas luciérnagas —susurró Albóndiga.


  —Exacto. Son luciérnagas humanas. Y lo que brilla no son las luces de su inteligencia sino sus linternas.


  Desde lejos, efectivamente, parecían luciérnagas dispersas. Se movían acá y allá como si fuesen fantasmas, asomaban entre la intransitable vegetación de la ciénaga: eran los buscadores del tesoro, impulsados por la codicia.


  —¡Pobres locos! —murmuró Karl.


  —¿Estará aún Stulla? —se preguntó Albóndiga.


  —Puede que acampe bajo un periódico —opinó Tarzán—. Naturalmente se ducha antes de dormirse: escupe una vez hacia arriba y se pone justo debajo para que le caiga encima, y para colmo tirita. Esto lo considera higiene suficiente para toda una semana.


  —¡Quién fuera vagabundo! —suspiró Albóndiga—. Sin régimen, sin colegio, sin deporte, sin reloj, sin obligaciones. Después de todo no viven tan mal.


  —Pero nunca logran tener una cantidad suficiente de chocolate. Por eso, para ti no sería un buen ideal de vida.


  Observaron cómo, a lo lejos, se iban apagando progresivamente un mayor número de linternas. Incluso los más tercos, perdieron poco a poco la esperanza.


  Había oscurecido aún más, justo lo necesario para acercarse con mucho cuidado a la meta. Sin hacer ningún ruido, los muchachos emprendieron el camino.


  Ahora, verdaderamente, no se veía nada de nada. Albóndiga y Karl confiaban por completo en el acierto de Tarzán como guía, que marchaba evitando todos los obstáculos con el mismo instinto que un guerrero a través de la selva.


  Iban en fila india formando una cadena. Es decir, Albóndiga había enganchado un dedo en el cinturón de Tarzán para no separarse de él, y Karl se agarró al de Albóndiga. A cierta distancia, sus sombras podrían parecer un ser fabuloso con tres jorobas: primero Tarzán, el más alto; después Albóndiga, bajo y gordito; y tras él, el larguirucho Karl.


  —Creo que necesito unas gafas —dijo Albóndiga—. Tú, Tarzán, ves todos los hoyos cenagosos y distingues cada una de las fosas. Yo sólo veo tu espalda y gracias.


  —No hay que fiarse únicamente de los ojos —replicó Tarzán—, sino que hay que tener todos los sentidos despiertos. La ciénaga se puede oler y cuando el suelo se pone blando o por el contrario, escarpado, se nota perfectamente bajo las suelas.


  Tarzán se detuvo para orientarse. Después descubrió recortados en el cielo, ligeramente claro, un grupo de árboles. Había matas espinosas muy cerca, como las que habían visto por la tarde; estaban a una distancia de diez metros escasos de los árboles. Detrás había un tronco caído, ya podrido pero no por completo. Se podrían poner encima de él.


  Se sentaron uno al lado del otro.


  —Alucinante —cuchicheó Albóndiga—. ¡Es demasiado! Lo que se puede oír de noche en la ciénaga.


  Se refería a los gritos de los animales. En los prados silbaban los grillos. Se oía el croar de las ranas; el batir de alas de algún pájaro nocturno que pasaba por el lugar. Junto a un pequeño montículo en dirección a la Tumba Vacía, brillaban un par de ojos fosforescentes, desaparecieron y volvieron a aparecer; daban la impresión de que les miraban fijamente, ante eso los tres se quedaron como clavados en el sitio.


  —Se le pone a uno la carne de gallina —siseó Albóndiga.


  —¡No tiembles tanto! —cuchicheó Tarzán—. Todo el tronco está ya temblando. Si sigues así, habrá un terremoto en la ciénaga. Lo que ves ahí no es ni más ni menos que un gato cazando. Nosotros… ¡psch! ¡Ahí viene alguien!


  Aunque estaba completamente oscuro, se agacharon.


  Ahora Karl y Albóndiga oyeron también un crujido. Alguien iba arrastrando rápidamente los pies por el musgo, el brezo y la hierba. Tenía la respiración entrecortada. Se encendió una linterna. El foco se dirigía al suelo. En ese mismo momento se apagó de nuevo.


  Con los ojos muy abiertos, Tarzán miró entre la oscuridad: ahora ya podía distinguir la silueta. Parecía ser la de un hombre. Era imposible vislumbrar algo más.


  Se estaba acercando y sus pasos eran cada vez más lentos. Se detuvo. Evidentemente parecía querer que su respiración se calmase. Después siguió con bastante sigilo. Despareció inmediatamente entre los abedules.


  Los dientes de Albóndiga castañetearon.


  Tarzán le dio un codazo en las costillas. No se podía ni cuchichear. A esta corta distancia lo hubiese oído el cazador furtivo.


  De pronto, bajo los árboles brilló una luz. El haz luminoso de la linterna estaba enfocado hacia arriba, al mismo sitio en el que tendría que estar el ciervo colgado. Un momento después la figura salió de entre los árboles.


  «¡Imposible!», pensó Tarzán. «¡En tan pocos segundos no ha podido bajar al ciervo del árbol!».


  Con mucho cuidado, el hombre se acercó hacia ellos. Ahora se encontraba a sólo cinco o seis pasos.


  Las piernas de Tarzán se pusieron en tensión. Estaba preparado para saltar. Pero tenía en el estómago una incómoda sensación: con un cazador furtivo armado, seguro que no se podían gastar bromas.


  «Como ahora encienda la linterna», pensó Tarzán, «¡nos descubre!».


  Pero la linterna no se encendió. El hombre se quedó quieto. Se sonó las narices sin ruido. Tarzán creía notar hasta el olor que desprendía su sudor. Con bastante claridad, ahora pudo ver al hombre. Era macizo, corpulento, llevaba sombrero y, ¡en efecto!, iba con una escopeta al hombro.


  Al instante Tarzán supo quién era el que estaba ahí: Montes, el guardabosques.
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  «¡Lo que nos faltaba!», pensó Tarzán. «¡Ahora sí que estamos apañados! Éste quiere lo mismo que nosotros: acechar al cazador furtivo. Entonces, Montes también había descubierto el ciervo. Puede que por eso estuviese tan insoportable. ¿Y ahora? Si nos descubre, ¡se armará una buena! ¡Ojalá no! Hay que respirar despacito, no moverse. Esperemos que a Willi no se le ocurra toser. Karl, en cualquier caso, no puede estarse quieto durante mucho tiempo. Y cuando mueve sus largos huesos, crujen todas sus articulaciones. ¡La que nos espera!».


  El tal Montes había decidido algo. Buscaba un escondite. Dos pasos le acercaron todavía más a la mata; era justo detrás donde estaban los tres sentados, en el tronco.


  Pero Montes consideró la mata como un obstáculo insuperable. Giró hacia la izquierda. Dio un traspié en la vereda, entre los arbustos, gruñó bastante enfadado, encendió la linterna otra vez y pareció enteramente que había encontrado lo que buscaba: un sitio donde poder sentarse.


  Se hallaba aproximadamente a unos 10 metros de los chicos y también a la misma distancia del grupo de árboles.


  Montes se sentó. Probablemente lo hizo sobre una piedra. Pero ésta parecía no ser muy cómoda, porque le dio una vuelta y la acercó un poco más; estaba cada vez más pegado a los tres amigos.


  Por fin, Montes se quedaba sentado. Sonó un leve ruido metálico, como si estuviese cargando la escopeta. Tosió. ¡Qué suerte! Él podía; los chicos, no. Se sonó otra vez. Después se oyó el ruido de un vaso. ¡Ah! Se echó un trago; para disparar mejor.


  Luego vino el silencio. Nuevamente, eran las ranas y los grillos los que llevaban la batuta en el concierto nocturno. Y, como fondo a la Pequeña Música Nocturna[4], el viento susurraba entre las hojas de los abedules.


  Era una situación bastante comprometida. Para poner a prueba la paciencia y sacar de quicio a cualquiera.


  Silenciosos y más mudos que las piedras, los tres amigos permanecían sentados.


  «¡Esperemos que no salga la luna!», pensó Tarzán.


  A Albóndiga le picaban las picaduras de mosquito. El deseo de rascarse se hizo insoportable. Hubiera sido capaz, a cambio de rascarse, de renunciar al chocolate durante una semana seguida por lo menos.


  Karl, que no se encontraba muy cómodo sentado sobre su estrecho trasero, hubiese dado cualquier cosa por un cojín. Tenía el culo completamente dolorido y algo le subía por la pierna. ¿Una araña?


  No era necesaria ninguna palabra, ni tampoco ninguna seña de comunicación. Los tres lo sabían de sobra: si el tal Montes nos descubre, se enfurecerá. Podría incluso echarnos la culpa de la caza furtiva.


  Los minutos pasaban con lentitud. El tiempo parecía haberse detenido. Ni la clase más aburrida había transcurrido nunca tan penosamente.


  Sólo a Montes parecía no afectarle la espera. Bebía un trago detrás de otro, se movía cuando quería, eructó dos veces y se levantó un momento para cambiar la piedra de posición. Lo normal era que hubiese notado las sombras de los muchachos. Quizá creyó que se trataba de unos troncos de árbol, o tal vez, de noche fuera incapaz de distinguir nada, aunque lo mas probable es que no estuviese sobrio en absoluto.


  Tarzán se había relajado como antes de iniciar un combate de judo, respiraba ligera y pausadamente; sólo estaba atento a su respiración y dejaba vagar sus pensamientos. Inevitablemente pensaba siempre en lo mismo: ¡Esto puede durar horas! ¡A lo mejor el cazador furtivo no llega hasta medianoche, o incluso más tarde! ¡Y ahora, como mucho, serán las nueve y media!


  Pero el cazador furtivo tuvo consideración. Vino antes de lo previsto.


  Tarzán fue el primero en notarlo, pero no estaba seguro de que sus oídos no le estuviesen traicionando.


  Otro ruido se añadió de repente a la sinfonía nocturna: un levísimo crujido en la hierba. El sonido de unos pasos cautelosos. Por donde pisaban, se iban callando los grillos.


  Después los muchachos vieron la sombra. Ya estaba ahí, cerca del grupo de árboles: una sombra oscura, grande, silenciosa y, en cierta manera, peligrosa.


  El último en darse cuenta de que la espera no había sido inútil fue Montes. Por suerte, el minuto anterior había estado muy tranquilo, quizá porque estuviese algo adormilado. Ahora se espabiló.


  El rayo de luz de su linterna atravesó la noche. Cayó justamente sobre el cazador furtivo. Era bastante imprevisible que pudiese sorprender a cualquiera. Como un rayo, la figura se dio la vuelta.


  Vio que se trataba de un hombre. Un tipo grande, vestido de color oscuro de los pies a la cabeza. Llevaba una gorra de visera. Su rostro estaba manchado de hollín. Solamente le brillaban los ojos.
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  —¡Manos arriba! —rugió el señor Montes—. ¡Maldito cazador furtivo!


  Éste entendió perfectamente y su reacción no se hizo esperar. Dando un gran salto salió del haz de luz.


  —¡Alto! —vociferó Montes.


  El foco de luz buscaba al cazador furtivo, y lo encontró apenas pasado un instante. El cazador sabía dónde estaba su escondite y desapareció entre los árboles. Algunas ramas que casi llegaban al suelo lo ocultaron completamente.


  Sin embargo, en ese preciso momento sonó un disparo. El señor Montes había disparado hacia las hojas.


  Pero esto era de esperar. Albóndiga, no obstante, casi se cae del tronco, y Karl tuvo que agarrarse para no saltar.


  —¡Alto! ¡Maldito delincuente!


  Montes le siguió corriendo, tropezaba, iba maldiciéndole con la linterna en una mano y la escopeta en la otra.


  Los tres amigos permanecieron inmóviles.


  El señor Montes se metió entre los árboles, volvió a salir por el otro lado. Persiguiendo obstinadamente al cazador furtivo, se iba alejando cada vez más, enfocando con su linterna delante de él.


  —¡Huy! —exclamó Albóndiga—. ¡Menos mal!


  —No para de correr —observó Karl, que se levantaba para frotarse el trasero—, pero ¿por qué sabe que está siguiendo la pista adecuada?


  —Seguro que tiene el olfato de un perro de caza —Tarzán se levantó, e hizo una flexión de rodillas, que después repitió unas cuantas veces—. Además, tiene el corazón de un león, la perseverancia de un galgo y, como podéis observar, la puntería de un campeón. Lo único que no parece soportar bien es el alcohol.


  Los otros dos se rieron.


  —¿Y ahora? —preguntó Karl.


  —Se acabó —dijo Tarzán—. El señor Montes ha espantado al cazador furtivo. Nosotros nos podemos ir a casa tranquilamente.


  —¡Qué cara tan negra! —murmuró Albóndiga—. Daba miedo. ¿Habéis reconocido algo?


  —¡Nada! —dijo Karl.


  —No se podía reconocer nada, por desgracia —Tarzán dio una patada al tronco—. Vámonos antes de que llegue la policía. Puede que el ruido del disparo haya llegado hasta el mesón.


  Fueron corriendo hacia la arboleda. Montes se había alejado unos 200 metros por lo menos. Inexplicablemente, no tenía aspecto de luciérnaga al correr en zigzag como un fantasma por la ciénaga; a veces quedaba oculto por los arbustos o arboledas, otras, su sombra era claramente visible. Si se le miraba fijamente, daba la impresión de ser un fantasma borracho que caminase sin rumbo fijo.


  Albóndiga se cayó nuevamente de bruces.


  —¡Ay! —se lamentó—. ¡Maldita sea! ¡Siempre me toca a mí!


  Ya estaba entre los árboles.


  —¡Levántate! —le ordenó Tarzán al quedarse Albóndiga tirado en el suelo y boca abajo.


  —Claro. ¿Es que te crees que voy a pasar aquí la noche? ¡Anda! ¡Qué suerte, no hay mal que por bien no venga! Creo que me he encontrado una moneda de cinco marcos.


  Se levantó y sopesó el hallazgo en su mano.


  —Es una placa con muchas cosas. Luego la miraré a la luz.


  Se la guardó en el bolsillo. Juntos, los tres emprendieron la vuelta.


  Cuando llegaron al mesón, se sentaron bajo el árbol al que habían encadenado sus bicis.


  El mesón estaba abarrotado de gente. Los campistas que iban a continuar con su búsqueda al amanecer, se proveían ahora de cerveza o de vino. El griterío que salía por las ventanas llenaba la noche. Algunos hombres, que ya habían bebido más de la cuenta, empezaban a imaginarse lo que harían con la recompensa.


  Poco tiempo después apareció el señor Montes. Venía cojeando y se apoyaba en la escopeta a modo de bastón.


  Desapareció detrás del mesón, donde aún estaban aparcados dos coches patrulla. Y volvió a aparecer con tres hombres vestidos de uniforme. Llevaban reflectores. Por lo visto querían encontrar ahora mismo al ciervo. El tono en que los policías le hablaban a Montes no era muy amable. Despreciaban su acción individual que le había llevado directamente al fracaso.


  Los tres amigos observaron la escena con una sonrisa. Después se subieron a sus bicis y regresaron a la ciudad.


  6. El llavero


  La habitación que pertenecía a Albóndiga en casa de sus padres era suntuosa: muy grande, con dos ventanales que daban al jardín, estaba decorada con elegantes muebles, y los armarios y cajones guardaban una gran cantidad de chismes, unos útiles y otros más bien inservibles. También había montones de libros en las estanterías. Albóndiga aún no los había leído todos. Además, siempre tenía la costumbre de leerse los mismos.


  Bajo la ventana se hallaba otra cama, para Tarzán.


  La cocinera se había ocupado de los dos muchachos. Al llegar furtivamente quince minutos antes, se habían encontrado con que sobre la almohada tenían un tentempié. Para Tarzán, una bandeja con fruta. Para Albóndiga, una selección variada de la conocida marca de chocolate de su padre.


  Tarzán ya estaba en la cama, mordisqueaba ruidosamente una manzana mientras pensaba en el cazador furtivo.


  —¿Por qué hará la gente una cosa así? ¿Es una afición como la de la caza? ¿Una extraña manera de buscar aventuras? ¿O se trata más bien de un ruin cazador* de carne? ¿Quizá se autoabastece con sus cacerías nocturnas?


  Albóndiga se había puesto ya su pijama marrón, le gustaba especialmente por lo bien que disimulaba las manchas de chocolate. Estaba sentado en el borde de la cama y registraba los bolsillos de sus pantalones vaqueros.


  —¡Huy! ¿Dónde está?


  —¿Qué buscas? —preguntó Tarzán.


  —La placa.


  —¿Qué?


  —El chisme que me he encontrado en la ciénaga. Aquí está.


  Levantó lo que en la oscuridad de la noche le había parecido ser una placa. Era una moneda de plata, mayor que una pieza de cinco marcos y bastante más pesada. Una cadenita colgaba de ella. Se podía abrir y meter llaves en la cadena. De hecho, llevaba dos colgadas. Era un llavero.
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  Tarzán frunció el ceño.


  —¡Trae, déjame ver un momento!


  Albóndiga se lo tiró.


  —Alguien ha perdido su llavero. Yo hubiese preferido que fuesen cinco marcos.


  Tarzán lo miró fijamente.


  —¡Hombre, Willi! —cuchicheó—. ¡Eres un hombre afortunado! ¡Huy, qué bien!


  —¿Qué?


  —¡Has descubierto el misterio!


  —¿Eh? Y el único que no se entera de nada soy yo.


  —¿Sabes de quién es? ¡De Funke! ¡El buscador de hierbas! Se lo he visto en su cinturón.


  —¿Y?


  —¿No lo entiendes todavía?


  —Funke ha perdido su llavero. Eso lo entiendo.


  —¡Entonces él es el cazador furtivo!


  —¿Por qué?


  —¡Willi! ¡Piensa un poco! Yo no conocía a Funke, no lo había visto en mi vida. Entonces, ¿cuándo iba a haberme fijado en este chisme? ¡Solamente hoy! A última hora de la tarde. Todavía lo llevaba en el cinturón. Había regresado ya de recoger hierbas, puesto que su mochila estaba llena. Había terminado su trabajo, y estaba bebiendo cerveza mientras descansaba. Seguro que después ha vuelto a la arboleda donde estábamos nosotros y ha sido entonces cuando lo ha perdido. En cierto modo, delante de nuestras narices. Sólo que no hemos podido ver nada porque estaba demasiado oscuro. El buscador de hierbas, Willi, es el cazador furtivo. Al dar un salto y salir del foco de luz, se le ha caído del bolsillo. Y tú, que has nacido de pie, al caerte te das de narices con él.


  —Con la mano —corrigió Willi—. Me he dado directamente con las manos. Entonces, de veras, querrás decir… ¡qué barbaridad!


  —¡Claro! Y todo encaja.


  —¿Qué?


  —Su profesión, o su afición, o lo que sea. Coleccionar hierbas. Él se pasa el día en plena naturaleza, y las hierbas son su coartada. Puede ir a todas partes, moverse por entre la maleza, por donde le dé la gana. Y cuando tropieza con un cazador, tiene la explicación en la mochila, disimula con ella llena de hierbas hasta arriba.


  —Muy astuto. Entonces el llavero es una prueba.


  Tarzán reflexionó. Después negó con la cabeza.


  —Creo que no es una prueba suficiente. Porque si digo que le he visto el llavero a última hora de la tarde, la policía no tiene por qué creérselo. Y Funke juraría que lo había perdido en cualquier otro momento.


  —¡Qué rabia! ¿Se lo vamos a decir al padre de Gaby? Después de todo él es inspector de policía y…


  —Vamos a esperar un poco —le interrumpió Tarzán—, si averiguásemos algo más sería fenomenal. Sonrió. Pienso que no se deben ahorrar esfuerzos ni eludir responsabilidades.


  Albóndiga se rió.


  —Claro, tú siempre encuentras alguna razón para meter la nariz en cualquier asunto peligroso. Pero ¿qué quieres hacer ahora?


  —Informarme sobre Funke. ¿Por medio de quién? ¡Eh, claro, por medio de Lisa! ¿Qué hora es?


  —Son casi las once, ¿por qué?


  —¿Se le podrá llamar a estas horas? Tiene teléfono, lo sé. Es igual. Aunque ella ya esté durmiendo, nos perdonará que la molestemos.


  Con los pies descalzos, anduvieron a tientas a lo largo del pasillo. La casa estaba tranquila. Los Sauerlich regresarían muy larde. Jorge, el chófer, también. La cocinera y la doncella tenían sus habitaciones arriba del todo y ya estaban durmiendo.


  En la casa había tres teléfonos, uno de ellos en el vestíbulo.


  Albóndiga buscó el número de Lisa Molí. Estaba inscrita con el nombre de la madre. Ésta se llamaba Marta. Había más personas en la ciudad que tenían el apellido Molí, pero Tarzán conocía la dirección de Lisa. Eso evitaba cualquier confusión.


  Marcó el número. En seguida lo descolgaron. Era Lisa.


  —Soy yo —dijo—, Tarzán. Perdona que te moleste tan tarde, pero quiero hacerte una pregunta confidencial.


  —¿De veras? —preguntó ella, riéndose—. ¡Dime!


  —Esta tarde nos has hablado de ese Funke. ¿Quién es?


  —Un tío repulsivo. ¿No lo has notado?


  —¡Sí! Pero ¿qué hace? ¿Es buscador de hierbas a nivel profesional?


  —¡No! Ese oficio seguro que no existe, Tarzán. Tiene un kiosco cerca de la estación. Vende tabaco, dulces y alcohol. También algunas revistas, creo. El alcohol se lo vende también a los niños. De todas formas, eso me lo ha dicho mi hermano el pequeño. Algunos bebedores empedernidos están siempre merodeando por ahí. Seguro que no se trata de amistades muy recomendables.


  —¡Ah! ¿Y dónde vive?


  —En las afueras. En la calle del Hierro. Tiene una casa pequeña, destartalada y siniestra. Pero con un jardín bastante bonito. Creo que vive ahí solo. Una vez fui allí. Tenía que llevarle algo de parte de mi jefe.


  —¿De parte del señor Keipner, el dueño del mesón Molino del Infierno?


  —Sí.


  —Pero ¿qué es lo que le llevaste?


  —Eres demasiado curioso. ¿Para qué quieres saber todo esto?


  —Ahora, para contentarte, no te vamos a engañar con una mentira, Lisa. No sería honrado. Pero te lo diré todo más adelante, ¿de acuerdo? Tiene su explicación. Aunque, por favor, no le cuentes a nadie que me has dicho nada.


  —Suena muy misterioso. Y como ya te conocen…


  —¿Qué quieres decir con eso? —Le quitó la palabra.


  —Bueno, lo que dicen por ahí. Según cuentan, siempre te adelantas a los demás.


  —¡Qué voy a hacer si no! Entonces, Lisa, ¿qué es lo que le llevaste a Funke?


  —Un paquetito. No, mejor dicho, un sobre con algo en el interior. No era demasiado grande. ¿Qué podría haber dentro? Puede que contuviese un escrito. O un libro muy fino.


  —¿Funke tiene coche?


  —Al Molino del Infierno va siempre en bicicleta. En su casa no había ningún coche aparcado. Ni garaje tampoco.


  Lisa no sabía nada más. Tarzán le dio las gracias y le deseó buenas noches.


  Albóndiga había estado pegado a Tarzán y lo había oído todo.


  —Mm. No lo entiendo. Si él es el cazador furtivo, entonces, ¿dónde y cómo lleva su pieza? ¿Qué crees tú, Tarzán?, ¿que la lleva en el portaequipajes de la bici? Si atravesase la ciudad pedaleando así, seguro que se notaría.


  —Es verdad. En la mochila sólo podría meter un cervatillo pequeñísimo. O un conejo. Pero el ciervo del abedul no lo podría transportar ni en la bici.


  —¿Cómo lo hace entonces?


  —A lo mejor tiene coche. O quizá tenga algún amigo que le ayuda a transportarlo a cambio de un asado de venado, de solomillo de ciervo, de conejo o de cualquier otra cosa. O tal vez Funke sale por las noches con un carrito. Lo averiguaremos.


  —¿Es que quieres acecharle? ¿Y si te mata a tiros?


  —No será para tanto —rió Tarzán—. Además, antes me bañaré en sangre de dragón. Eso te hace invulnerable a las balas, como se probó con el joven Sigfrido[6]. ¡Leyendas alemanas, primera parte! ¿Por qué estás todo el tiempo tragando?


  —¡Qué más quisiera yo! Tengo la garganta tan seca como el papel, una sed horrible. ¿Me acompañas a la cocina?


  Tarzán no le acompañó. Con la manzana que se había comido tenía suficiente. Albóndiga mientras tanto, se bebió un litro de cacao. Con la tripa bien llena, se metió en la cama.


  —Ahora a dormir —dijo Tarzán—. Mañana nos espera un día muy duro.


  —Bueno, entonces buenas noches —suspiró Albóndiga pensando en el día que les esperaba.


  7. Óscar descubre el paracaídas


  Los sábados, el señor y la señora dormían siempre hasta muy tarde. Albóndiga hubiese hecho lo mismo de buena gana, pero Tarzán le sacó de la cama. No hizo caso de las protestas y quejidos de Albóndiga. Le concedió únicamente unos minutos para desayunar, y encima metiéndole prisa, sólo le dejó en paz cuando iban con sus bicicletas camino de la ciudad.


  El sol brillaba. Apenas algunas nubes vagaban por el cielo. En el centro de la ciudad había mucha animación. Se encontraron con Karl por el camino. Iba montado en la bicicleta de una forma muy rara. Karl aseguró que tenía cardenales en el trasero y que en mucho tiempo no volvería a sentarse en un tronco de árbol.


  Fueron hacia la casa de Gaby.


  En una bonita calle lateral de casas antiguas llevaba la señora Glockner, la madre de Gaby, una tienda de ultramarinos. Era una mujer amable. Madre e hija se parecían bastante, por lo que Tarzán llegó a la conclusión de que Gaby más adelante, cuando fuera una mujer, no perdería ningún encanto de los que ahora ya tenía.


  La vivienda estaba encima de la tienda. Después de los timbrazos que tenían convenidos —tres cortos y tres largos— Gaby se asomó a la ventana, les hizo señales con la mano, se rió y les sacó la lengua a los tres. Después la cortina volvió a caer.


  —¡Ah! —opinó Karl—. Está de buen humor. Y tiene el día tonto. Luego, en la ciénaga, le cambiará el humor cuando le entre el miedo.


  —¡Qué cosas dices! —Gruñó Tarzán—. Gaby es extraordinaria. No conozco ninguna otra tan extraordinaria. Además, para ser una chica es muy valiente. En algunas ocasiones puede darte cien vueltas. Y si te atreves a ponerlo en duda, te meto en el sótano más oscuro y te cierro la puerta. Entonces podrás sentarte hasta que te hartes, a reflexionar tranquilamente sobre la amistad.


  —¡Pero bueno! —dijo Karl medio tartamudeando—. No quería decir eso. Gaby es extraordinaria. ¡Y de qué manera! No te lo niego.


  —Sería injusto si lo hicieses —sonrió Tarzán al mismo tiempo que le daba un codazo en las costillas y les ofrecía un chicle. Sólo le quedaban dos. Pero Karl y Albóndiga se dieron cuenta cuando ya se los habían metido en la boca.


  Gaby bajó con Oscar. Llevaba unos vaqueros blancos, con una sola mancha por debajo de la rodilla, y una camiseta azul. Peinada con cola de caballo estaba encantadora.


  Tarzán, como siempre, se ocupó de Oscar que, debido a la alegría, le lamió todos los dedos. Entre tanto Karl y Albóndiga comentaron el suceso de la noche anterior. Al contarlo unieron las cabezas. A Gaby se le abrieron los ojos de estupor, se le ponía la cara roja y, a veces, pálida.


  —Os hubiese podido alcanzar una bala perdida —cuchicheó horrorizada.


  —No exageres, tampoco el tal Montes es un tirador tan bueno —rió Tarzán—. Coge tu bici, nos vamos otra vez. Karl lleva sus prismáticos. Esta vez me gustaría ver algo más del avión siniestrado y todo eso.


  —¿Y Oscar? —preguntó ella.


  —Nos lo llevamos. Yo respondo de que el señor Montes no le dispare. Pero tiene que estar sujeto con la correa, ponle el collar rojo; es más seguro que el que tiene ahora.


  Poco después partieron.


  En la carretera de Soin se notaba que era sábado.


  —Unos coches más y ya tenemos atasco —declaró Albóndiga.


  Tenía razón. La mitad de la ciudad parecía estar en la carretera. Era como si condujese a una feria.
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  Pero Tarzán ya se lo imaginaba. La mayoría llegaba, como pasaba siempre, sólo hasta el aparcamiento. Como mucho hasta el mesón de los excursionistas, que no distaba más de 300 metros. Donde empieza la naturaleza y donde ya hay que andar, uno se encuentra solamente con el silencio, en la más absoluta soledad. Los deportistas y caminantes son los únicos que suelen internarse por allí.


  Dejaron sus bicicletas en el mismo sitio que el día anterior. Oscar sequía atado con la correa cuando iban de camino hacia la Tumba Vacía.


  Todavía no eran las diez, pero el sol ya estaba alto y calentaba con sus rayos al pequeño grupo. A Tarzán no le importaba. Soportaba tanto el calor como el frío. Pero Albóndiga renegaba como un carretero; iba importunando a los demás mientras les advertía sobre la cantidad de limonada que pensaba beberse después, a la vuelta, en el Molino del Infierno.


  Llegaron a la Tumba Vacía y miraron por si veían a Stulla el vagabundo. Pero o alguien le había espantado o es que todavía estaba durmiendo. Quizá se había desanimado. En cualquier caso no se dejaba ver por ninguna parte. Aparte de ésto, el silencio lo invadía todo en un amplio radio. La causa probablemente era el hecho de que esta parte de la ciénaga se encontraba a mayor distancia del lugar de la caída.


  —Vamos a ver el ciervo —propuso Tarzán.


  —¿Crees que estará aún? —preguntó Karl.


  —Por supuesto que no. Montes y los policías se lo habrán llevado ya. Pero no estaría nada mal observar detenidamente el lugar de los hechos.


  —¿Para echar otra vez a correr? —se quejó Albóndiga—. Siempre corriendo.


  —Es muy sano —opinó Tarzán—. Y además te entrará sed. No te imaginas lo que te vas a alegrar esta noche cuando la limón…


  —¿Esta noche? Como muy tarde, pienso beberme un barril entero dentro de una hora —se indignó Albóndiga—. Si no, desfallezco de sed.


  —¡Ja, ja! Desfallecer éste —rió Gaby—. ¿Le das normalmente gusto al paladar? ¿Te das a la vida regalada? ¿Disfrutas con el chocolate u otras cosas por el estilo?


  —¡No! —Opuso Albóndiga—. No, para mí eso se llama manducar, comer con apetito, engullir, merendar, devorar, tragar y zampar.


  —Y te salen todas esas palabras —rió Tarzán—, y sin pensar ni un segundo. Apuesto a que no hay otra palabra para la que encuentres a la primera tantos sinónimos[7].


  —Ganas la apuesta —dijo Albóndiga.


  En fila india siguieron peregrinando hacia la arboleda. Bajo los abedules quedaban trazas en el suelo que indicaban que había sido pisado por algunas botas fuertes. Tarzán encontró el árbol en el que había sido colgado el ciervo. Naturalmente, ya no estaba. Pero en la corteza blanca del abedul quedaban todavía manchas de la sangre derramada. Y Oscar se comportó de la misma manera que si aún colgase del árbol tan suculento manjar.


  —Pobre ciervo —dijo Gaby—. Seguro que le hubiese gustado seguir viviendo.


  Oscar olisqueó por el suelo. Tenía puesto un collar de cuero rojo con su correa. Hacía un bonito contraste en su piel blanca con manchas negras.


  De repente tiró violentamente de la correa. Gaby, que le estaba sujetando, casi se cae del tirón.


  —Oscar, ¿qué te pasa?


  Oscar metió la nariz entre el brezo y quería ir hacia los abedules. Para hacerle caso, Gaby le siguió unos pasos.


  Aquí el suelo era como un campo de nabos: estaba removido, cenagoso en algunas partes, sembrado de madera putrefacta y de troncos de árbol completamente carcomidos. Se extendía un bancal de musgo del tamaño de una cama que invitaba a sentarse.


  Oscar continuó olisqueando, acercó el hocico al borde del bancal. Apartó con la nariz y echó hacia un lado un montón de musgo. Después empezó a escarbar con las patas delanteras.


  —¡Deja al topo tranquilo! —ordenó Gaby—. Sé un perro bueno.


  Pero a Oscar le daba completamente igual ser tomado por un perro bueno o malo. A él lo único que le interesaba era lo que había debajo del musgo. Ahora había pillado una punta de ello. Tiró. Fue asomando poco a poco un paño blanco. Estaba sucio, manchado de tierra. A pesar de ello se podía comprobar que estaba nuevo. Oscar tiró y tiró, fue echándose hacia atrás y gruñendo, no soltaba su hallazgo y movía la cola lleno de orgullo.
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  —Pero ¿qué es eso? —se interesó Albóndiga—. ¿Alguien ha enterrado aquí sus sábanas?


  Oscar había sacado a tirones todo lo que había. Del arrugado montón de tela colgaban varios cordeles; de los cordeles, colgaban correas.


  —¡Un paracaídas! —exclamó Tarzán—. Esto es para volverse loco.


  —¡Qué! ¡Qué! —dijo Karl—. ¿Un paracaídas? Efectivamente. Es un paracaídas.


  —Claro, eso es lo que había dicho yo —insistió Tarzán.


  —¿Un paracaídas de los que usan los aviadores? —preguntó ingenuamente Albóndiga, mientras palpaba la lisa y resistente tela.


  —¡No! —respondió Tarzán—. Estos paracaídas solamente los usan los buzos oceánicos.


  —¿Qué? —se extrañó Albóndiga—. ¡Ah! Sí, claro, no me había dado cuenta. Al tacto parece que es de seda.


  —Seda de paracaídas —Tarzán lo examinó entero con minuciosidad, sobre todo se detuvo en las correas—. Está completamente nuevo.


  —¿Comprendéis algo? —preguntó Gaby—. ¿Seda, has dicho?


  Es bastante bonito. Con esta tela se podría hacer una falda con… Bueno, de todas maneras, vosotros de esto no entendéis nada.


  Tarzán estaba con las manos en las caderas y reflexionaba con la frente arrugada.


  —Ha caído un avión —dijo a media voz—. Por ahora no se ha encontrado el cadáver del piloto. Y aquí hay escondido un paracaídas nuevo. Creo que tiene que haber bastante relación entre una cosa y otra.


  —Está muy claro. Harry Smith, el piloto, saltó del avión con el paracaídas —dijo Karl—. Pero ¿por qué lo habrá escondido después?


  —¿Y por qué se esconde él mismo? —Tarzán se puso la mano sobre los ojos a modo de visera y miró a su alrededor—. ¿O es que hay una segunda persona que ha escondido el paracaídas y los restos del cuerpo de Smith?


  —¡Qué horror! —A Gaby se le cortó la respiración—. ¿Crees que Smith ha sido asesinado después de aterrizar? ¿Y que en ese caso el asesino ha eliminado todas las huellas que le pudiesen delatar? ¿Funke, el cazador furtivo? ¿Por qué?


  —A lo mejor el piloto guardaba el tesoro en el bolsillo de sus pantalones —respondió Tarzán. Pero no hablaba en serio. Sin embargo, de repente la idea no le pareció tan tonta—. ¡Claro! Eso es. Todo está relacionado con el tesoro.


  —¿Y dónde estará Smith? —preguntó Karl.


  Se encontraba sólo a unos metros de ellos, tenía los prismáticos en los ojos y miraba en distintas direcciones. Fue girando poco a poco. Examinó a su alrededor arbusto por arbusto.


  Al observar la Tumba Vacía se sobresaltó.


  —¡Cuidado! —Se agachó—. Viene Funke.


  —¿Funke?


  Acto seguido Tarzán se puso junto a Karl. Mirando a uno de los lados de la arboleda, a simple vista pudo reconocer al buscador de hierbas.


  El hombre venía tranquilamente desde la cañada. Llevaba otra vez su impermeable. Y colgando a la espalda, su mochila llena. Un sombrero de paja le daba la sombra en la cara. Con la cabeza agachada, se iba acercando a la Tumba Vacía.


  —Es mejor que no nos vea. Pero nosotros vamos a observarle —opinó Tarzán—. Lo primero que tenemos que hacer es enterrar el paracaídas.


  De eso se ocupó Albóndiga. Y lo hizo bien. Al final, cuando hubo terminado, ordenó el musgo con tanto cuidado como si estuviese construyendo un castillo de arena.


  Debajo de los abedules, protegidos por la sombra y por las ramas que colgaban, los muchachos pasaban totalmente inadvertidos. Se echaron en el brezo. Gaby tranquilizó a Oscar, tenía bastante calor y no paraba de jadear.


  Tarzán se había hecho cargo de los prismáticos.


  Vio la cara de Funke muy cerca. Pudo estudiar cada uno de sus rasgos, cada arruga. Llegó a la conclusión de que no tenía una cara de buena persona. No era sólo por el hecho de que recayese sobre él la fuerte sospecha de ser un cazador furtivo, ni porque molestaba continuamente a Lisa Molí.


  Funke se agachaba de vez en cuando, cogía algunas hierbas y las metía en la mochila sin el menor cuidado. Tarzán pudo ver con toda claridad que las miradas de Funke iban de un lado a otro. Sus ojos se movían con rapidez. Su cara expresaba que el hombre debía encontrarse bajo una gran tensión.


  Ahora había llegado ya a la Tumba Vacía, puso la mochila en el suelo y se sentó en la roca que parecía un sarcófago. De esta manera les mostraba a los muchachos su perfil.


  —El delincuente siempre vuelve al lugar de los hechos —cuchicheó Gaby, a pesar de que la distancia era tan grande que hubiese podido decirlo en un tono normal.


  —Por el ciervo —dijo Tarzán—, seguro que ya no se interesa. Ya no está. Lo que ahora quiere es otra cosa. Y, ¿por qué? Tiene que estar aquí por una razón de mucho peso. Probablemente… ¡Claro! ¡Su llavero! ¡Es increíble! ¡Se imagina que lo va a encontrar en la ciénaga! Tendría que llamarse Willi y darse de narices cada dos por tres y aún así sería más que una casualidad que lo encontrase.
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  —Además ni siquiera se pone a buscarlo —observó Albóndiga—. ¿O notas que esté escudriñando el suelo?


  —Tienes razón. El que busca se comporta de otro modo. Pero ¡un momento! Está sacando de la mochila salchichón, pan y un plátano más que pasado. Lo que va a hacer es, ¿cómo era, Willi?, ¿manducar, engullir, tragar y zampar?


  —Devorar y comer con apetito —completó Albóndiga—. De todas maneras, te has olvidado de algunas. ¡Aprobado alto! Aún no se te puede considerar un caso perdido para los gastrónomos del mundo. ¿Vendrá hacia aquí?


  —Que no te entre el pánico. Está engullendo.


  Tarzán miraba todo el tiempo con los prismáticos.


  Funke comía, pero movía la cabeza sin parar. Examinaba detenidamente el terreno con sus ojos rasgados. También miró hacia la arboleda. Pero los chicos estaban muy bien escondidos.


  Funke acabó su merienda. Tarzán vio cómo tiraba al suelo los desperdicios. Ahora se levantó. Todavía echó una desconfiada mirada al lejano círculo de la ciénaga. Entonces se volvió y agarró una de las tres pesadas losas de piedra, que, reposando juntas, cerraban la abertura de la tumba.


  Aparentemente, Funke levantó la pesada piedra sin esfuerzo alguno. Sólo hizo un poco. Tarzán se fijó en su cara. La tensión había desaparecido. Su gesto expresaba satisfacción. Esbozó una sonrisa, como si se hubiera tranquilizado al ver algo. Pero a continuación abrió los ojos lleno de asombro, y la boca. Casi se le cae la piedra de las manos. Inmediatamente la puso sobre la abertura, y se quedó paralizado con los ojos fijos en el vacío.


  —Pero ¿qué hace? —preguntó Albóndiga.


  —Ha mirado dentro de la Tumba.


  —¿Dentro de la Tumba? —preguntó Gaby asombrada—. Pero ¿qué es lo que busca ahí?


  —Ni idea. Pero… ¡un momento! —Tarzán dejó caer los prismáticos—. ¡Claro! Acabo de tener una idea genial. Chicos, somos un poco tontos. En ningún momento nos hemos preguntado con qué mató al ciervo. Seguro que no lo hizo con una pistola. Una escopeta es muy voluminosa, y en la mochila o bajo el impermeable es seguro que no lo puede esconder. Además, si algún guardabosques desconfiado le cachea, tendría inmediatamente la prueba. Entonces, ¿qué hace el astuto cazador furtivo? Dejar su fusil en el bosque. Oculto en algún lugar impermeable, en la Tumba Vacía, donde además podría pasar todo el invierno.


  —¡Exacto! ¡Tienes razón! ¡Claro! ¡Menuda idea! ¡Fantástica! —exclamaron los tres llenos de alegría.
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  —Y ahora —dijo Tarzán—, se ha asegurado de que su fusil continúa en el escondite. Porque debido al contratiempo de esta noche, podría haber ocurrido que el señor Montes y los policías hubieran sospechado algo y mirado bajo la piedras. Pero no creo que lo hayan hecho: no han podido imaginarse nada, ni han mirado bajo las piedras. Pero hay algo que le tiene que haber preocupado o que seguro que le ha sorprendido a Funke. Mira de una manera muy rara.


  Tarzán se llevó los prismáticos a los ojos.


  La cara de Funke estaba roja. Otra vez volvió a comprobar si estaba el campo libre. Después vació su mochila, la volcó hasta que estuviera en el suelo la última brizna de hierba. Levantó nuevamente la losa de piedra y la colocó sobre uno de los macizos extremos de la roca. Acto seguido se agachó hacia la abertura y sacó una brillante caja metálica. Pero no parecía ser muy ligera. Tenía el tamaño aproximado de una máquina de escribir. Funke, con un rápido movimiento, se la guardó en la mochila. Con la misma rapidez metió también unas plantas, seguramente para disimular, como camuflaje. Después cerró la mochila, volvió a colocar la losa de piedra en su sitio y se echó la mochila a la espalda.


  Tarzán lo había visto todo conteniendo el aliento. Mientras tanto se le ocurrieron mil ideas.


  —Da la sensación de que en la Tumba tiene un arsenal completo —opinó Karl, que con su miopía no había podido seguir el asunto con exactitud.


  —No eran armas —dijo Tarzán—. Era el tesoro.


  Durante un instante todo fue un absoluto silencio.


  Después Albóndiga se rió para sus adentros.


  —¡Menuda broma!


  —No es una broma, Willi. Se trata del tesoro. Un cofre muy pequeño. Seguramente es de acero.


  —Creo que es verdad lo que dice —Gaby se levantó para poder ver mejor—. ¡Cómo corre! Quien tiene tanta prisa en llegar a su casa es que quiere esconder algo.


  —¡Uf! —suspiró Albóndiga—. De momento no lo veo muy claro. ¿Qué es lo que había en la Tumba? ¿Sólo el tesoro?, ¿o la escopeta y el tesoro? ¿Y quién lo ha escondido ahí?


  Tarzán se mordió el labio inferior y se puso a reflexionar haciendo un esfuerzo.


  —Dejadme volver a lo anterior. A lo que os he dicho antes del fusil, ¿vale? Por eso, en un primer momento, Funke tenía ese aspecto tan satisfecho; cuando miró dentro de la Tumba, quiero decir. Después se quedó como pasmado, o sea, al descubrir el tesoro. Entonces, ¿lo ha escondido ahí otra persona? Y si es eso, yo creo que sólo se puede pensar en una: en el piloto Harry Smith.


  —¿Y por qué? —preguntó Karl.


  —Sí, ¿por qué? ¿Por qué no pudo o no quiso llevarse el cofre?


  Muy atentos, los cuatro amigos observaron cómo Funke desaparecía y se disponía a emprender el camino de la cañada, tras los arbustos. Inmediatamente se levantaron. Volvieron corriendo a la Tumba Vacía.


  8. Un inesperado hallazgo


  Las hierbas que había recogido estaban todavía esparcidas por el suelo. Oscar se tiró a por los restos del salchichón y se comió hasta la piel. En la parte este de la ciénaga se veía sobrevolar un helicóptero. Brillaba al sol y parecía un gran insecto metálico.


  —Si es que tienes razón, Tarzán —dijo Albóndiga—, la escopeta tendría que estar aún ahí dentro.


  Entre los tres levantaron la losa de piedra central. No era tan pesada como se habían imaginado. La oscura cavidad se abrió. En el interior había hojas, arena y astillas podridas de humedad. Un olor pestilente les llegó a la nariz.


  Por un lado, y semicubierta por las otras losas, sobresalía un cañón de fusil; estaba debajo de la recién descubierta abertura. Encima de la boca había un artefacto bastante raro y al parecer pesado, tan largo como un brazo y del grosor de una cuerda.


  —Creo que es un silenciador —observó Tarzán—. Funke es un profesional que está de vuelta de todo. Un fusil de repetición. ¡Ah! Y esto es un reflector. Con él se dedica a deslumbrar por las noches a sus piezas de caza. Hacer una cosa así no es propio de los cazadores. Pero a este tío le pega.


  La escopeta y el reflector estaban envueltos en un plástico transparente. Los muchachos no tocaron nada.


  —Y aquí —Tarzán señaló debajo de la otra losa— estaba el cofre, el tesoro^ Todavía se ve claramente la huella en la arena.


  —Sigo sin entenderlo bien —dijo Albóndiga—. Entonces Funke se ha encontrado el tesoro por casualidad. Pero ¿cómo han venido a parar al mismo sitio la escopeta y el tesoro?


  —Dos personas —explicó Tarzán— han tenido la misma idea: usar la Tumba Vacía como escondite. Y nosotros, chicos, estuvimos sentados encima de ella sin llegar a sospechar lo más mínimo. De todas maneras, uno de ellos era Funke y el otro, el piloto Harry Smith. Se tiró con el paracaídas y llevaba el tesoro consigo. Eso debió ser anteanoche hacia las dos. Por las razones que fuesen, no quiso o no pudo llevarse el tesoro. Con toda seguridad se debió alegrar de haber encontrado un escondite tan maravilloso. El paracaídas lo enterró ahí detrás. Posiblemente era allí donde había aterrizado.


  —Pero ¿y cómo no se dio cuenta del fusil? —preguntó Gaby.


  —Era de noche. Además, el tesoro lo escondió bajo la losa derecha. Si Smith, por casualidad, hubiese levantado la piedra de la izquierda, se habría tropezado con los bártulos de Funke. Pero así, el piloto no sospechó en absoluto que el escondite estaba ya medio ocupado.


  —Parece todo muy lógico —opinó Karl sonriendo como si fuera un pozo de sabiduría—. Tú mismo dijiste que el avión habría estallado en el cielo. Sin embargo, si una máquina se hace mil pedazos, lo más probable es que al piloto no le dé tiempo a ponerse el paracaídas. Y no digamos a esconder el tesoro. Es completamente imposible.


  Tarzán lo miró estupefacto.


  —¡Karl! ¡Acabas de darnos la clave! ¡Esto va cada vez mejor! Naturalmente, todo cuadra. Nos acercamos cada vez más a la solución. El avión estalló. ¡Claro! Pero el piloto sabía cuándo se iba a producir la explosión. Saltó a tiempo. Por eso cayó aquí.


  Y el avión se hizo trizas ahí detrás. Es lógico, ¿no? A lo mejor la bomba la había puesto en el avión él mismo. ¡Una bomba de relojería! Y lo de los enemigos políticos del jeque no son más que suposiciones, mentiras. ¡Hombre, ahora por fin está todo claro! ¡Es un trabajo perfecto! Me lo puedo imaginar con exactitud. Si soy demasiado fantástico, me lo decís. Entonces ocurre que Smith y el tesoro juntos son demasiado pesados para el paracaídas. La fuerza de gravedad es mucho mayor. Él logra bajar, ¡cómo no!, porque siempre se baja, pero el accidente es inevitable. Smith se rompe una pierna. Por eso no puede irse rápidamente de aquí y tiene que esconder el cofre. Y seguramente tiene que esconderse él mismo también. Por la mañana aparece Funke. Él busca su fusil, lo encuentra pero no ve el cofre, le dispara al ciervo y se le estropea el invento porque en seguida viene la policía, los bomberos y el equipo de auxilio. No se puede llevar el ciervo hacia la carretera y volver con él a su casa. Entonces lo cuelga en el árbol, como es tradición entre los cazadores furtivos, esconde el fusil en la Tumba Vacía —de nuevo sin darse cuenta de la existencia del tesoro— y regresa por donde ha venido con la mayor tranquilidad. Bueno, por el momento, acabamos de vivir la última escena del drama. Funke ahora tiene el tesoro en sus manos y probablemente no se lo pueda ni creer.


  Albóndiga había escuchado atónito, con la boca abierta. El gesto de Karl expresaba conformidad. Gaby sonreía.


  —Mejor no se podía encajar, Tarzán —dijo ella—. Lo has relacionado todo perfectamente.


  Tarzán sonrió con cierta timidez.


  —No es para tanto. Vosotros hubieseis llegado a la misma conclusión. Lo que yo he hecho ha sido decirlo antes.


  Karl arrancó una varita del arbusto y se dio golpecitos con ella en el muslo.


  —¿Qué es lo que hacemos ahora?


  —Tenemos todos los triunfos en la mano —rió Tarzán—, de una u otra forma, vamos a declarar a Funke culpable. Y sobre todo nos haremos con el tesoro, porque —metió la mano en el bolsillo y sacó el llavero de Funke— podemos entrar en su casa cuando nos dé la gana. Y como lo único que haremos va a ser poner a salvo el tesoro, no nos pueden achacar allanamiento de morada ni tampoco robo.


  —Entonces nos darán la recompensa —dijo Karl excitado—. ¿Cuánto había calculado? 750 000 marcos.


  —Pero eso hay que dividirlo entre cuatro —se rió Albóndiga.


  —Aún así merece la pena —dijo Gaby—. Para Oscar sólo exijo un nuevo hueso de cuero de búfalo. Por lo demás, él comparte lo mío.


  Todos se rieron. Después Albóndiga dudaba de si toda esta historia no sería demasiado peligrosa. Karl, con la frente fruncida y con la lógica de su cerebro de computadora, advirtió que el entrar en una casa ajena probablemente tendría sus consecuencias de tipo penal.


  Pero Tarzán no quiso ni oírlo.


  —No perjudicamos a nadie, ni hacemos nada malo, sino que impedimos la apropiación indebida de un objeto hallado. ¿O podéis creer en serio que Funke va a entregar el tesoro?


  La opinión unánime era que, con toda seguridad, eso no lo haría.


  —Por supuesto, llevaremos todo a cabo sin poner en peligro a Gaby —dijo Tarzán.


  Mientras lo decía, estaba en la parte estrecha de la Tumba Vacía con la cara dirigida hacia el oeste y mirando a Gaby. A espaldas de ella quedaba cerca la arboleda, y allí se extendía la ciénaga hasta el lejano extremo de un bosque, que era como una selva impenetrable.


  Un potente rayo deslumbró a Tarzán.


  El brillo venía desde aquel bosque. Era como si le deslumbrasen con los reflejos del sol en un espejo, como a veces hacen los niños jugando. El sol quedaba detrás de Tarzán, en el sur aproximadamente, porque aún no era completamente mediodía.


  —Dame los prismáticos —dijo rápidamente Tarzán tendiendo la mano hacia Karl.


  Otra vez se volvía a reflejar algo en la lejanía.


  Tarzán miró con los prismáticos, corrigió la visión y el extremo del bosque se acercó a la distancia de un brazo extendido.


  Allí había un hombre. Estaba apoyado contra un tronco hueco de haya que había sido partido por un rayo. Ante los ojos tenía unos prismáticos muy grandes, unos gemelos con lentes de gran tamaño. Éstos eran los que habían reflejado la luz del sol.


  Tarzán notó que el hombre le miraba. Al menos, miraba hacia el grupo.


  Parecía un tipo bastante alto, llevaba ropa deportiva y una reluciente chaqueta azul de piloto.


  —Veo, veo —dijo Tarzán—. Es alto, tiene unos gemelos, el pelo rubio, muestra gran curiosidad por nosotros, y lleva puesta una chaqueta de piloto. Es extraordinario, ¿verdad?


  —Harry Smith —dijo Albóndiga en seguida.


  —¿Dónde? —habló Karl.
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  —A la entrada del bosque. Un momento… en seguida puedes mirar. El… —Tarzán no siguió hablando. El hombre rubio y él se cruzaban las miradas sin parar.


  Ahora el supuesto Harry Smith se quitó los gemelos de los ojos y se dio la vuelta.


  Tarzán no vio nada de su cara, pero sí que vio otra cosa.


  Smith se movía con bastante dificultad. Agarró un palo que estaba recostado junto al haya y se apoyó pesadamente en él.


  Desapareció cojeando por entre los árboles.


  —Es verdad, es verdad —exclamó Tarzán—. He acertado. Está herido, no puede andar bien, pero… ¡qué mala suerte! Nos ha visto. ¿Habrá visto también a Funke? Si es así, sabrá entonces que hemos estado vigilando al buscador de hierbas y que, como estábamos aquí, observando la Tumba Vacía, lo hemos relacionado todo. El tipo es un delincuente. ¿Lo veis claro? El que destruye un avión para escaparse con el tesoro del jeque tiene una cara más dura que el cemento armado. A pesar de eso… —Tarzán se paró, se rascó la cabeza por entre sus oscuros rizos y después, con dos dedos tiró de su labio inferior, pensativo.


  —¿Sí? ¿Y? ¿A pesar de…? —preguntó Gaby.


  —Lo de Smith eran suposiciones. No hay nada que hayamos podido comprobar.


  —A pesar de todo, es cierto —opinó Karl—. No puede ser de otro modo.


  —Me sentiré completamente tranquilo —dijo Tarzán pensativo—, cuando todo llegue a estar tan claro como el agua.


  —Tan claro como el caldo de albóndigas —se burló Albóndiga—. O como la tinta bien espesa.


  —Sí —afirmó Tarzán dándose con un puño en la mano—, de eso me encargo yo.


  —¡Mirad! —exclamó Gaby levantando sus azules ojos hacia el cielo—. ¿Qué es lo que pasa ahora?


  —Me cercioraré de si se trata de Smith.


  —¿Quieres ir a buscarle ahí dentro, al bosque?


  —Claro. Con la herida que tiene está bastante disminuido. Sólo puede andar despacio. Le alcanzaré.


  Albóndiga hizo con sus manos una especie de telescopio y lo sostuvo ante su ojo derecho.


  —Está, diría yo, bastante lejos. Si me hacéis ir hasta allí, me agotaré y entonces tendréis que llevarme a casa en brazos.


  —No hace falta que vengas conmigo —dijo Tarzán—. Que no se venga nadie. Voy a hacer de espía. Esto sólo lo puede hacer uno solo. Me esperáis aquí. Seguro que no tardo.


  —Podríamos irnos ya al Molino del Infierno —propuso Albóndiga—, y beber una Coca-Cola fría mientras tú, haciendo de espía, andas bajo este sol abrasador. Así cada uno tiene lo que quiere.


  —Ya sé que si no, te vas a desmayar —rió Tarzán—. Entonces, de acuerdo, nos encontramos en el mesón.


  Gaby vaciló.


  —No sé. Es demasiado arriesgado. Deberíamos estar cerca de ti.


  —¡No, no! Willi tiene razón. En el mesón estáis mejor. De todas maneras, no me podéis ayudar.


  Por supuesto, Tarzán había dicho eso porque no quería que Gaby corriese peligro alguno. Tal como iban sucediendo las cosas, sería demasiado arriesgado para ella.


  Gaby insistió un poco más; pero Tarzán la convenció y los tres, con Oscar, emprendieron el camino hacia la cañada. Tarzán inició su paso ligero con rumbo hacia la arboleda. Miró para atrás dos veces porque Gaby se había detenido. Ella lo miraba haciéndole señas con la mano, como si no fuesen a verse nunca más.


  Tarzán alcanzó la arboleda. Estaba sudando; con una carrera campo a través y con este calor, uno suda como si estuviese en una sauna. Tras la arboleda el suelo se hizo más difícil. Había montones de maderas podridas, desparramadas en todas direcciones. Una de las veces Tarzán estuvo a punto de torcerse un tobillo; se deslizó por una piedra resbaladiza, pero inmediatamente cambió el peso al otro pie y el tobillo, por suerte, se libró.


  Cuando estuvo a unos 150 metros de la entrada del bosque, se detuvo. Delante de los árboles parecía haber como una especie de evaporación. Las moscas zumbaban. Entre las flores revoloteaban abejas y también abejorros. De vez en cuando, en alguna parte crujía la madera y en el interior del bosque gritaba un grajo. A no ser por esto, todo estaba dominado por el silencio. El helicóptero había aterrizado de nuevo al otro lado de la ciénaga.


  «¿Donde se habrá metido Harry Smith?», pensó Tarzán. «¿Estará entre los árboles? ¿Me estará viendo? ¿O se habrá metido en su escondite?».


  Sin prisas, siguió el camino. El suelo ahora era un poco más sólido. Aquí, la hierba crecía muy abundante, con los extremos tan agudos que uno se podría cortar. En el terreno más próximo al bosque brotaba una gran extensión de paja, llegaba a la altura de las rodillas. Brillaba al sol como el trigo, parecía tan delicada como una filigrana y se mecía acompasadamente, movida por la brisa del verano.


  Tarzán se encaminó hacia el haya partida por el rayo. Ahí era donde había estado el hombre rubio.


  El bosque era como un muro impenetrable. Los abetos y los pinos no alcanzaban gran altura. Pero, unidos a la maleza, donde antes hubo claros había ahora unos arbustos espinosos que ocupaban el poco espacio libre que quedaba. No se podía atravesar.


  «¿Pero dónde se habrá metido el piloto?», reflexionó Tarzán. «Lo he visto. No eran imaginaciones mías. Se metió por detrás del haya, y luego…».


  Estaba ya a unos pocos metros. Vio el sendero, otra cañada que desembocaba detrás del haya; allí había una sombra. «Bueno», pensó Tarzán. «¡Así no nos perderemos, Mr. Smith!». Se detuvo ante el haya. Su tronco estaba pudriéndose. Recorriendo la corteza muerta, hormigueaban un montón de insectos. En el suelo, la hierba estaba pisoteada; no había sido pisado por el trote de los venados sino por el andar de unos zapatos. Había restos de cigarrillos. Tarzán tocó la ceniza. Algunas colillas estaban aún calientes. ¿Habría permanecido Smith durante mucho tiempo? ¿Había estado agachado y fumando? Evidentemente. Entonces, seguro que lo había observado todo.


  Con mucho cuidado, Tarzán siguió por la cañada. Era estrecha. Las ramas le rozaban los hombros. En algunos sitios tenía que pasar encogiéndose. Por eso, el muchacho sólo podía ver un corto tramo del camino, raras veces más de diez metros.


  Mientras seguía hacia adelante sin hacer ningún ruido, todos sus sentidos estaban al acecho, oía perfectamente cualquier crujido. Las ramas rozaron la ropa de alguien que pasó en ese momento por entre los arbustos. La persona venía de frente y ya tenía que estar en la próxima curva. A continuación, alguien tosió.


  Tarzán se detuvo. No podía desviarse ni a la derecha ni a la izquierda. Seguramente, lo mejor hubiera sido que se tirase cuerpo a tierra y avanzase de esa manera entre los helechos. Pero no era cuestión de hacerlo. Quería comprobar si en realidad se trataba de Harry Smith. En ese caso, tenía que dirigirle la palabra.


  Ahora se movieron las ramas que cerraban la cañada como si se tratase de una cortina. Detrás de ellas andaba una figura. Unas manos agarraron las ramas, las echaron hacia los lados, y la figura hizo su aparición. Tarzán la vio y se quedó clavado como una piedra.


  Tarzán estaba estupefacto.


  No esperaba encontrarse con Stulla, el vagabundo de dos metros de altura, con sus harapos robados.


  Su cara de asno estaba enrojecida. Le goteaba el sudor por entre los pelos de su barba desgreñada.


  —¡Eh! —le gritó a Tarzán—. ¿Qué buscas aquí?


  —Usted ha ampliado mucho su territorio —dijo Tarzán—. ¡Para variar, póngase a buscar delante del Ayuntamiento! Puede que el cofre esté ahí.


  —¡Quiero saber qué es lo que buscas aquí!


  Tarzán se rió.


  —¡Setas! ¿Qué iba a buscar si no?
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  —¡Mentira! Tú… —Se detuvo.


  —¿Sí? ¿Qué quería decir? ¿Que es muy pronto para las setas? Tiene razón. La recolección es más abundante dentro de unas semanas. Bueno, no importa, me sentaré en un tronco a esperar que llegue el momento.


  El vagabundo gigantesco y delgado se aproximó a Tarzán.


  —¡Te vuelvo a preguntar qué haces aquí!


  —Permítame que también le pregunte yo algo, señor Stulla: ¿Se ha encontrado usted, por casualidad, con alguien por aquí?


  Stulla empezó a mover los ojos dando vueltas en redondo, según era su costumbre. No se sabía si ello significaba rabia, incomprensión o alegría.


  —¿Encontrar? ¿Aquí? ¿A quién?


  —Eso le he preguntado.


  —¡Aquí… aquí no hay nadie!


  —Pero nosotros somos alguien.


  —Aquí sólo hay venados.


  Tarzán inclinó la cabeza.


  —¿Se dedica usted a poner redes?


  —¡Esto es el colmo! ¡Qué impertinencia! ¡Sinvergüenza!


  —El hombre con el que se ha encontrado, señor Stulla, ¿era rubio? ¿Llevaba una chaqueta de piloto de color azul? ¿Cojeaba y se apoyaba en un bastón?


  —No me he encontrado con nadie. Con nadie. Yo… yo… quería caminar. Con este tiempo tan bueno que hace, ¿verdad?


  —Claro —dijo Tarzán sonriendo con ironía—. Es muy sano. Y uno tiene que aprovechar el tiempo. Entonces, ¡adiós! Y suerte en la búsqueda del tesoro. Tenga cuidado de que nadie le invada su territorio. Porque hay en él muchas cosas desperdigadas.


  Tarzán se dio la vuelta e inició el paso de nuevo. Sorprendentemente, Stulla no hizo nada. No intentó retener a Tarzán, ni quiso hacerle daño. Se quedó simplemente parado, su cerebro de vagabundo trabajaba con demasiada lentitud. Tarzán no oyó nada más que un juramento, un gruñido, cuando ya se había alejado corriendo.


  9. El kiosco de Funke


  En el jardín del Molino del Infierno se apiñaban los excursionistas. Sólo había unas pocas mesas libres. Lisa no tenía ni un minuto de descanso. También servía Keipner, el dueño, con la tripa de barril. Iba sudando de un lado a otro.


  Gaby, Karl y Albóndiga estaban sentados en una mesa pequeña en la parte donde daba el sol; bebían sus limonadas con una paja y parecía que estaban preocupados. Sólo al ver a Tarzán se les iluminó la cara.


  Se acercó medio corriendo, bastante sudoroso, y se dejó caer en la única silla vacía que quedaba. Oscar en seguida dio un salto y le lamió el brazo desnudo.


  —¡Huy! —exclamó—. Ahora sí que tengo sed. Y me lo he ganado a pulso. Hay muchos corredores de bosque y de campo a través. Pero ¿de ciénaga? Creo que yo soy el único. Y el que no tiene ninguna competencia, puede llamarse campeón mundial.


  Gaby le acercó su vaso, había bebido la mitad.


  —Puedes acabártelo.


  —Eres muy amable —dijo Tarzán, y lo vació de un trago. Ahora mismo te pido otro. ¿Está Lisa sirviendo?


  —Sí —dijo Albóndiga—. Pero ahora, ¿qué? ¿Has visto a Smith?


  —A Smith, no; he visto a Stulla. Aunque no os lo creáis, yo creo que son cómplices. No le envidio nada a Smith el que tenga este compinche. Sería mucho más útil aliarse con una pulga. Pero Smith necesita ayuda. Si no, se puede morir ahí de hambre. Seguro que por eso ha cogido a Stulla de criado. No me extrañaría nada que éste le llevase de todo, incluidas las muletas y el vendaje. A lo mejor Smith le ha prometido compartir el tesoro con él a cambio de sus servicios.


  Los tres estaban asombrados.


  Tarzán pormenorizó los detalles y siguió:


  —Entonces la situación se hace más grave. Smith es un piloto inglés que despegó de un aeropuerto árabe con destino a París. Su aterrizaje forzoso debido a la explosión fue, sin lugar a dudas, una treta. Smith quiere robarle las joyas al jeque. Posiblemente ha sido una casualidad que aterrizase en la ciénaga de Soin. Supongo que Smith no conoce aquí a nadie. Pero Stulla conoce la ciudad desde hace 30 años. Conoce también a Funke.


  Y a nosotros, desde luego. Es decir, Smith tiene que saber por él quién es el que tiene ahora mismo el tesoro. Y sabe quiénes somos nosotros. Aunque como testigos seguramente no somos sus favoritos.


  —Entonces, eso significa que nos hemos metido en otro lío —suspiró Albóndiga.


  En este momento se acercó Lisa a la mesa.


  —¿Habéis oído ya la noticia? —preguntó riendo abiertamente—. El señor Montes, el guardabosques, intentó ayer por la noche detener a un cazador furtivo. Había matado y escondido un ciervo. Montes le esperó en el escondite. Después, al llegar el cazador furtivo, el guardabosques le disparó, pero falló. Vino luego hacia aquí, se acercó a pedir ayuda a la policía porque el cazador furtivo había desaparecido, como es lógico. Pero en el escondite todos se llevaron la sorpresa: el ciervo ya no estaba.


  —¡Increíble! —exclamó Albóndiga dándose un manotazo en el muslo—. ¡Si no lo veo no lo creo!


  —Tiene que ser muy atrevido este cazador furtivo —opinó Karl.


  —¿Quién será? —sonrió Tarzán—. No tenía ni la más remota idea de que aquí hubiera cazadores furtivos. Siempre pensaba que era la gente como Montes la que se ocupaba de la caza: aunque como no acierta casi nunca, los ciervos se morirían de risa cuando lo viesen.


  —Esta noche se han reído hasta los policías —dijo Lisa—, pero una vez que él se fue. Ahora está sentado ahí detrás, conteniendo su rabia a base de aguardiente. Bueno, ¿qué es eso de lo de Funke?


  —¡Psch! —Hizo Tarzán—. No hables tan alto. Aún no puedo decirte nada. Pero lo sabrás más adelante.


  —¡Eso espero! Y espero también que se trate de algo que me permita mantenerle más a distancia. Cuando hace mal tiempo, lo tengo aquí, sentado en la cocina. Y venga a hablar con el jefe. Siempre tengo que esquivarle. A Funke, claro.


  Tarzán le pidió a Lisa una limonada; se la llevó tan rápidamente que los de la mesa vecina les miraron con cierto aire de enfado. Habían llegado antes que Tarzán y estaban todavía esperando sus refrescos.


  Albóndiga había pescado una carta en algún sitio y estaba estudiando el menú.


  —Estofado de ciervo con pastas y arándanos rojos, esto me lo comía ahora mismo. Dicen que ponen unas raciones estupendas. ¿Alguien me puede prestar dinero?


  Los muchachos contaron el dinero y calcularon: llegaba justo para pagar las limonadas. No se podía pensar ni en darle una propina a Lisa. Albóndiga se puso pálido de la desilusión, por lo que Gaby se solidarizó y cogió de una mesa vecina, en la que no había nadie, un cestillo de pan. Partió unos trocitos. Albóndiga y Oscar fueron obsequiados alternativamente. Oscar se lo comió despacio. Albóndiga se puso a imitar diversas posturas de perro. Tarzán y Karl se sujetaban la tripa de la risa. Albóndiga, sin embargo, opinó que consideraba humillante comer con Oscar del mismo plato, por así decirlo. A pesar de ello aceptó cada bocado, aunque lo masticó más rápido que el perro.


  —¿Os dais cuenta —preguntó Karl— que del avión estrellado no hemos vuelto a ver nada? Probablemente somos los únicos de la ciudad que llevan horas y horas en la ciénaga y aún no conocen el lugar de la caída.


  —Da igual —dijo Tarzán—. Tratándose de tan altas metas puedo dominar mi curiosidad. Lo que nosotros hemos vivido, los demás no se lo pueden imaginar ni en sueños. Y a propósito, deberíamos ponernos ya en camino. ¿O es que os habéis olvidado ya de Funke?


  —¿Quieres ir allí ahora mismo? —preguntó Gaby.


  —A su casa —asintió Tarzán—. Hay que ver la situación y examinar el terreno. Tenemos que preparar de antemano lo que vamos a llevar a cabo.


  Pagaron y se fueron.


  Regresaron hacia la ciudad, iban pedaleando bajo el sofocante calor. Tarzán y Karl se quitaron las camisas en marcha. El viento refrescaba sus torsos desnudos. Albóndiga no se atrevió. Era demasiado propenso a las quemaduras. Gaby no podía, de ninguna forma, quitarse la camiseta. Era una limitación de su condición femenina, a pesar de haber cumplido recientemente trece años tan sólo.
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  Funke vivía en la calle del Hierro, según les había dicho Lisa. Estaba detrás de los jardines periféricos.


  Dos veces seguidas los muchachos atravesaron la calle en bicicleta, pasando cerca de pequeñas parcelas en las que se cultivaban frutas y hortalizas; se iban fijando en las casas modestas que surgían a su paso. En los jardines crecían sobre todo hierbas aromáticas, de condimento, repollos y uvas. También se veían algunos ciruelos muy cargados de frutos, pero naturalmente las ciruelas aún no estaban maduras.


  A la entrada de un garaje, un niño de unos diez años hacía equilibrios sobre un monopatín. Sus rodillas y sus codos delataban que llevaba ya mucho tiempo practicando pero sin ningún acierto: tenía pegados varios esparadrapos como si no le quedase ni un trozo de piel sano. En ese momento el niño se cayó sobre su trasero y organizó un gran estruendo. Se quedó sentado en el suelo con cara de dolor. Cuando parecía que se le había pasado un poco, se le acercó Tarzán y le preguntó si sabía dónde vivía un tal señor Funke.


  El niño lo sabía. Era la casa más destartalada, bajando un poco la calle. Dos coches sin ruedas, pura chatarra, estaban en el jardín; unos viejos modelos de hace unos diez años que estaban siendo devorados por el óxido.


  Por tercera vez los muchachos volvieron a pasar pedaleando por delante de la casa.


  Era aplanada y bastante encogida, como si se avergonzase de su aspecto desastroso. Hacía ya tiempo que se había caído la pintura de las paredes. Un canal de desagüe sobresalía del tejado. En los marcos de las ventanas la pintura que quedaba se estaba cayendo a trozos. Pero detrás de todas las ventanas había cortinas, de modo que no se podía ver el interior de la casa.


  Tarzán miró por entre los resquicios que separaban la ventana de las cortinas. Nada se movía tras ellas. No había nadie en el jardín, la puerta estaba cerrada. Eso podía significar que Funke 1 no estaba en casa. ¿Se habría llevado el tesoro a otro sitio?


  Los cuatro se detuvieron en la esquina de la calle.


  —¿Ahora qué? —preguntó Albóndiga—. ¿Vamos a ponernos a investigar en seguida?


  Tarzán negó con la cabeza.


  —Soy partidario de que lo hagamos con orden. Primero debemos ir al kiosco de Funke en la estación y ver si está ahí.


  Los otros asintieron y se marcharon hacia la estación, pero no muy deprisa, tomándose tiempo, porque Oscar se fatigaba. Iba al trote con la lengua fuera.


  En la plaza de la estación había bastante tranquilidad. En los aparcamientos también había pocos coches. El kiosco de Funke no lo conocían los muchachos, porque hasta ahora nunca se habían fijado en él. Descubrieron que estaba al principio de una calle lateral que desembocaba en un pequeño parque. El kiosco | estaba abierto. La bicicleta de Funke permanecía apoyada en la parte posterior.


  Los cuatro amigos se detuvieron a una distancia conveniente. Era mejor que Funke no notase su presencia. Tarzán pidió a Karl los prismáticos y echó un vistazo al lugar, se escondió tras un coche aparcado.


  —En efecto —murmuró Tarzán—, Funke está en su puesto.


  —Es el no va más para uno de los hombres más ricos del país —opinó Karl—. Por lo menos él se debe considerar así.


  —Pero no tiene que demostrarlo —replicó Tarzán—. ¿Y cuál es la primera ley que cumplen los bandidos? Seguir viviendo como antes después de dar el golpe, como si no hubiera pasado nada.


  Tarzán vio cómo dos chicos de su misma edad —de 13 o 14 años— se acercaban al kiosco. No había nadie por allí cerca y, a pesar de ello, antes de pagar metiendo el dinero en la ventanilla del kiosco, miraron con desconfianza a su alrededor.


  Tarzán pudo distinguir claramente lo que recibieron a cambio: una botella. Pero no era de limonada ni de agua mineral, sino de aguardiente.


  —¡Andá! Parece que es verdad lo que nos dijo Lisa. Se dedica a vender alcohol de muchos grados también a los menores. ¿Conocéis a estos dos?


  —De vista —dijo Karl—. Pero no sé cómo se llaman. Son, según creo, estudiantes de la escuela secundaria.


  El más alto se escondió la botella bajo la camisa. A continuación se alejaron, siguiendo la calle en dirección al parque.


  —Quiero enterarme a fondo de todo —dijo Tarzán devolviéndole a Karl los prismáticos—. Vamos detrás de ellos. Probablemente van a soplarse la botella entera, y en ese caso Funke acaba de cometer un grave delito. Este tío parece que no tiene ningún tipo de escrúpulos: practica la caza furtiva, incita a los menores a la bebida y se queda con el tesoro. ¡Esto es demasiado!


  Siguieron a los dos chicos y, por lo tanto, tuvieron que pasar muy cerca del kiosco. Pero caminaron por la parte de la acera, ya que el kiosco, como todos, carecía de ventanilla en la parte posterior. Evidentemente no tenían ninguna garantía de pasar inadvertidos.


  El parque de este barrio consistía solamente en una pequeña extensión verde, cuya función debía ser la de alegrar el decorado de casas grises que lo rodeaba. Había jazmines, rododendros y, sobre todo, lilos; estaban en línea, bordeando los caminos de gravilla. Así, este pequeño aunque verde oasis, quedaba completamente invisible.


  En el silencio del mediodía se podía distinguir el zumbido de las abejas. No parecía que hubiese nadie. Los cuatro amigos empujaron sus bicicletas. Oscar iba con la lengua fuera. La gravilla crujía bajo las ruedas y las suelas de los zapatos. En ese momento, Tarzán oyó algunas palabras en voz baja. Venían de la parte posterior, allí donde el parque lindaba con una calle. Los cuatro se dirigieron hacia el lugar y encontraron a los dos estudiantes. Estaban sentados en un trocito de césped de muy pocos metros cuadrados de extensión, oculto por unos arbustos.


  La botella, que contenía aguardiente de trigo, estaba ya casi a la mitad.


  Sorprendidos, ambos alzaron la vista al notar que los arbustos se movían repentinamente y que se encontraban con una visita completamente inesperada.


  —¡Eh! —dijo el más alto con la lengua pastosa—. Esto es una reunión privada. ¡Largaos!


  Era fuerte, rechoncho, con unas robustas piernas y unos pesados puños. Tenía la cara enrojecida, estaba como hinchada, seguramente debido al alcohol. La cabeza era bastante gorda y el pelo muy rubio.


  El otro chico era alto pero de aspecto debilucho. Alzó la vista con los ojos extraviados y sonrió a los cuatro amigos. Era casi seguro que no se daba mucha cuenta de lo que ocurría. Les ofreció la botella muy amablemente.


  —¡Hola! —dijo—. ¿Queréis… queréis… también… echar un trago?


  No hubiera debido ofrecerlo porque, muy furioso, el rechoncho le arrancó la botella de las manos.


  —¿Te has vuelto loco? El aguardiente lo he pagado yo. Yo soy el que decido, por lo tanto, quién puede bebérselo y quién no.


  —¡Tranquilo! —dijo Tarzán—. De todas formas no hubiésemos aceptado. ¿Cómo te llamas?


  El rechoncho se levantó lentamente. Tenía la misma altura que Tarzán, pero seguro que pesaba más. Puso las manos en jarras y estiró la barbilla.


  —¿No me has entendido? He dicho que os vayáis. Se le trabó algo la lengua, pero todavía no estaba tan bolinga como el debilucho.


  —El aguardiente —dijo Tarzán— lo habéis comprado en el kiosco, ¿no? ¿Lo compráis siempre ahí? ¡Seguro! Y ese Funke sabe, por supuesto, que no lo compráis precisamente para que se lo beba vuestro querido papá, sino para vosotros. ¡Qué imbécil eres, tío! Te tiras aquí el tiempo a darle a la botella, como si no hubiese nada mejor que hacer. ¿Sabes acaso lo que estás haciendo? Seguro que no eres mayor que yo.


  —Sólo sé lo que voy a hacer contigo, ¡soplón! Lo demás es asunto mío.


  —La botella me la llevo —anunció Tarzán—. Lo hago por vuestro bien. Si no, sois capaces de vaciarla. Con tanto alcohol en el coco, aquí, con este calor, se os puede derretir el cerebro.


  —¡No te la llevarás! —gritó el rechoncho, al que repentinamente se le puso la cara colorada. Y al mismo tiempo le dio a Tarzán un gran puñetazo en el estómago. Fue a traición. Tarzán sólo pudo echarse un poco para atrás y estirar los músculos del tronco. A pesar de ello, sintió un fuerte dolor.


  —¡Te voy a hacer pedazos! —grito el rechoncho—. Y a los otros también. ¡Ottfried! ¡Venga! ¡A por ellos!


  Ottfried, lógicamente, era el debilucho. Pero éste miró como embobado sin entender nada. Solamente pudo murmurar como un estúpido:


  —¡Hola! ¡Hola! ¿Queréis… queréis… también… echar un trago?


  Dando un grito de rabia, el rechoncho se tiró hacia Tarzán. Tenía la boca abierta como si fuera a morderle y los puños levantados en forma amenazante. Y nada más golpearle con todas sus fuerzas, se creía que había ganado ya; sin embargo, no contó con Tarzán.


  Éste le esquivó con agilidad. El enfrentarse con un adversario bebido, que era incapaz de reaccionar, le repugnaba. Lo hubiese considerado injusto. Usó entonces uno de sus recursos más suaves: le puso la zancadilla al rechoncho.


  Éste llevaba tal velocidad que no pudo frenar cuando pasó volando para darle a Tarzán otro puñetazo. La zancadilla tuvo el mismo efecto que si le hubiesen arrancado las piernas. Además, como refuerzo, Tarzán añadió a la vez una fuerte patada en el culo.


  El muchacho salió disparado de cabeza contra los arbustos.
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  Desapareció como un cohete entre las ramas y las hojas. Cuando se quedó colgado y pataleando, se le veían solamente las piernas.


  Albóndiga se echó a reír pero inmediatamente se contuvo, cerró la boca como si su alegría fuese una indiscreción.


  Gaby tuvo que retener a Oscar que, sin parar de gruñir, quería morderle una pierna al Rechoncho.


  Karl se quitó las gafas y empezó a limpiar los cristales.


  —Charly —balbuceó Ottfried—, ¿qué… buscas… tú ahí? Aquí está… la botella. ¡Hola, ami… amigos! ¿Queréis también… echar…?


  —¡No! —dijo Tarzán—. No queremos echar ningún trago. ¿El aguardiente es de Funke, Ottfried?


  —Cla… claro —tartamudeó Ottfried—. Claro… como el aguardiente. Lo… conseguimos siempre… por Fun… Funke. Só… lo que podría estar un poco más fresco. ¿No quieres… echar un… trago?


  Tarzán fue hacia Charly, que aún seguía pataleando entre los arbustos.


  —¡Eh, Charly! ¿Todo va bien?


  —Por mí, como si te mueres —llegó la respuesta enfurecida desde el montón de ramas.


  —No, gracias. En este caso, preferiría beber… un trago.


  Tarzán le agarró con las manos por el cinturón, sacó al rechoncho de un tirón y lo dejó caer. Después levantó la botella que estaba en el césped.


  Ottfried lo observó con una sonrisa feliz.


  —Ahora… beberás… ¿verdad?


  Tarzán quitó el tapón y vertió el alcohol en el suelo.


  —Ahora… se te… está cayendo todo —balbuceó Ottfried perplejo.


  Después Tarzán dejó caer la botella vacía.
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  —Para que te enteres, Charly: no lo hago por fastidiarte, sino para que no os pongáis peor de lo que ya estáis. Desde luego, tu amigo está ya completamente tirado. Y piénsalo un poco, Charly, a ver si encuentras algo mejor para ti y para Ottfried. ¡El alcohol es lo último!


  La cara de Charly estaba llena de arañazos, las ramas le habían dejado señales. Se le notaba que iba a estallar de rabia.


  Mantenía los ojos clavados obstinadamente en el suelo. Estaba sentado en el césped con las piernas espatarradas. Apoyaba los puños en los muslos.


  Tarzán esperaba. Pero no hubo respuesta. Encogiéndose de hombros se volvió. Al pasar de perfil por entre los arbustos, sus tres amigos le seguían.


  Las bicicletas estaban tiradas en el camino de gravilla. Las empujaron para salir hacia la calle. Durante un momento los amigos se quedaron parados ahí en medio.


  —Desde luego, sólo queríamos ayudarles —dijo Albóndiga—. Pero el Charly ese no se lo merece.


  —¿Sabes por qué bebe alcohol? —preguntó Tarzán—. A lo mejor lo hace para darse importancia. Y un día será perjudicial para él. Pero también es posible que tenga problemas a los que no sabe encontrar solución. Seguro que de una forma u otra, necesita ayuda. Aunque sea un tío repugnante, lo único que me pregunto es hasta qué punto va a seguir siendo tan repugnante. ¡Vamos a ver! Puede que pronto nos lo demuestre.


  Lo que Tarzán había querido decir con eso, lo comprendieron sus amigos cuando, de nuevo, pasaron pedaleando por el kiosco y se detuvieron en el aparcamiento.


  No tuvieron que esperar mucho tiempo.


  Charly llegó corriendo por una de las calles. Naturalmente que vio a los cuatro, pero no le importó en absoluto. Se paró en el kiosco, metió la cabeza por la ventanilla y habló con Funke, mientras señalaba dos veces seguidas hacia los cuatro amigos. Hubo un momento en que el cazador furtivo se inclinó tanto al sacar la cabeza por la ventanilla que pudieron verlo. Su cara apergaminada parecía aún más tosca que de costumbre.


  —¡Vaya faena! —dijo Karl—. Charly se lo está soltando todo. Y ahora Funke la va a pagar con nosotros.


  —No importa —opinó Gaby—. De todas maneras, se lo contaré a mi padre. La policía tiene que procurar que Funke no siga vendiendo alcohol a menores.


  —Probablemente —dijo Karl— se hará el loco afirmando que los niños suelen ir a comprar el alcohol para sus padres.


  —¡A pesar de todo! —Gaby acarició a Oscar que ya quería volver a casa y estaba venga a gemir en voz baja.


  —En cualquier caso, el haber venido hasta aquí ha sido muy provechoso —dijo Tarzán—. Funke está en el kiosco y su casa, vacía. Así que, ¡vámonos! Las llaves están en nuestro poder. Seguro que alguna es de la puerta. A lo mejor encontramos el tesoro.


  10. Casi pillado


  Se detuvieron al principio de la calle del Hierro. En el jardín de Funke no se veía a nadie, tampoco parecía que estuviesen los vecinos. Un motorista que bajaba la calle torció y desapareció. En el aire quedó flotando un desagradable olor a gasolina. El niño del monopatín seguía intentando no caerse, pero a bastante distancia de ellos.


  —Yo diría —dijo Tarzán—, que lo mejor es que os fueseis a la parada del autobús, ahí delante. Allí os podéis esconder detrás de los árboles, si acaso se presenta Funke por sorpresa.


  —¿Piensas que vendrá? —preguntó Karl.


  —Nunca se sabe. ¿Por qué se iba a quedar en el kiosco? Aparte de Charly y Ottfried, no tiene más clientes. Hoy la zona de la estación está muerta. Todo el mundo se ha ido a la ciénaga. Supongo que Funke se deja ver en el kiosco por eso, porque todos los sábados por la tarde suele estar ahí y no quiere llamar la atención. Eso es, quiere disimular lo más posible.


  —¡Ten cuidado! —dijo Gaby—. En realidad, yo no encuentro justo que siempre lo tengas que hacer todo tú solo.


  —No lo hago yo solo. Vosotros participáis de igual manera. Pero como hay que andar por la casa de puntillas, digo yo que será menos llamativo el que entre uno, y no que nos metamos allí los cuatro con perro y todo.


  Tarzán se bajó de la bici.


  —Cógemela, por favor, Karl. Por aquí no me sirve de nada.


  Miró a sus amigos mientras éstos bajaban la calle pedaleando. Karl sólo tenía una mano en el manillar, con la otra sujetaba la bicicleta de carreras de Tarzán. Gaby volvió dos veces la vista hacia atrás, incluso Oscar echó de menos a Tarzán y con mucho gusto se hubiese vuelto corriendo hacia él.


  Cuanto más se alejaban los amigos de Tarzán, se notaba un mayor silencio en la calle. En los jardines, los gorriones se disputaban alguna que otra miga de pan. Pero su piar no disminuía la impresión de silencio.


  Tarzán caminó a lo largo de la acera. Cuando ya hubo llegado a la casa de Funke, miró con cuidado, intentaba distinguir algo a través del hueco que dejaban las cortinas de las ventanas. Nada se movía. Sonaba el zumbido de las abejas; revoloteaban alrededor de las malas hierbas que crecían en la verja de entrada.


  Tarzán se introdujo por la puerta del jardín. Estaba desvencijada, sujeta sólo con uno de los goznes, bastante inclinada, sin que se pudiese cerrar. Después de un rápido vistazo a su alrededor, rodeó inmediatamente la casa a toda velocidad, evitó la puerta principal y llegó a la parte trasera, allí pudo respirar tranquilo. Aquí ya nadie podía verle. Unos frondosos manzanos ocultaban las propiedades colindantes. Sólo se veían los tejados de las casas, nada más; hay que añadir que crecían muchas matas. El jardín era estupendo para jugar al escondite. En todo caso, todas las flores y hierbas brotaban sin orden ni concierto.


  La puerta trasera era de madera y una de sus partes de cristal opaco. Detrás de ella, habría seguramente un oscuro pasillo, o al menos ésa era la impresión que daba.


  Tarzán sacó el llavero de Funke del bolsillo. A continuación, puso una mano sobre el oxidado picaporte. Al bajarlo, la puerta cedió sin ninguna resistencia. No estaba cerrada.


  Asombrado, Tarzán miró el siniestro pasillo hasta el fondo. ¿Podía ser Funke tan despistado como para dejar abiertas las puertas?


  Tarzán vaciló. No le gustaba en absoluto entrar así en una casa ajena, y encima, para buscar un tesoro de 15 millones. Era un asunto que como mínimo, le producía sudores fríos y palpitaciones.


  Ya en el interior se dio algunos ánimos. El llavero lo tenía en el bolsillo. Se acercó al pasillo de puntillas. Olía a podrido. El suelo de piedra debía llevar mil años sin que se le hubiese pasado una fregona. Había varios percheros en las paredes. Allí había colgados sucios impermeables, sombreros sudados y camisas llenas de manchas. Apoyadas en la pared, un par de botas de goma.


  «Hombre prevenido vale por dos», pensó Tarzán. «¡Entonces…!».


  Tosió como para hacer notar su presencia.


  —¡Hola! —saludó a media voz—. ¿Hay alguien por aquí?


  Naturalmente no hubo respuesta y tranquilamente cerró la puerta tras de sí.


  Acababa de mover los labios para silbar alegremente, cuando algo ocurrió. Bruscamente, la puerta situada al final del pasillo se abrió.


  Tarzán se asustó. Durante unos instantes se quedó rígido, sin moverse, como un clavo. Le pasaron mil ideas por la cabeza. «¿Funke?», pensó. «¡Imposible! ¡No puede estar ya de vuelta!».


  Y no era Funke, sino una mujer.


  —¡Eh! —dijo ella parpadeando, medio dormida, caminaba en dirección al muchacho—. ¿Qué haces tú aquí? —Se remetió con las manos el borde del jersey en los vaqueros.


  —¡Perdone! —Se recobró Tarzán—. ¿Le he interrumpido su siesta? Lo sentiría mucho. Quería ver al señor Funke.


  —No está —dijo ella.


  Tarzán no la conocía. ¿De qué la iba a conocer? Tendría entre 30 y 35 años, su cabello pelirrojo le colgaba por encima de los hombros con bastante descuido, como a un «hippy». El color del pelo no era natural, porque las raíces le crecían rubias. El último tinte se lo había dado, probablemente, hacía ya unas semanas. La mujer llevaba pestañas postizas. Parecían cepillos, las pestañas de verdad nunca son ni tan espesas ni tan largas.


  «Esto puede proporcionarme alguna ventaja», pensó Tarzán. «A lo mejor con esos chismes que lleva puestos, no ve ni tres en un burro, ¡y menos a mí!».


  Llevaba pegotes de pintura en la cara, llamémoslo maquillaje, y la mujer no había escatimado la utilización de diferentes colores. En las orejas le sonaban unos colgajos tan largos como dedos, iguales que los que se ponen las gitanas.
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  —¿Qué es lo que quieres tú de Funke? —preguntó bostezando—. ¿Y por qué has entrado por la puerta trasera? La puerta de delante estaba abierta.


  —He llamado en la de la entrada —dijo—. Como no venía nadie a abrir, lo he intentado por la puerta trasera.


  —Tendrías que haber tocado el timbre. Bueno, ya está bien, ¿qué quieres de Fritz… del señor Funke, quiero decir? —le interrogó.


  —Eh… Es por algo relacionado con mi abuelo. Se llama Meier. Él ha oído que el señor Funke recoge hierbas; hierbas medicinales, para preparar tés y otras infusiones. Me ha mandado a preguntarle si le podría vender algunas.


  —¿Para qué?


  —Para su bilis —Tarzán se llevó la mano al lado izquierdo, a la parte del hígado—. Su bilis le produce molestias. Y los tés de la farmacia… mi abuelo me manda a preguntarle si podría conseguir los tés un poco más baratos.


  —No sé. Tendrás que hablar con Fritz. Pero te daré una bolsita. Ven a la cocina. ¿Llevas dinero?


  —Dos marcos cincuenta.


  —Por ese dinero no te puedo dar gran cosa, porque el recoger y luego secar las hierbas es mucho trabajo.


  La cocina estaba a su espalda. En la mesa se apilaban un montón de cacharros sucios. Debajo del marco de la ventana había un amplio sofá cama. Encima de él, una manta de cuadros multicolores hecha un verdadero revoltijo. Con toda seguridad, la mujer estaba durmiendo aquí la siesta. Los anaqueles de una estantería guardaban bolsitas de papel, había unas 100 por lo menos. Eran de diferentes tamaños y tenían nombres escritos con bolígrafo. La mujer cogió una de las bolsitas más pequeñas. TÉ PARA HÍGADO Y BILIS DE FUNKE era su inscripción, con una letra como para que cualquier alumno de 8º B se hubiera llevado un cero, pero un cero como una casa.


  —Son tres marcos.


  —Pero sólo tengo dos cincuenta.


  —Entonces, la próxima vez me traes el resto.


  Tarzán pagó, recibió la bolsita y se sorprendió de lo poco que pesaba.


  Fue una suerte para él que en ese momento le hubiera dado por mirar a la ventana.


  —Sí, muy bien. Es decir… —La voz de Tarzán temblaba—. ¿Podría echar un vistazo a mi perro? Lo he dejado en el jardín. Y siempre rompe los pantalones de la gente desconocida. Vuelvo en seguida.


  Con su bolsa en la mano, atravesó corriendo el pasillo hasta alcanzar la puerta trasera. Cada segundo que pasaba corría más peligro.


  —¿Por qué tienes tanta prisa? —le gritó la mujer—. Fritz puede arreglárselas con cualquier chucho.


  Tarzán abrió la puerta trasera y miró al jardín. Funke no había llegado aún pero aparecería de un momento a otro, porque lo más seguro es que siempre dejase su bicicleta en la parte posterior.


  Tarzán salió como una flecha, cerró la puerta de golpe y, decidiéndose rápidamente, dio tres saltos y ya estaba detrás de un frondoso matorral, después se tiró al suelo. Echado en la hierba, que le llegaba a la altura de las rodillas, se asomó por entre las ramas.


  Tuvo el tiempo justo, ni siquiera hubiese podido rodear la casa.


  Funke dobló la esquina. Venía empujando su bicicleta, la apoyó en la pared, tosió ligeramente, escupió, se frotó su apergaminada cara con la mano izquierda y entró en la casa por la puerta trasera. No llevaba ninguna carga, ni mochila, ni bolso.


  Tarzán reflexionó. «¿Irse ahora? ¿Y si a Funke le daba por desconfiar y se ponía a buscarle?, ¿se quedaba allí echado a esperar?». Decidió quedarse.
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  No había pasado ni un minuto cuando Funke salió de la casa. Dando grandes zancadas, casi corriendo, se precipitó hacia la esquina, se detuvo, miró a todas partes, y después volvió a la puerta. Tarzán ya no pudo seguir viéndolo.


  «Seguro que se ha quedado más que pasmado», pensó, «por la rapidez con la que he desaparecido con el bestia de mi perro».


  En ese momento, oyó la ronca voz de Funke.


  —¡Eh, vosotros! —exclamó a gritos—. Sí, vosotros.


  —¿Se refiere a nosotros? —preguntó Karl.


  Parecía que estaba muy cerca, pero los árboles y arbustos no le permitían a Tarzán ver nada en absoluto.


  «¡Esto se pone feo!», pensó preocupado. «Gaby, Karl y Albóndiga han tenido que ver a Funke, pero no habrán podido avisarme. Sin embargo, se han venido hacia aquí».


  —Claro que es a vosotros —dijo Funke—. ¿O es que veis a alguien más? ¿Os habéis encontrado con un chico que llevaba un perro? Tiene que haber pasado por aquí ahora mismo. Aproximadamente de unos 15 años, un chico moreno con el pelo rizado.


  —No. No hemos visto a nadie —respondió Karl. Su voz temblaba, no debía de encontrarse a gusto—. ¿Qué… qué clase de perro tenía?


  —Ni idea. Algún chucho peligroso. ¿Lo habéis visto o no?, pero… ¡un momento! A vosotros os conozco. Estabais hace un rato en el aparcamiento de la estación. Y ayer os vi en el Molino del Infierno.


  —¿Dónde? No. En el infierno no hemos estado nunca y…


  —En el mesón de la ciénaga, quiero decir, ¡qué gracioso! Y… ahora lo recuerdo exactamente. Allí había otro más con vosotros. Puede que haya sido él.


  —No sabemos a quién se refiere —dijo Karl con la voz temblorosa—. ¿Tienes idea tú, Willi? ¿O tú, Gaby? Oscar tampoco lo sabe. Porque casi siempre vamos solamente los tres.


  Después volvió el silencio.


  Tarzán pudo imaginarse perfectamente cómo Funke clavaba su mirada en los tres. Lo que dijo a continuación fue como para preocupar todavía más a Tarzán.


  —¿Y de quién es la cuarta bicicleta?


  —¿Cómo? —Karl casi tartamudeaba.


  —¿De quién es la cuarta bicicleta? —repitió Funke en un tono que no anunciaba nada bueno.


  —Mía… mía, naturalmente —mintió Karl—. Yo… eh… nunca voy en dos bicis. Pero… eh… ésta estaba rota. Ahora acabo de recogerla del taller. ¿Verdad, Willi?


  —Es verdad —repitió Willi como si fuera un eco—. Estaba rota. La cadena se salía continuamente.


  —¿Dónde te la han arreglado? —preguntó Funke.


  Otra vez hubo silencio. Un temible silencio. Como es lógico, Karl no conocía en este barrio ni un sólo taller de reparación.


  Y para colmo estaba demasiado asustado como para inventarse cualquier nombre.


  —¡Ven aquí! —ordenó Funke con un tono tajante—. ¡Ven aquí, te digo! Si no vienes, voy a por ti.


  «Ahora tengo que entrar en acción», pensó Tarzán. De un salto se levantó. En un puño llevaba una piedra del tamaño de una pelota de tenis, la había encontrado bajo el arbusto.


  Lo que quedaba de los dos coches se encontraba a una distancia de sólo unos pocos metros. Estaban debajo de un manzano, cubiertos de ortigas: no tenían utilidad ni como chatarra, estaban corroídos por el óxido. Pero, en este caso concreto, a Tarzán le sirvieron de ayuda.


  Lanzó con todas sus fuerzas una piedra contra la chapa.


  Se estrelló y resonó como si se tratase de un inmenso gong, como el golpe de un martillo de herrero.


  Tarzán salió inmediatamente como una flecha, se dirigió hacia la esquina de la casa. No hacia aquélla en la que hubiese caído en los brazos de Funke, sino hacia la otra. Crecían allí girasoles y arbustos que dificultaban la salida, pero no había otro camino.


  Pasó corriendo por debajo de la ventana de la cocina. Se detuvo en la esquina delantera y miró con cuidado hacia la calle.


  Sus tres amigos estaban con las bicicletas cerca de la puerta del jardín. Sus miradas se dirigían a la parte del jardín que había al otro lado de la casa. Seguramente Funke había corrido hacia allí para dar con él.


  Tarzán silbó. Saltó rápidamente la verja. Acto seguido, los tres estaban con él, y él se montó en su bici.


  —¡Larguémonos! —dijo Tarzán.


  Se dieron prisa, pero no podían ir a toda la velocidad que querían porque Oscar estaba más cansado que antes.


  Cuando habían avanzado unos 100 metros, Tarzán volvió la cabeza. Funke estaba en la puerta del jardín, se dio la vuelta y se metió corriendo en su casa.


  «¡Aprisa! Seguro que ahora va a buscar su bici para seguirnos», pensó Tarzán.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Albóndiga.


  —Luego os lo cuento. Primero, vámonos.


  —No tan deprisa. Si no, Oscar no va a poder seguirnos —dijo Gaby en voz alta.


  Antes de torcer a la izquierda, en el cruce, Tarzán miró de nuevo hacia atrás.


  Su sospecha se confirmó. Funke ya estaba en la calle subiéndose en su bicicleta.


  —Nos sigue. Venga, vamos a escondernos aquí detrás —dijo Tarzán, señalando un gran anuncio publicitario.


  Estaba a la derecha de la calle, ante un solar en el que las excavadoras habían hecho ya las zanjas para poner los profundos cimientos. En poco tiempo, se construirían colmenas con cientos de viviendas y una gran parte de los encantadores jardines desaparecería para siempre.


  Los cuatro se pusieron detrás del anuncio publicitario, se bajaron de las bicis y las apoyaron en los postes de madera. El anuncio no llegaba hasta el suelo. Pero el espacio que quedaba al des cubierto estaba lleno de hierbas y maleza. Desde la calle no se distinguía nada.


  Gaby estaba junto a Tarzán. Él podía sentir el aroma de su pelo porque aunque era bastante alta para tratarse de una chica, sólo le llegaba hasta la barbilla.
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  —¡Qué intriga! —cuchicheó ella—. ¡Qué emocionante! Tengo miedo de ese tío. ¿Qué pasará si nos encuentra?


  —¡Qué va a pasar! ¿Hemos hecho algo? Sólo quería evitar que me viese. Pero ahora, como ya os ha visto y os ha reconocido perfectamente, no tiene… ¡psch! Aquí está.


  Había algunas rendijas entre las tablas del anuncio. Tarzán miró por el hueco y vio cómo Funke se acercaba, con la cabeza muy tiesa, a toda velocidad. Observaba detenidamente todo lo que había calle abajo, estaba rojo de ira y parecía sospechar que los muchachos se habían escondido, porque de pronto frenó y puso un pie en el suelo. Movió la cabeza a derecha e izquierda. Miró varias veces hacia el tablón publicitario. Tarzán tenía la impresión de que Funke podría verlo. Desde cerca, su cara parecía todavía más indeseable y perversa de lo normal.


  «Le trae sin cuidado», pensó Tarzán, «que los niños lleguen al alcoholismo, o dejar a un cervatillo sin madre. ¡Qué asqueroso!».


  —¡Salid de ahí, vosotros cuatro! —dijo Funke—. ¿O es que os creéis que no sé dónde estáis?


  Albóndiga iba ya a moverse. Pero Tarzán le tocó con un dedo en las costillas y le puso el dedo índice en los labios.


  Funke esperó un momento. Después, dio la vuelta a su bicicleta y se fue. Él no había visto a nadie, únicamente había disimulado para tenderles una trampa.


  Los cuatro amigos esperaron, consideraban que Funke era capaz de hacer otros trucos peores. Al cabo de un rato, Tarzán fue el primero en atreverse a salir. El ambiente estaba despejado.


  11. ¿Quién ha secuestrado a Oscar?


  El sol de mediodía caía de lleno sobre un banco. Los cuatro amigos estaban allí sentados y Tarzán les contaba cómo había sucedido todo.


  —¡Si yo llego a saber que tiene una amiga! —dijo él para concluir—. Me quedé pasmado cuando, de repente, me encuentro allí con la pelirroja. De todas maneras, hemos hecho que Funke desconfíe. En ese sentido, la expedición ha sido un fracaso.


  —¿Dónde tendrá escondido el tesoro? —intervino Albóndiga.


  —Seguro que no lo tiene en el kiosco. Supongo que primero habrá ido a su casa y después a la estación. Tuvo tiempo suficiente. Bueno, sea como sea, no desistamos —Tarzán rió—. Hoy es sábado y los sábados por la noche…, lo más seguro es que la pelirroja quiera salir. Ya estaba pintada. Sólo le faltaba peinarse. Una vez que se hayan ido los dos y la casa esté a oscuras, volveré a echar un vistazo.


  Gaby le puso la mano en el brazo.


  —Pero ten cuidado, ¡por lo que más quieras!


  —Claro —respondió Tarzán, dejando su brazo completamente quieto.


  Sin embargo, Gaby retiró la mano; aunque, ¡algo es algo…!


  —Si te pilla otra vez, puedes seguir disimulando con la historia esa de tu abuelo Meier —rió Albóndiga—. ¿Dónde tienes la bolsita con el veneno?


  —¡Se me ha perdido! Probablemente se habrá quedado debajo de algún árbol. ¡Y también he perdido las dos cincuenta!


  —¿Has dicho «veneno»? —se informó Karl, la Computadora. Lo preguntó en el mismo tono con el que de costumbre empezaba sus interminables discursos.


  Albóndiga se asustó.


  —¿Quieres acaso decirnos que en tu cerebro de computadora tienes almacenado algo relacionado con las tisanas?


  —¿Para qué, si no, iba a tener cerebro? —asintió Karl con la cabeza—. Las plantas medicinales y las hierbas están otra vez de moda, probablemente lo habréis oído ya. Antes, los conocimientos sobre el tema estaban muy dispersos. Se utilizaban las propiedades curativas de algunos elementos de la naturaleza. Servían para mantener la salud. Después, hubo un tiempo en que se consideraba que sólo la química era capaz de suministrar medicamentos eficaces. Pero hoy, como ya he dicho, se han vuelto a acordar de las plantas. Para ello hay que saber que: los agentes activos no están distribuidos de modo regular por toda la planta, sino que a veces están localizados en las flores, hojas, raíces, semillas o cortezas. Esto hay que tenerlo en cuenta a la hora de recolectar las plantas y secarlas para hacer las tisanas. Además, tiene no poca importancia el momento del día en que se recolectan y en qué fase de vegetación se encuentran. No hay que recolectar nunca con lluvia, niebla o tiempo húmedo. Y…


  —¿Ni con nieve, entonces? —preguntó Albóndiga.


  Todos se echaron a reír. Sólo en este momento comprendió Albóndiga que había dicho sin querer, como tantas veces, algo gracioso.


  —Sigo —dijo Karl—. Por la mañana temprano, después de que el rocío se haya evaporado, es el mejor momento para recolectar. Hay que recoger las hojas cuando son jóvenes; las flores, cuando estén completamente desarrolladas; las hierbas, al principio de la floración; los frutos, después de la maduración. Las raíces hay que escarbarlas en primavera o al final del otoño. La corteza se debe arrancar del renuevo joven, en primavera. La recolección se puede poner a secar en un lugar aireado y sombrío. Pero también en un lugar con calor artificial, sin que llegue a sobrepasar los 35º centígrados en el caso de plantas muy aromáticas; con otras plantas se pueden alcanzar los 60º centígrados.


  —Espero que Funke tenga en cuenta todo esto —dijo Gaby—. Bueno, Tarzán, de cualquier forma has perdido tus dos cincuenta.


  —Hasta ahora —dijo Albóndiga—, has hablado de la técnica. Pero ¿a cuento de qué se agacha Funke cuando atraviesa el campo y el bosque —y la ciénaga, claro? Ya sabemos que recoge los ciervos que están junto al camino. Pero ¿qué es todo lo que mete en su mochila?


  —Con ello se podrían escribir libros y libros —replicó Karl—. Lo único que recuerdo es: cola de caballo, hojas de abedul, manzanilla, ajedra de jardín, gatuña, diente de león, enebro, carrizo, hierba febrífuga, petasites, flores de saúco, milenrama, centaura menor, flores de tilo…


  —¿Te queda mucho? —preguntó Tarzán—. ¿O es un discurso todavía más largo?


  Karl sonrió.


  —Para terminar sólo quería añadir que a tu abuelo Muller…


  —Creo que le bautizaron con el nombre de Meier —se rió Tarzán.


  —… le deberías aconsejar rábanos y dientes de león. Le irá bien para su bilis. Es antiespasmódico y fortificante.


  —Se lo comunicaré.


  Tarzán le enseñó a Gaby el reloj porque ella quería saber la hora. Acto seguido se levantó.


  —Tengo que irme a casa. Mamá quiere hacerme una tarta de fruta.


  —¡Qué suerte tienes! —suspiró Albóndiga—. ¿Cuándo estará hecha?


  —Hasta mañana por la tarde, nada —dijo ella con una sonrisa—, cuando salga mi padre de prestar servicio. Este fin de semana tiene servicio de prevención. Pero a ti, Willi, te traeré un trozo. ¿Tarta de manzana o de cerezas?


  Albóndiga puso los ojos en blanco.


  —Si pudiera ser, de las dos.


  —Si pudiera ser —imitó Tarzán su tono—, por favor, la tarta entera. ¡No, las dos! Y una fuente de nata. Y para acabar, como es lógico, dos o tres tabletas de chocolate. ¿Tengo razón o no, Willi?


  —¡Cómo me conoces! —replicó Albóndiga—. Mejor que mi madre.


  Eso era verdad, por lo menos en lo que se refería a la comida, porque de la glotonería de Willi la señora Sauerlich no tenía ni idea. Ella lo tenía por un enfermo de las glándulas, como a su padre.


  Los chicos llevaron a Gaby a su casa. Era claro que ella no iba a estar esa noche con ellos* Porque, como solía decir Tarzán, cuando se hacía de noche las chicas tenían que estar en su casa, para evitar situaciones peligrosas.


  Tarzán, Willi y Karl fueron a casa de los Sauerlich.


  En la parte trasera del chalet se había añadido recientemente una prolongación: una piscina cubierta privada, sólo para los miembros de la familia Sauerlich, para los empleados de la casa y para los amigos de Albóndiga. El agua estaba tan limpia que se podría hasta beber. Los azulejos azul celeste brillaban con intensidad. El frente que daba al jardín era todo de cristal. Al nadar, daba la impresión de estar al aire libre. Con frecuencia, en traban muchas mariposas, moscas y abejas, sin que faltasen mosquitos ni avispas. Pero eso proporcionaba un placer aún más natural.


  Después de bañarse, los chicos jugaron al ping-pong. Albóndiga perdía siempre. Pero era un buen perdedor, igual que cuando jugaba a las cartas, nunca se quejaba. Sin embargo, Tarzán había pensado muchas veces que sería un gesto amistoso el que le dejasen ganar; pero le parecía muy poco honrado y estas cosas no se las merecía una persona tan amable como Albóndiga.


  Después Karl se fue a casa. Albóndiga estaba echado en uno tumbona y se entretenía leyendo. Los Sauerlich y dos matrimonios amigos suyos estaban sentados en la terraza tomando unas copas de vino. Tarzán se había subido a la habitación de Albóndiga, estaba sentado ante el escritorio y escribía una larga caria a su madre.


  La madre vivía lejos; cuatro horas de viaje en tren. El precio del viaje era tan alto que, frecuentemente, no lo podía reunir. Desde la muerte de su marido tenía que trabajar como contable para poder mantenerse a sí misma y a Tarzán. A pesar de ello, había elegido el mejor colegio para su hijo. Tarzán lo sabía. Y ello le comprometía hasta cierto punto. Sin ser un empollón, sacaba las mejores notas. Y en deporte y matemáticas era, sin lunar a dudas, el mejor.


  Mientras estaba escribiendo la carta, se daba cuenta una vez más de lo mucho que quería a su madre. A menudo sentía tanta nostalgia de ella, que se hubiese subido a la bicicleta para ir a verla. Este sentimiento era especialmente fuerte cuando llegaban los fines de semana. Otros compañeros del internado se iban a su casa durante los dos días. Tarzán, la mayoría de las veces, tenía que quedarse en el colegio, porque no tenía dinero para el viaje. Sólo las largas cartas a su madre le lograban consolar un poco. Ella le respondía con otras cartas todavía más extensas y cuando podía, le hacía una breve llamada telefónica. Justo cuando Tarzán había terminado su carta, entró Albóndiga muy excitado.


  —Ven rápido al teléfono. Es Gaby. Ha pasado algo. Está llorando.


  En dos segundos Tarzán estaba al teléfono.


  —¿Gaby? ¿Qué pasa?


  Primero, solamente se oía un sollozo. Sonaba tan triste y desgarrador que el muchacho tuvo que respirar profundamente. Lo que le preocupase a Gaby era también preocupación suya; no había ni que dudarlo.


  —Gaby, dímelo, por favor.


  —Oscar —su voz temblaba— ha desaparecido.


  —¿Desaparecido? ¿Qué quieres decir? ¿Se ha escapado?


  —Sí.


  —Imposible, Gaby. Oscar es… es tu sombra —pero eso no le sirvió de consuelo.


  —Alguien… me lo ha quitado —comentó ella.


  —¿Quitado? ¿No se había escapado?
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  —Primero se escapó —se sonó la nariz. Después pudo hablar con más claridad—. Estaba con él en el parque Humboldt; eso, tenía que levantar otra vez la pata antes de que empezásemos a hacer la tarta. Ya sabes: el parque pequeño que está cerca de casa. Ahí hace todas las noches sus pipis.


  —Ya lo sé.


  —El parque estaba vacío. Le dejé suelto para que corriese un poco. De repente, desapareció hacia la otra salida. No se podía ver desde donde yo estaba porque hay delante algunos setos y…


  —Ya lo sé. ¿Y?


  —Entonces, Oscar se puso a correr como solo lo hace cuando ha olfateado en algún lugar a una perra en celo. Le grité, pero no me oyó. Cuando llegué a la otra salida, ya no había ni rastro de él.


  —¿Por qué sabes entonces que…?


  —En el banco, al lado de la fuente —le interrumpió Gaby—, había una anciana sentada. Bueno, no era tan mayor, pero era completamente miope. Le pregunté por Oscar. Ella estaba muy sorprendida de que fuera mío, porque había visto cómo Oscar había sido atraído por un hombre. Le había puesto como cebo un pequeño lulú blanco. Probablemente era una perrita en celo. Entonces, agarró a Oscar y se fue corriendo hacia un coche con los dos perros bajo el brazo. Y desapareció. Oscar iba pataleando, según me dijo la mujer. Ella se creía que el hombre era el amo de Oscar.


  Tarzán se mordió los labios. Cerró el puño enfadado. Le pasaban mil ideas por la cabeza.


  —Tarzán —sollozó Gaby—, tengo miedo. Si le pasa algo a Oscar, eso… entonces me vuelvo loca.


  —¡No te preocupes! ¿Qué le va a pasar? No hay nadie que mate perros. Alguien… te ha gastado una broma y…


  —Eso no te lo crees ni tú. Te imaginas exactamente lo mismo que yo: que detrás hay algo más.


  —Mm. ¿Te pudo describir esa mujer la pinta que tenía el lío ese?


  —Más bien no. Ella tampoco se había fijado en él. Sólo vio que era un hombre. El lulú le llamó más la atención. ¿Se tratará de alguien que se dedica a robar perros y después los vende cu otro sitio? —Otra vez volvió a sollozar—. Yo… yo quiero recuperar a mi Oscar.


  —Lo recuperarás. ¿Se lo has dicho ya a tu padre?


  —No he podido. Mamá lo ha llamado en seguida. Pero está dirigiendo una redada en el barrio de la estación. Había por allí unos jugadores profesionales. Se trata de ellos. Todavía puede tardar horas. Hasta entonces no se le puede localizar. Mi madre está también completamente desesperada. La tarta no la hacemos ya, con este disgusto no le apetece a nadie.


  —Mm.


  —¿Qué pasa, Tarzán?


  —Estoy pensando.


  —Por favor, siempre se te ocurre algo. No puedes…


  —¡Claro, Gaby! Pero antes debes tranquilizarte. Quiero decir, sólo hay dos posibilidades.


  —¿Por qué? Personas malas las hay a patadas. Tendrías que oír lo que mi padre…


  —Gaby, tenemos que partir de otra suposición. ¿Quién roba perros hoy en día? Hay montones de perros abandonados. Esta es la situación. El que haya robado a Oscar seguro que tiene alguna intención. Yo diría que no sólo contra ti. También contra Karl, contra Albóndiga y contra mí. Alguien nos quiere dar una lección para que nos enteremos. Alguien al que nos hemos acercado demasiado. Alguien que sepa que nosotros cuatro estamos muy unidos. Alguien que haya visto a Oscar con nosotros. Este alguien sólo ha tenido que seguirte y la casualidad le ayudó. Por desgracia, las circunstancias están muchas veces a favor de los delincuentes. Pero ¿quién podría ser este ALGUIEN?


  —¡Funke! —dijo ella excitada.


  Y Albóndiga, al lado de Tarzán, movió los labios diciendo el mismo nombre en silencio.


  —Funke —asintió Tarzán—. Y Harry Smith, el piloto. Y si seguimos, Stulla, el vagabundo ese, también hubiese podido ser el hombre. Las dos bandas, por decirlo así, nos conocen. A ambas les hemos incordiado. ¡Ésta es su venganza!


  —Entonces… entonces —gimió Gaby—, me matarán a Oscar. ¡Qué horror! Si no hubiésemos…


  —¡No! ¡No! —exclamó Tarzán—. Seguro que no lo matarán. Sería innecesario y no tendría ningún sentido. Pero utilizarán a Oscar para asustarnos. Ya tenemos el miedo metido hasta los huesos. Pero esto, Gaby, tiene arreglo, por supuesto. Si Oscar está en casa de Funke, entonces encontraré a nuestro fiel amigo. Esta noche miraré; aunque Funke y su chica, la pelirroja, estén en casa. Me da completamente igual. Si allí no encuentro a Oscar, al amanecer estaré en la ciénaga. Para buscar al piloto. Si él y Stulla tienen a Oscar, ya pueden ir rezando. Yo tampoco jugaré limpio en ese caso.


  Gaby tragó saliva.


  —Ahora no sé qué es mejor.


  —Sobre todo, Gaby: lo que yo pretendo hacer en casa de Funke no lo debe saber nadie todavía, ¿eh?


  —Sí —respondió ella suavemente—. Te deseo suerte. Por favor, llama en cuanto encuentres a Oscar. Da lo mismo la hora que sea.


  —¡Claro, Gaby! Y no te desesperes. Lo conseguiremos —Tarzán colgó.


  —¡Vaya hombre! —exclamó Albóndiga—. ¡Menudo asunto! ¡Estos ladrones! Cada vez se pone peor. ¡Esto es el no va más, secuestrar a un perro!


  Tarzán asintió.


  —Pero con esto que acaban de hacer, Funke y su pelirroja, o Smith y Stulla cometen un grave error. Porque no saben que Oscar es nuestro compañero, que, verdaderamente, es uno más de nosotros. Y que para sacarle de ésta no tememos en absoluto a nada ni a nadie. Oscar, nuestro fiel amigo, es un perro bueno e inseparable de nosotros. Sin nosotros, carece por completo de protección. Por eso…


  Tarzán no terminó la frase, sino que se calló.


  Albóndiga asintió.


  —Lo van a pagar caro —dijo.


  12. Los bandidos se alían


  La segunda llamada por teléfono de Gaby sonó a las 19.07. Ya no lloraba. Pero su voz sonaba tan tenue que a Tarzán se le cortó la respiración.


  —Ahora —dijo ella—, alguien acaba de llamar. Un hombre. Pero con la voz como desfigurada. No podría decir si era Funke. He cogido el teléfono por casualidad. Mamá estaba arriba, en casa de los Gruzner. El hombre ha preguntado si yo era la chica del cocker spaniel. «Soy yo», he contestado. Después, con una voz amenazante, ha dicho: «Si se os escapa una palabra, una sola palabra del asunto, no volverás a ver vivo a tu perro». Eso ha dicho, Tarzán. Inmediatamente después, colgó. No le he podido preguntar nada. Yo… estaba como paralizada. ¿Qué habrá querido decir?


  —Lo que pensaba —dijo Tarzán. Estaba muy tranquilo. Había que tener sangre fría, ahora eso era lo principal—. Funke no sabe que lo estábamos observando cuando encontró el tesoro. Pero sabe que le podemos denunciar por vender alcohol a menores. El «asunto» podría significar, por ejemplo, eso mismo. Si detrás de ello están Smith y Stulla, está relacionado con el hecho de haber descubierto al piloto y de haber observado la Tumba Vacía. En cualquier caso, debemos cerrar la boca. Eso hay que cumplirlo. ¿Le has contado algo a tu madre?


  —No —dijo Gaby con una voz bastante apagada—. Todavía no. No quería aumentar su preocupación, ni ponerla nerviosa. Primero, papá debería… Pero aún no ha vuelto.


  Tarzán pensó un momento.


  —No es cuestión de mentir —opinó él—. Tu padre es nuestro mejor amigo y siempre que ha podido nos ha ayudado. Cuéntaselo todo tal como es. Únicamente, el hecho de que yo piense ir a casa de Funke… bueno, puedes insinuárselo, decirle que de todas maneras, pensábamos hacerlo, ¿eh?


  —Probablemente vendrá muy tarde —respondió Gaby.


  —Tanto mejor. Para entonces el asunto se habrá terminado. Hasta luego Gaby. Te llamaré.


  Otra vez el tiempo transcurrió a paso de tortuga. Cenaron los cuatro, con los padres de Albóndiga incluidos. Naturalmente había menú vegetariano, y Tarzán se sintió como si fuera un conejo.


  «Las tisanas de Funke», pensó él, faltan aquí. «Pero ¡quién sabe! Puede que la señora Sauerlich reciba desde hace ya tiempo, sin saberlo, diente de león, saúco, para mayor delicia de nuestro querido Fritz Funke».


  Después de la cena los chicos se subieron a la habitación de Albóndiga, la cocinera les había servido bocadillos de jamón. El señor Sauerlich no vino esta vez. En la televisión empezaba una interesante película y la señora Sauerlich insistió en que su marido la viese desde el principio. «Si no, te lo tendré que contar todo», le había dicho ella. El señor Sauerlich, disciplinado como era, vio la película con el estómago vacío. Probablemente, a la mitad de la noche se iría de puntillas a la cocina.


  Cuando la señora Sauerlich, llegadas las diez, les dio las buenas noches, los chicos ya estaban en la cama. Cinco minutos más tarde ya se habían vestido con la misma ropa oscura que la noche anterior. Albóndiga se puso otra vez su graciosa capucha, con lo que hoy tenía una pinta todavía más ridícula. Quien le viera por la calle se reiría de él, aunque era poco probable, debido a la furia decidida de su gesto.


  Salieron los dos de la casa, en secreto. Se reunieron con Karl en la puerta de un cine. Era una noche sin luna y completamente oscura, pero bastante tibia. Cuando iban hacia la calle del Hierro, se cruzaron con un coche patrulla. Los tres se sintieron como si fueran ladrones dirigiéndose a algún lugar para dar un golpe.


  Tarzán sabía que aquello podía resultar peligroso. En cierto modo, Funke estaba ya sobre aviso. Si él había secuestrado a Oscar, debía contar con que le harían una visita por la noche. Sin embargo, no podía saber que los niños tenían sus llaves. El hallazgo de Albóndiga fue una asombrosa casualidad.


  Se pararon al principio de la calle del Hierro.


  Lucían algunas farolas. Había un montón de polillas que rodeaban la luz amarilla, la noche estaba impregnada del aroma de las flores y, en alguna parte, cacareó como en sueños, una gallina.


  —¡Todo está oscuro! —dijo Karl en voz baja. Se refería a la casa de Funke.


  La casa se confundía con la misma noche, porque la siguiente farola estaba a una buena distancia.


  «¡Una ventaja!», pensó Tarzán. «No me verá nadie cuando, sigilosamente, vaya hacia la puerta trasera. Y estos dos seguro que han salido. ¿O estarán durmiendo? ¿Ahora, a las once y media? ¡Ni hablar! ¿Estarán en la oscuridad, esperando tal vez? Serían muy capaces. Tengo que estar al loro. Pero lo más probable es que estén celebrando el hallazgo de su millonario tesoro, con champán y cosas por el estilo. ¿Quién se encuentra normalmente 15 millones al ir a mirar si todavía está en el escondite su fusil?».


  —Vosotros me esperáis aquí —dijo Tarzán en voz baja—. Lo mejor es que os pongáis ahí, detrás de los arbustos. Si regresan, me tenéis que advertir, claro. Karl, tú silbas con los dedos. Esto llamará la atención, pero hay que arriesgarse. ¿De acuerdo?


  Los otros dos asintieron.


  —Oscar no debe estar en ese cuchitril —dijo Karl—. Si no, estaría aullando. No lo podrían dejar solo.


  —Puede que lo hayan dormido con algo.


  —En cualquier caso, si tienes dificultades, te sacaremos, —dijo Karl. Y para él, habitualmente tan pacífico, era una valiente decisión.


  Tarzán empujó su bicicleta detrás de los arbustos. Eran saúcos. De día no valían mucho como escondite, porque por entre las ramas y las hojas se podía ver como a través de una malla. Pero ahora, de noche, tenían su utilidad.
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  Puso su bici en el suelo. Karl y Albóndiga ocuparon sus puestos. Unos cubos de chatarra les sirvieron para sentarse.


  Tarzán pasó de largo por delante de las verjas. Un momento después los dos le habían perdido de vista.


  Tarzán se apartó del resplandor de luz. En un sitio completamente a oscuras saltó la verja. Pasó con mucho cuidado por delante de la ventana de la cocina.


  Al disimularse entre los arbustos, en algún lugar de la maleza, aleteó un pájaro.


  Cuando llegó a la esquina de la casa, Tarzán se echó en el suelo. Se arrastró hacia la puerta trasera con la agilidad de una lagartija. Allí, se levantó y permaneció inmóvil.


  En la casa todo parecía estar bastante tranquilo. No se oía ni el menor ruido.


  La bicicleta de Funke estaba apoyada contra el muro, sujeta con cadena.


  Tarzán puso la mano en el picaporte. Pero la puerta no cedió. Sacó entonces el llavero de Funke; probó la primera llave; después, metió la segunda, y se decepcionó. Ninguna entraba.


  Pero Tarzán no solía desilusionarse tan rápidamente. Se encaminó, sin hacer ruido, a la puerta delantera. Ésta tenía una cerradura de seguridad. Una de las llaves era de esta cerradura.


  Tarzán abrió la puerta con un gran cuidado. Entró, cerró la puerta tras de sí y se encontró rodeado por una angustiosa oscuridad. No podía ver ni sus propias manos.


  Probablemente, estaba en el vestíbulo, que no tenía ventana. Fue a tientas hacia la puerta. Puso la oreja en ella para escuchar.


  Al otro lado todo estaba muy silencioso. Cuando hubo abierto un pequeño resquicio de la puerta, esperó. Pero no había nada que se moviese.


  También esta habitación estaba completamente oscura; sin embargo, se podía ver la calle a través de dos ventanas. Las cortinas no dejaban pasar demasiada luz, pero la poca que entraba le era suficiente para poder orientarse. Se encontraba en un salón.


  Tarzán procedió por orden. Antes de empezar con la búsqueda del tesoro, tenía que examinar todas las piezas de la casa, una por una. Lo que quería era encontrar a Oscar.


  No suponía mucho trabajo porque además del salón, sólo había un dormitorio, la cocina, que ya la conocía, una antigualla de baño y una habitación que daba al jardín, allí había un olor muy agradable. En los estantes y las mesas estaban extendidas para que se secasen las hierbas de Funke.


  «Lo mejor será que empiece por el dormitorio», pensó Tarzán. «Pero ¿cómo me las arreglo sin luz? No puedo ir palpando como un ciego. Por otro lado, la luz me delataría en seguida. Cualquiera podría verla desde la calle». Ciertamente, en las ventanas del dormitorio había visillos pero éstos dejaban pasar demasiado resplandor.


  Mientras reflexionaba, estaba de pie junto a una cama de matrimonio.


  ¡Crash!


  Dio un respingo. El ruido procedía de la parte posterior de la casa. Sonó como si se hubiera roto un cristal. Y ahora se volvió a repetir el sonido.


  Como un rayo, Tarzán calculó sus posibilidades, después se tiró al suelo y fue arrastrándose hasta quedar debajo de la cama.


  Se estaba cómodo. Había ido a parar sobre una piel de oveja. Un agradable aroma, debía ser el de algún perfume, se le metió por la nariz. Probablemente, se encontraba debajo de la cama de la pelirroja, porque Funke, con seguridad, no olía así. Había mucho polvo. Tarzán se frotó la nariz para no tener que estornudar.


  La puerta se abrió. Entró el foco de luz de una linterna, se posó sobre la cama y el armario y después, siguió iluminando las paredes.


  —No hay nadie —dijo una voz de hombre.


  Tarzán la reconoció en seguida y por un momento se quedó atónito, ya que la voz era la del vagabundo Max Stulla.


  —Es cuestión de suerte, Harry —dijo sarcásticamente—. Podemos buscar con toda tranquilidad. Funke y Olga han salido. Puede que estén celebrándolo. ¡Ja, ja, ja!


  «¡Date un pellizco!», pensó Tarzán. «No será verdad. Es una casualidad o… No, ¡lógico! ¡Era previsible! Somos tontos. Claro que Smith y Stulla han tenido la misma idea. ¿Qué cosa más natural que el hecho de recuperar el tesoro? ¿Qué hago ahora? ¿Debería dejarles buscar y cuando tengan el tesoro, al ataque? Ellos son dos… ¡maldita sea! ¡A pesar de ello! Seguro que de mi técnica de judo no tienen ni idea. Después de seis victorias consecutivas como cinturón marrón, no tendría que preocuparme. Además, Smith tiene una pierna rota».


  —Primeiro una coosa, despuéis ota, Max —respondió una voz grave—. Teneimos que pensag dóonde estará escondidoe el tesogo.


  Era Smith. Hablaba bastante bien el idioma pero su pronunciación delataba su origen.


  Ahora los dos se encontraban en el pasillo. La linterna estaba apagada. Tarzán oyó cómo Smith apoyaba el bastón en el suelo. Parecía que habían forzado la ventana del secadero para entrar en la casa. A Smith, con su lesión de pierna, seguramente no le habría resultado muy fácil.


  «Ellos tendrán que haber venido en coche», reflexionó Tarzán. «Probablemente se trate de un automóvil de alquiler. Pero lo habrán aparcado lejos; si no, tendría que haber oído el motor».


  —Ocupémonos primero de los armarios del salón —propuso Stulla—. Voy a encender la luz. Da igual. A estas horas seguro que Funke no regresa todavía con su gatita.


  Fueron al salón. Smith cojeaba. Se encendió la lámpara del techo. Su luz atravesó la puerta, llegaba hasta el pasillo. Tarzán les oyó hacer ruido: estaban abriendo armarios y cajones.


  «¡Estoy perdido!», pensó Tarzán. «Si entran aquí, seguro que iluminarán debajo de la cama. ¿Me tomarán por una alfombra? Me hubiese tenido que poner un cartel que dijera: SOY UNA ALFOMBRA. Hacerse el muerto tampoco es solución. ¡Da igual! Correré el riesgo».


  Por crítica que fuese la situación, no perdía nunca el sentido del humor. ¡Al contrario! Corría un peligro y eso le daba más emoción. Sólo era grave una cosa: no había la menor huella de Oscar.


  En ese momento Tarzán oyó un silbido.


  Sonó muy agudo en el silencio de la noche. Y Tarzán reconoció muy bien la señal.


  Karl estaba silbando. Eso quería decir que le estaba advirtiendo. Y la advertencia estaba acordada para el caso de que Funke regresase.


  —Alguien ha silbido —dijo Smith.


  —Silbado —corrigió Stulla—. ¡Ay! Ahora me he enganchado el dedo. Aquí tampoco hay nada. Sí, aquí silban mucho. En este barrio hay mucha gente con perro. Bueno, nosotros también somos de esos.
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  «¡Claro!», se le ocurrió a Tarzán. «Vosotros, cerdos, tenéis a Oscar. No podía ser otra cosa. ¡Bueno, estupendo! Así, todo ha sido provechoso. Menos para vosotros. Porque ahora mismo entrará Funke corriendo».


  Pero Funke no entró corriendo. Entró sigilosamente. Parecía como si fuera la costumbre del cazador furtivo. Naturalmente, había notado que había luz en su casa. Esta sorpresa no era un agradable final a su paseo nocturno con Olga, la pelirroja. Pero para estas sorpresas Funke siempre estaba preparado. No en vano llevaba siempre una pequeña pistola consigo.


  Tarzán no los oyó, ni a él ni a la mujer, aunque entraron por la puerta delantera y usaron la llave.


  De repente, ya estaban en el vestíbulo.


  Tarzán pudo verles desde los pies hasta las caderas.


  —¡Manos arriba! —vociferó Funke. Su voz estaba excitada—. ¡Ni un movimiento! ¡Fuera el bastón, tío, o te mato! Un movimiento en falso y te lleno de plomo las costillas.


  Después, hubo unos cuantos segundos de silencio.


  Funke, sorprendido, resopló.


  —Míralo —dijo Funke—. Max Stulla. ¿Y con quién más tengo el honor…? ¡Un momento! La foto salió en el periódico. ¡Claro! ¡Harry Smith! ¡El piloto! Ahora comprendo. ¿Lo comprendes tú, Olga?


  —No puedes matarlos —siseó ella—. Pero que no se hagan la ilusión de que tú…


  —¡Cierra el pico! Ellos mismos nos pueden decir lo que quieren. ¿Y bien?


  —Primego quita la pistola —dijo Smith—. Podemos llegag a un acuegdo. Estamos en el mismo bagco.


  —Os vais a sentar en el sofá —ordenó Funke—. Tú también, Stulla. Así está mejor. ¡Y las manos sobre la mesa! Os escucho.


  Se quedó de pie, en el mismo lugar en el que estaba antes, agarrando la pistola por la culata.
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  —Es verdad —dijo Smith, ahora esforzándose mucho más en pronunciar con claridad y casi sin acento—. Soy Harry Smith. Voy a poner las cartas boca arriba, para que veas, Funke, que no te tiendo ninguna emboscada. Si te digo cómo ha ocurrido todo, me pongo en tus manos. En el país del jeque he difundido el rumor de que sus enemigos querían atentar contra su vida y estaban planeando llevarlo a cabo por medio de una bomba. Entonces, expresé mi temor a pilotar el aeroplano; porque resultaría muy fácil llevar a cabo el atentado si los enemigos de Abu Yassir Khalun creyesen que estaba a bordo. Pero la bomba la he fabricado yo mismo. Estaba provista de una espoleta graduada. Un minuto antes de que el aeroplano explotase, salté con la ayuda del paracaídas. Fue en la zona de la ciénaga. He estado otras muchas veces aquí, en la ciudad, y conozco los alrededores. El tesoro lo tenía conmigo. No me atreví a tirarlo al azar, pero supuso para mí la perdición. El peso era demasiado grande para el paracaídas y la fuerza de gravedad aumentó mucho. Además, era de noche. Aterricé como pude y me torcí el tobillo.


  Es posible que incluso lo tenga con alguna fractura; en cualquier caso, casi no puedo pisar el suelo. Me dieron náuseas del horrible dolor. Mi idea de robar un coche y alejarme durante la noche, por lo menos unos 100 kilómetros del lugar de la caída, era irrealizable. Enterré el paracaídas. Soportando un gran dolor me arrastré durante un trecho, llevando el tesoro. ¡Buscando un escondite! Descubrí la hendidura de la roca. La que llamáis —según me ha dicho Max— la Tumba Vacía. Allí escondí el tesoro. Después necesité horas para llegar hasta la entrada del bosque. Sólo cuando llegué allí me sentí más o menos seguro, porque pronto —eso ya me lo imaginaba— vendrían equipos de salvamento a buscarme a mí y al avión siniestrado en la ciénaga. Con mis gemelos seguí toda la acción. Vino mucha gente. Todos buscaban por la ciénaga día y noche sin parar. Todavía siguen buscando. Tuve que quedarme a una gran distancia. Si no, me hubiesen descubierto. El pie se me puso peor. Pasé sed y hambre. De repente apareció Max. Él en seguida supo quién era yo. Mi chaqueta de piloto me traicionaba. Max hubiese podido entregarme a la policía, pero me ayudó. Me proporcionó de todo. Por eso le estoy muy agradecido. Y voy a darle una parte del tesoro del jeque. Porque el tesoro es mío.


  —Ya, ya —dijo Funke tras unos segundos de silencio—. ¿Es tuyo? Yo creo que es del jeque. Pero, como él tiene dinero para dar y tomar, deberíamos descartar el devolvérselo. Es decir, el tesoro es de todos nosotros. Parece que el destino quería que me llenase los bolsillos de oro. De otra manera, el azar no lo hubiese dispuesto así. Pensaba que no veía bien cuando de repente me encontré el tesoro dentro de la Tumba Vacía.


  —Eres un cazador furtivo —constató Harry Smith—. Te he observado. Al principio, no sabía qué es lo que hacías. Pero después me dijo Max que él ya te había visto otras veces.


  —¿Qué? —se asombró Funke—. ¿Es verdad eso, Stulla? Hombre, en ese caso tendré que tener más cuidado. Siempre había pensado que además de mí y de los fantasmas nadie lo sabía.


  —Además sé —dijo Stulla en un tono sarcástico— a quién suministras el venado. Lo he visto de lejos. No te quedas ni un trozo para ti. Todo —y ya es bastante— se lo vendes a Keipner, el dueño del Molino del Infierno. No es de extrañar que ahí el estofado de ciervo sea tan bueno y tan barato.


  —Estoy asombrado —dijo Funke, perplejo—. Para ser vagabundo, eres bastante espabilado.


  —¿Qué es eso de vagabundo? Vivo como quiero. Eso es todo. Pero, dime una cosa: en el restaurante de Keipner ya se han hecho varias inspecciones, según he oído, porque existía la sospecha de que él mismo era el cazador furtivo. Nunca han encontrado fiada. ¿Dónde escondéis los venados?


  —Muy fácil. Detrás de la caldera de la calefacción, en el sótano, hay una habitación secreta. No muy grande, pero caben dos congeladores. Ahí conservan mis presas. La puerta secreta —la única entrada— no se distingue del grueso de ladrillos. Nadie lo descubrirá.


  —¡Fabuloso! —opinó Stulla—. Y en adelante, probablemente tendré mi estofado de ciervo gratis. Esto no arruinará a Keipner.


  —Vamos a hablar del tesoro —volvió Smith al tema—. Sólo hay un camino: repartirlo. Hay suficiente para todos. Desde ahora los cuatro seremos socios: cada uno de nosotros puede delatar a los demás. Esto será suficiente garantía.


  —Por lo menos es bueno para mantener la con fianza, —opinó Funke riendo groseramente.


  Tarzán lo había escuchado atónito. Su sospecha se había confirmado. Lo único que no se había imaginado era lo del dueño del Molino del Infierno.


  «Ahora», pensó él, «tenemos a cuatro contra nosotros. ¡Qué fatalidad que se hayan aliado las dos bandas! ¡Qué difícil, comparar a esos cuatro con nosotros! Cuatro y cuatro no son lo mismo por ahora».


  —¿Dónde está el tesoro? —preguntó Smith.


  —Quieres saberlo, ¿eh? —rió Funke. Todavía seguía de pie en el pasillo—. Bueno, ahora ya lo puedo decir.


  —¿Estás loco? —cuchicheó Olga.


  —¿Por qué? Solos, eso lo tienes que entender, no haríamos nada. A mí me parece bien así.


  —No me fío de ellos —dijo ella.


  —Pues, debería, señorita —Smith se echó a reír—. No nos queda otra solución a ninguno.


  —Ella no se hace cargo de la situación —opinó Funke—. De todas formas el tesoro lo he enterrado en el jardín. Pero vamos a buscarlo en seguida. Tengo mucha curiosidad. Probablemente se nos saldrán los ojos de las órbitas, cuando lo abras, Smith.


  —No lo puedo abrir —dijo Smith.


  —¿Cómo? —La voz de Funke sonó espantada.


  —Es uno de los cofres más seguros del mundo —dijo el piloto—. El jeque, el muy cerdo, siempre elige lo mejor. Va a ser muy difícil acceder al tesoro.


  —¡Maldita sea! —exclamó Funke—. ¿Cómo vamos a abrir esa lata? ¿Con explosivos?


  —De ninguna manera —se enfadó Smith—. Se estropearía lo que hay dentro.


  —Es cuestión de la cantidad que utilicemos y… No, tienes razón. Así no se puede hacer nada. Se nos tiene que ocurrir otra cosa.


  —Teske —gritaron Olga y Stulla al unísono.


  —¡Es verdad, chicos! Ya tenemos la solución —Funke se golpeó los muslos, estaba radiante—. No hago más que sorprenderme de ti, Stulla. Parece ser que conoces a todos los del ramo.


  —¿Quién es Teske? —quiso saber el piloto.


  —Un ladrón de cajas fuertes —respondió Funke—. El mejor que pueda uno imaginarse. El consigue abrirlo todo. Además, es de confianza y no muy sinvergüenza. Le tendremos que dar un buen pellizco, como es lógico. Pero así se arreglará el asunto.


  —Teske no vive lejos de aquí —dijo Stulla—, pero no tiene teléfono. Voy a buscarlo, o sea, a decirle que venga. Porque después de esto, tengo otra cosa que hacer. He estado esperando, pero, ahora lo haré.


  Se echó a reír y su risa sonó un poco diabólica.


  —¿Qué pasa? —preguntó Funke.


  —Es un asunto que ahora no viene al caso. Se trata de cuatro niños que han estado merodeando por la ciénaga. Tres chicos y una chica. Y un perro. A saber lo que buscaban. Probablemente el tesoro. De todas maneras, unos de ellos ha descubierto a Harry Smith, y se me ha puesto bastante impertinente. Además, Funke, tienes que tener cuidado, te están siguiendo los pasos. Harry pudo observar con los gemelos cómo los cuatro mocosos se habían escondido entre la hierba bajo los abedules. Desde ahí han observado todo tranquilamente; con sus prismáticos, han visto cómo tú, Funke, sacabas el tesoro de la Tumba Vacía. A continuación, ellos mismos han estado examinándola, y seguramente han descubierto tu escopeta. Tampoco les ha pasado desapercibido el paracaídas de Harry. El maldito chucho lo ha sacado a tirones de debajo del musgo. Los cuatro son… no, eran… un verdadero peligro para Harry. Y por lo tanto, también para mí. Por eso hemos decidido presionarles. Estoy convencido de que los cuatro estarán como locos con su chucho. Es uno de esos cocker spaniel blanco y negro, ciego de un ojo, y… Bueno, de todas maneras, este perro me es insoportable. Cuando la chica estaba en el parque con el animal, he atrapado al chucho ese. Ahora lo tengo escondido en un granero. Está atado. Y no para de aullar. Pero allí no lo puede oír nadie. En cualquier caso, luego iré y le retorceré el pescuezo al chucho ese para que se calle.


  13. El rescate de Oscar


  Durante unos segundos Tarzán se sintió como paralizado.


  «¡Imposible!», pensó. «No he debido de oír bien, ¡retorcer el pescuezo al chucho! Un tipo como Max Stulla no lo dirá en serio. ¡No puede ser!».


  —¿Quieres hacer callar a ese animal? —Se echó a reír Funke—. Sería una buena idea, podrías quitarle la piel. Le venderíamos el cadáver a Keipner, lo puede hacer pasar por un conejo descomunal. Ése acepta todo lo que tenga cuatro patas.


  Esta vez se rieron todos: Funke, de su propia brutalidad. Y la mujer. Y Smith. Y Stulla.


  El único que no se rió fue Tarzán. Tenía la boca tan seca como si hubiese estado comiendo polvorones. Sintió frío en la nuca y en la espalda. Era una rabia helada. Poco a poco le fue invadiendo todo el cuerpo, se apoderó de él. Pero no influyó para nada en su actitud. Continuó tumbado debajo de la cama, sin moverse, y escuchó con mucha atención para retener lo más posible en su cabeza. Sabía ya lo que iba a hacer.


  —He llamado a la chica, una tal Gaby Glockner. Cambiando la voz, naturalmente —Stulla hacía alardes como si hubiese realizado algo heroico—. Le he ordenado que ella y los chicos tengan el pico bien cerrado; si no, su perro estará perdido. Pero ahora, chicos, nos hemos aliado. Tenemos el tesoro, y en cuanto Teske haya abierto el cofre, yo me largo de esta ciudad. Lo que hagan esos malditos niños me da igual, me trae sin cuidado. Sólo que antes me cargo al chucho ese. Ese animalucho me ha mordido.


  —Venga, entremos —dijo Funke.


  Tarzán vio cómo bajaba la mano. La pistola, entre sus dedos, parecía tan pequeña como si fuera de juguete. Se la metió en el bolsillo.


  Entraron en el salón. Tras ellos se cerró la puerta.


  Sin hacer ningún ruido, Tarzán salió de debajo de la cama. Se quedó de pie, escuchando delante de la puerta del salón.


  Ahora las voces se oían algo más apagadas. Pero entendía perfectamente cada una de las palabras que decían.


  —Lo de los niños no me gusta nada —estaba diciendo Funke en este momento—, quiero decir, que anden fisgando de esa manera. Parece que se trata de los mismos que me han molestado a mí. Esos ya saben que yo no tengo muy en cuenta la edad cuando vendo una botella de alcohol. Después de todo, no soy el padre de nadie. Que se preocupen ellos, los padres, de si los chavales soplan o no. Y encima, uno de ellos, el moreno, el cabecilla, ¡se nos ha colado aquí también! Con Olga dentro. Venía con un pretexto que no se lo creía ni él. Es bastante probable que se huelan algo de lo del tesoro; mejor dicho, puede que no, porque si lo supieran, ya nos habrían echado encima a la policía. Seguramente todo es una falsa alarma. Pero… si han mirado en la Tumba Vacía, han descubierto mis bártulos. Entonces, me cuidaré de no tocarlos; aunque eso me trae al fresco. Con los millones que me voy a meter en el bolsillo me compraré mi propio coto de caza. La caza furtiva —rió a carcajadas— ya no estaría muy en consonancia con mi nueva vida de sociedad.


  Hubo un instante de silencio. Después dijo Funke:


  —Deberíamos mojar nuestro pacto. Olga, trae el coñac.


  —A mí no, por favor —rechazó Stulla—. Aún tengo que conducir. Lo hago muy pocas veces al año y no es mi fuerte, desde luego. Sería una catástrofe que me pillasen ahora, a tres pasos de conseguir una fortuna, por conducir bebido.


  —Puedes tomar un traguito —le animó Funke.


  Stulla se dejó convencer. Las copas tintinearon. Alguien dijo:


  —¡Salud! Y por una buena y larga colaboración.


  Entonces habló Stulla:


  —Ahora mismo se lo digo a Teske. A continuación me iré a lo del chucho. Hasta luego, amigos.


  Tarzán oyó cómo se levantaba. Dando dos pasos, el chico llegó a la puerta del secadero. La abrió sin hacer ningún ruido.


  La ventana que tenía el cristal roto, estaba abierta. Tarzán salió de un salto. En la esquina de la casa, esperó.


  Transcurrieron algunos segundos; después, Stulla salió de la casa. Llevaba sus harapos de pordiosero. Todo le bailaba en su escuálida figura de gigante de dos metros.


  «Tú quieres matar a Oscar», pensó Tarzán. «Nuestro pequeño compañero, que está ahora, el pobre, en algún lugar, atado en un granero abandonado, y que estará casi muerto de miedo. ¡Es lo que quieres hacer, Stulla! Y todos te tomábamos por alguien inofensivo. Bien, amigo mío, avisa a Teske. Es lo último que te voy a permitir. Si no, se podría sospechar que no vuelvas en tan largo espacio de tiempo. Pero después, amigo mío, hablaremos tu y yo. Cada segundo me acordaré de lo que quieres hacer con Oscar, con nuestro fiel amigo».


  Stulla fue hacia la calle. No se dio la vuelta. Tarzán le siguió como una sombra.


  Stulla pasó por debajo de los saúcos; pero Karl y Albóndiga se mantuvieron en un absoluto silencio. Stulla no notó nada.


  Tarzán fue sigilosamente hacia sus amigos:


  —Los detalles —cuchicheó— os los contaré luego. De momento, sólo una cosa: bajo ningún concepto debemos perder de vista a Stulla. Él es el único que sabe dónde está Oscar. Y quiere ir a matarlo. En algún sitio ha debido dejar el coche aparcado. ¡Así que hay que tener el mayor cuidado!


  —¿Qué…? —murmuró Karl—. ¿Matar? ¿A Oscar?


  —A este tío le voy a dejar seco —susurró Albóndiga—. A ese pordiosero lo estrangulo. ¡Qué cerdo!


  —¡Déjame a mí a Stulla! ¡Vámonos ya!


  Le siguieron, pero a una distancia prudencial. La figura de espantapájaros arrastraba los pies bastante delante de ellos. El vagabundo no se dio la vuelta ni una sola vez, y los tres pudieron acercarse un poco más.


  Stulla se metió por una calle lateral.


  Al momento, Tarzán salió corriendo hacia la esquina. Justo a tiempo pudo ver cómo Stulla desaparecía dentro del portal de una cochambrosa casa de alquiler. Sobre la puerta de entrada lucía una pobre iluminación.


  Tarzán se detuvo ante la puerta. Al lado de los timbres había varios nombres escritos. Echó una ojeada y se aseguró de que un tal Ferdinand Teske vivía allí. Después, regresó corriendo hasta la esquina donde le esperaban los otros dos.


  Stulla permaneció en la casa por lo menos diez minutos.


  Tarzán aprovechó ese tiempo para contarles todo a sus amigos.


  Después, el vagabundo volvió.


  Los tres se escondieron tras una parada de autobús.


  —Vamos a seguirlo hasta su coche —dijo Tarzán en voz baja—. Nos tendrá que llevar en él. Cuando vaya a entrar, le agarraré.


  Pero en ese momento ocurrió algo imprevisto. La calle se bifurcaba en un lugar más oscuro que la boca del lobo. Los chicos no pudieron aproximarse demasiado porque había una farola muy cerca. Y, de repente, Stulla desapareció. Era como si se lo hubiese tragado la tierra. Ni Stulla, ni pasos, ni ruido.


  Tarzán sintió que empezaba a sudar por la nuca.


  —Vosotros dos, por la derecha; yo, por la izquierda. Ahora da lo mismo. Tenemos que encontrarlo. A buscarlo, Karl, cuando le hayáis visto, tú me silbas.


  Todos encendieron la luz de las bicis y se fueron a toda velocidad.


  Tarzán no conocía la calle por la que estaba pedaleando ahora. Iba serpenteando entre los jardines periféricos. El firme del asfalto estaba deteriorado y lleno de baches. Unos trescientos metros más adelante, unos faros iluminaron un cruce. Allí desembocaba la calle lateral en una arteria muy frecuentada. La luz verde del semáforo se podía distinguir desde esta distancia. A un tiro de piedra delante de Tarzán, se cerró la puerta de un coche. Pusieron en marcha el motor. Los pilotos traseros se encendieron. Los rayos de los faros se proyectaron sobre los baches y las verjas.
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  «¡Es él!», se le pasó a Tarzán por la mente. «Llego demasiado tarde».


  El coche empezó a rodar.


  Tarzán encorvó la espalda y empezó a pedalear como un desesperado. Su bicicleta de carreras saltó por encima de los baches y de los charcos ya secos. Pero Stulla aceleró más todavía. Y la distancia aumentó.


  «¡Si voy más rápido, me caigo!», pensaba preocupado. «Entonces todo se acabó. Oscar estará perdido. ¡Esta porquería de calle! ¡Que me quedo atrás! Tengo que alcanzarlo. ¡No puede salirse con la suya!».


  Pero el coche —un Opel gris o beige— todavía estaba a unos 50 metros por delante.


  Y el siguiente semáforo se había puesto verde.


  Sólo quedaba una solución: Tarzán tenía que jugárselo todo a una carta. ¡Debería arriesgarse a una caída! Era imprescindible que alcanzase el coche antes de que entrase en la calle principal.


  «¡Por Oscar!», pensó Tarzán. «¡Por Gaby!».


  Iba como un rayo.


  Metro a metro se fue acercando. El aire le molestaba en los oídos. Su bicicleta brincaba, saltaba, volaba. Sonó el metal. La sacudida llegó hasta el sillín. Las ruedas derraparon. Pero él se hizo con la bici.


  Todavía diez metros. Pero el cruce estaba ya cerca. El coche redujo la velocidad.


  ¡El semáforo cambió: ámbar, rojo!


  Tarzán se encontraba ahora al lado del Opel y podía reconocer a Stulla.


  Estaba sentado e inclinado hacia el volante. A través del parabrisas miraba el semáforo completamente embobado. Al oír el frenazo de las ruedas, volvió la cabeza y vio a Tarzán. Durante unas décimas de segundo se sostuvieron la mirada.


  Tarzán vio el movimiento.


  Stulla quería, a pesar de estar el semáforo todavía en rojo, arrancar el coche y atravesar el cruce a toda velocidad.


  Dando un salto de tigre, el chico se tiró del sillín. Se estrelló contra la puerta del conductor. Detrás de él, su bici cayó al suelo haciendo un gran estruendo. Agarró la puerta con dos dedos. El coche ya empezaba a andar. Tarzán abrió la puerta bruscamente. Como un mazazo, golpeó fuertemente el antebrazo izquierdo de Stulla.


  El bandido chilló. El coche arrancó dando trompicones. Tarzán tuvo que seguir esa marcha. Stulla intentó golpearle.


  —¡Por Oscar! —gritó Tarzán dándole a Stulla un codazo en la cara.


  El delincuente, gimoteando, se cayó hacia un lado.


  Tarzán entró casi por completo en el coche y giró la llave de contacto.
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  El vehículo se detuvo a poca distancia del semáforo.


  Tarzán tenía la pierna izquierda fuera del coche, la rodilla derecha casi por encima del volante. Desde la derecha, le llegó un puñetazo a traición en las costillas.


  Le dolió mucho, pero Tarzán quitó la llave de contacto y saltó hacia atrás.


  Stulla sangraba por la boca, la sangre le goteaba por la barba. Salió del coche tambaleándose. Y de repente, Tarzán le vio con una navaja en la mano.


  —¡Qué bien! —dijo Tarzán—. Un ataque con navaja. Eso se puede calificar de intento de asesinato. Y ante eso, yo actúo en defensa propia.


  —¡Vete! ¡Fuera! ¡Largo! —La navaja trazó varias curvas en el aire.


  Tarzán dejó que se acercase, le agarró, apretó la muñeca y pegó un tirón de la pechera del escuálido gigante, bastante enclenque y minado por el alcohol. Al mismo tiempo, le dio una patada en el tobillo con todas sus fuerzas.
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  Antes de poder gritar, Stulla cayó al suelo, de bruces. Tarzán retuvo su brazo y le quitó la navaja.


  —¡Por Oscar! —gritó—. ¡Por el intento de asesinato! ¡Y por todos los animales que hayas maltratado!


  Stulla gimió. Después, se quedó completamente inmóvil.


  Tarzán miró hacia la calle principal, pero no había ni un alma.


  Silbó con dos dedos.


  Cuando Karl y Albóndiga llegaron, con la lengua fuera, en sus bicicletas, Stulla se movió. No podía levantarse.


  —¿Qué pasa con este cerdo? —preguntó Albóndiga.


  —Se acaba de llevar una paliza.


  —¡Huy, chico! —exclamó Karl—. ¡Qué pinta tiene! Con esta misma paliza te hubieras podido quitar de encima a otros tres.


  Y te ha atacado con una navaja, ¿no? Y se le tenía por un vagabundo inofensivo. Lo que es es un delincuente, además de un torturador de animales. Cuando esté entre rejas, va a mejorar el aspecto de la ciudad. Sin él va a parecemos más limpia y todo.


  —Meted las bicis en el maletero —dijo Tarzán, dándoles las llaves del coche—. Stulla nos conducirá al granero.


  Naturalmente, hasta que se encontró en condiciones, pasó algún tiempo. Se puso al volante temblando. Karl y Albóndiga iban detrás. Tarzán se sentó en el asiento de delante, con la navaja de Stulla en la mano.


  —Para que te enteres y lo veas claro de una vez por todas, Stulla: lo sabemos todo acerca de ti, de Funke, de Smith, de Olga y del tesoro del jeque, y por supuesto de Teske. Ahora nos conducirás al granero en el que has encerrado a Oscar, nuestro fiel amigo al que querías matar. Más vale que no piense en ello; si no, te rompo todos los huesos. Harías mejor en darte prisa.


  Stulla conducía; estaba a punto de desmayarse, pero seguía conduciendo. Daba la impresión de que se iba a poner a vomitar en cualquier momento.


  Se dirigía hacia la carretera de Soin, y después seguiría en dirección a la ciénaga. Pero a unos cinco kilómetros, —por lo tanto, a medio camino— torció por un sendero. El coche siguió su marcha dando unos leves bandazos. Un poco después salió la luna, su pálida luz clareaba los campos solitarios.


  En la lejanía se divisaba el granero. Cuando se acercaron, los muchachos oyeron los lastimeros aullidos de Oscar.


  Stulla frenó ante el granero.


  —¡Sal, Stulla! —ordenó Tarzán—. Y no intentes escaparte.


  Si lo haces, te llevas otra paliza.


  Pero al esmirriado vagabundo, hecho ya una pena, no le quedaba valor ni fuerzas. Fue suficiente con que le vigilase Albóndiga.


  Tarzán y Karl entraron en el oscuro granero. Se oyeron gruñidos de alegría. Tarzán tropezó con una destartalada carrocería de coche, se cayó boca abajo y maldijo.


  Fue a tientas y llegó junto a Oscar. El cocker no necesitaba luz para reconocerle, estaba loco de alegría, saltaba continuamente y lamía las manos de Tarzán como si tuviese una docena de lenguas.


  —¡Ya está bien, Oscar! ¡Ya estás con nosotros de nuevo! Nadie te volverá a maltratar.


  Estaba atado con una soga y Tarzán no lograba deshacer los nudos, cortó la cuerda con la navaja de Stulla.


  Al llevarle hacia el coche, Oscar opuso alguna resistencia, se le erizó el pelo del lomo y dio varios gruñidos.


  —¡Sí, Oscar! Éste ha sido tu torturador. Le has reconocido. ¡Eres un buen perro! —elogió Tarzán.


  Ordenó a Stulla que saliese del coche.


  —Te vamos a atar, Stulla. Y te vas a quedar en el granero hasta que venga la policía a recogerte. No tardará demasiado, porque esta misma noche arreglarán cuentas con vosotros, bandidos. ¡Ven, Karl! ¡Ayúdame!


  Stulla lloriqueaba como una vieja, pero no ofreció ninguna resistencia. Le ataron las manos a la espalda; ya en el granero tuvo que echarse al suelo y le ataron también los pies.


  Los muchachos sacaron las bicicletas del maletero. Con las tres bicicletas dentro no se había podido cerrar del todo, por eso Karl y Albóndiga lo habían sujetado con una cuerda. Y ésta les sirvió ahora como correa para Oscar.


  Ya estaba otra vez muy contento, movía alegremente el rabo e iba trotando junto a la bici de Tarzán cuando los tres volvían de nuevo a la ciudad.
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  14. Ha llegado el jeque


  En la cabina telefónica había un joven con los ojos brillantes, debía estar enamorado. A través del cristal se podía ver cómo susurraba a media voz en el auricular, seguro que le estaba prometiendo a su novia el paraíso terrenal, las ilusiones que suelen acompañar en noches de luna como ésta.


  Pero los muchachos, que llevaban esperando cinco minutos, habían agotado ya la paciencia.


  Tarzán abrió la puerta de la cabina.


  —¿Podría ser más breve, por favor? El teléfono es para todos.


  El joven le miró sin entender nada, como si le hubiese caído un jarro de agua fría.


  —¡Déjame en paz! Tú… No, Evi, no me refería a ti. Pero… que no, Evi, que estoy solo en la cabina. Sólo…


  —Tenemos que llamar a la policía para hacer una denuncia —dijo Tarzán—. Dígaselo a su Evi. Ella ya sabe que usted no puede dormir por la inquietud.


  Medio minuto después la cabina quedó libre. El joven se fue hacia el bar más próximo. Probablemente tenía que calmar su tristeza.


  Tarzán marcó el número de urgencias de la Jefatura Superior de Policía. Inmediatamente descolgaron. Contestó un oficial de policía llamado Huber.


  —¿Podría ponerme con el comisario Glockner, por favor? —solicitó Tarzán.


  —No puedo molestarle —dijo Huber—. Está en este momento con el jeque.


  —¿Abu Yassir Khalun? —preguntó Tarzán asombrado.


  —Sí, creo que se llama así. Acaba de llegar de París. ¿Con quién estoy hablando?


  —Me llamo Peter Carsten. Lo que tengo que comunicar también se lo puedo decir a usted. Es algo relacionado con la caza furtiva en la ciénaga de Soin.


  —¿Sí? —preguntó el oficial muy interesado.


  —El nombre del cazador furtivo se lo diré luego. Antes quiero comunicarle quién es el comprador de los venados: es un tal Keipner, el dueño del Molino del Infierno.


  —¿Enrique Keipner? Eso ya nos lo dijeron una vez; pero no, él no tiene nada que ver con eso. El Molino del Infierno ha sido registrado varias veces y…


  —… no se ha encontrado nada, ya lo sé. Porque las piezas furtivas están escondidas en una habitación secreta que se encuentra en el sótano, detrás de la caldera de la calefacción. La entrada está en la pared de ladrillos: es una puerta secreta. En la habitación hay dos congeladores. Ahí es donde conservan los venados.


  —¡Pero bueno! ¿Por qué sabes tú todo esto?


  —Eso lo diré cuando haga mi declaración. Y algo más: en el granero del bosquecillo de faisanes se encuentra el trotamundos Max Stulla, le hemos atado. Vaya a buscarlo. Este hombre es cómplice de un delito, del cual también le comentaré los detalles más adelante. Está relacionado con el tesoro del jeque. Nada más.


  —¡Eh! —gritó Huber a través del cable.


  Pero Tarzán colgó.


  Karl y Albóndiga estaban asombrados cuando oyeron que el jeque en persona había venido de París, y que ahora se encontraba en la comisaría donde trabajaba el padre de Gaby.


  —Es muy lógico —opinó Tarzán—, cuando se trata de 15 millones y del propio avión. Siendo así, es normal que incluso un jeque se moleste; de lo contrario, no sólo perdería el avión sino también los millones que iban en él, amigos míos.


  —Pues entonces, ahora nos vamos, le dijo el emir al jeque —bromeó Albóndiga—. Más vale que nos vayamos ahora mismo, ya que lo dice el emir.


  Le acarició a Oscar la cabeza.


  —¿Qué quiere decir jeque? Eh, Computadora, ¿lo sabes?


  —Jeque es una palabra árabe —replicó Karl—. Significa el más viejo. La mayoría de las veces se llama así al jefe de una tribu de beduinos, es el cacique. Pero también puede estar relacionado con el más anciano del pueblo. Además, se emplea como título de honor para sabios y sacerdotes mahometanos. El significado, como es lógico, existía ya antes de que se pudiera pensar en los jeques del petróleo reinando sobre sus pozos.


  —Karl, la Computadora, ataca de nuevo —rió Tarzán—. Es verdaderamente extraordinario lo que te cabe entre oreja y oreja. Tendrías que tener una cabeza de elefante.


  —No gracias —dijo Karl—, porque en ese caso tendría las orejas como Willi.


  —¿Qué hay de malo en tener unas orejas como las mías? —habló Albóndiga con un tono de sargento mayor.


  —Bueno, más vale esas que no tener nada —dijo Karl.


  Tarzán se apoyó en el manillar de su bici y reflexionó un momento.


  —Ahora tenemos que actuar con precaución para que no haya ningún contratiempo y al final Funke y Olga se nos escapen de las manos. Yo propongo que vosotros dos vigiléis el cuchitril de Funke, pero que no os vean. Si ocurre algo, que uno de vosotros se vaya corriendo hacia la cabina telefónica más próxima y llame a la comisaría. Allí estaré yo, con el padre de Gaby. Primero, voy a llevarle a Oscar a Gaby; si no, se va a morir de preocupación. Después…


  —¿De verdad, quieres ir a la comisaría? —preguntó Willi asombrado.


  —Claro. En realidad, el resto es asunto de la policía. Hemos descubierto a los delincuentes, conocemos todos los hechos, sabemos dónde está el tesoro. ¿Qué podemos hacer ya, hay quien dé más? La policía tendrá también que hacer la parte que le toca, digo yo.


  Se rió al añadir:


  —Para justificar el sueldo que gana.


  —¡Hombre claro! —Albóndiga se frotó las manos de contento—. Y recibiremos una buena gratificación. A partir de mañana seremos ricachones.


  Karl asintió con la cabeza profundamente entusiasmado. Sólo Tarzán se quedó pensativo.


  —No sé —dijo— si deseo llegar a tener tanto dinero. Una buena recompensa, sí. ¿Pero tal riqueza de golpe? Para un jeque puede estar bien, pero no creo que yo me sintiera feliz.


  —Tú tienes un punto de vista un poco especial —dijo Willi.


  Tarzán se encogió de hombros.


  —Es cuestión de gustos.


  Cogió carrerilla en el bordillo.


  —¡Vamos! Si no, va a amanecer y nosotros seguiremos aquí de tertulia.


  Por supuesto que aún tardaría en amanecer, todavía faltaba mucho para la media noche y las calles céntricas seguían muy animadas. En seguida los amigos se separaron; Karl y Albóndiga pedalearon en dirección a la calle del Hierro, Tarzán se dirigió con Oscar a la casa de Gaby.


  A medida que se acercaba a la casa, Oscar movía más alegremente el rabo. Iba dando saltos a pesar de que Tarzán llevaba una buena velocidad, pero al cocker no se le podía parar.


  Cuando Tarzán, ante la tienda de ultramarinos, saltó de la bicicleta, vio al señor Gruzner. Los Gruzner vivían encima de los Glockner, y el señor Gruzner llegaba a su casa en ese momento.


  —¡Ya está Oscar de vuelta! —se sorprendió—. ¡Bravo, Tarzán! Gaby se te tirará al cuello.


  —¡Oh! —exclamó el tímido Tarzán—. Eso… eh… era lo normal. Yo no hubiese podido dormir si a Oscar le hubiera pasado algo.


  —Entonces, ¿lo has encontrado? —dijo el señor Gruzner, que probablemente pensaba en una casualidad. Abrió el portal.


  Tarzán había dejado su bicicleta y llevaba a Oscar sujeto con la cuerda. Subieron la escalera. El señor Gruzner le dio las buenas noches y se subió a su piso.


  Tarzán llamó al timbre de los Glockner. Por supuesto, Gaby y su madre permanecían aún despiertas. La señora Glockner fue a la puerta.


  Cuando la abrió hizo un gesto de perplejidad.


  Oscar dio un ladrido de alegría, saltó hacia la señora Glockner, le lamió varias veces, fue al hall y casi tiró a Gaby, había salido inmediatamente de su habitación.


  Lo que ocurrió a partir de ese momento era como para haberlo filmado. Oscar y su amita se hicieron uno. Gaby rió, lloró, apretujó al perro, le acarició, se lo subió encima, le besó y durante varios minutos no le quedaban manos con que secarse las lágrimas.


  La señora Glockner y Tarzán los observaron sonriendo.


  Cuando Oscar se hubo tranquilizado un poco, Gaby fue hacia su amigo.


  —Esto jamás lo olvidaré —dijo ella mirándolo muy fijamente—. Jamás. Jamás en la vida —y entonces, poniéndose de puntillas, le dio un beso en la mejilla.


  Se sonrojó al hacerlo, pero no tanto como Tarzán; éste sintió cómo se le encendía su piel morena y pensó: «No hay otra cosa que me intimide. ¡Nada! Sólo Gaby lo logra. ¡Diablos! ¿Por qué será?».


  —Entra, Tarzán —le invitó la señora Glockner sonriendo.


  Pasaron al salón. Tarzán tuvo que sentarse. Naturalmente, las dos querían saber cómo había encontrado a Oscar. Y, como unos minutos de explicación no tenían importancia, lo fue relatando con toda clase de detalles.


  Era demasiado excitante para ellas. La señora Glockner se puso pálida; los ojos azules de Gaby se agrandaron el doble de lo normal, y el susto y la intriga les dejó sin habla.


  —¡No! —cuchicheó Gaby entonces—. Es imposible, si Stulla… ¡ese desgraciado!; si Oscar hubiese… ¡No! No puedo ni pensarlo. ¿Cómo se puede ser así? No lo comprendo.


  —El maltratar a los animales y matarlos es un delito —dijo Tarzán furioso—, pero ¿qué penas existen? Ponen unas multas ridículas. Porque, ante la ley, un animal no cuenta como un ser vivo, sino como una cosa. Es incomprensible. Entre que alguien rompa un cristal o mate a un perro no hay casi ninguna diferencia. Pienso que los delitos contra los animales deberían ser castigados con más severidad. Pero Stulla —dijo él endureciendo la expresión de su cara— ha recibido lo que se merecía. No creo que vuelva a poner la mano encima a un animal.
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  Gaby asintió con la cabeza.


  —Yo siempre estoy en contra de la violencia; pero esta vez me alegro de que le hayas dado.


  —¿Y qué va a pasar ahora con los otros delincuentes? —preguntó la señora Glockner.


  —Su marido se ocupará seguramente de que se les detenga —dijo Tarzán mientras se levantaba—. Y ahora, me voy a la comisaría.


  Las dos le acompañaron a la puerta. Y también Oscar.


  15. La recompensa


  En la Jefatura Superior de Policía de una gran ciudad, hay movimiento incluso de noche; pero hoy parecía que lo había de una manera especial. En el aparcamiento reservado a los visitantes había cuatro cochazos americanos. Junto a cada uno de ellos, un árabe montaba guardia. Todos vestían un albornoz, el abrigo blanco con capucha que utilizan los beduinos, y seguramente, llevaban navajas en el cinturón. Pero eso no lo vio Tarzán. Aparcó su bicicleta de carreras junto al portal y entró en la comisaría.


  Inmediatamente detrás de la entrada, se llegaba a una especie de puesto de control que estaba en funcionamiento día y noche, para que nadie se colara sin permiso en la comisaría —¿quién sabe?— a poner una bomba. Naturalmente, el policía también daba información.


  Ahora, estaba de servicio un hombre entrado en años; se le notaba que hubiese preferido quedarse en su casa, porque estaba de un humor de perros.


  —¿Dónde vas? —preguntó malhumorado después de que Tarzán le hubiera saludado cordialmente.


  —Por favor, voy a ver al comisario Glockner.


  —¿De verdad? ¿Y por qué no al Presidente del gobierno en persona? ¿Se te ha escapado el canario volando?


  —Me gustaría mucho ver al comisario Glockner —repitió Tarzán pacientemente—. Es muy importante.


  —¡Cómo no! Siempre es importante. ¿Qué edad tienes? A estas horas tendrías que estar en la cama.


  —El comisario Glockner se encuentra aquí, que yo sepa —dijo Tarzán—. Por favor, infórmele. Me llamo Peter Carsten. Él me conoce.


  —Bueno, niño, no te pongas pesado. El jefe todavía está… Bueno, es algo que no te interesa. De todas maneras, no se puede hablar con el comisario por cualquier memez. ¿Qué quieres?


  —¡Ah! ¡Así que son niñerías! —dijo Tarzán en el colmo de su paciencia—. Sólo quería decirle dónde se encuentra el tesoro del jeque, porque mis amigos y yo somos los únicos que lo sabemos. Y también quería decirle los nombres y el escondite de los delincuentes, que, ahora mismo, quieren llevarse el tesoro. Pero, como usted ha dicho que a estas horas debería estar en la cama. ¡Buenas noches!


  Treinta segundos después Tarzán fue conducido a un gran despacho. Habían añadido más sillas. Ocho árabes se encontraban ahí sentados: con albornoces, caras morenas, bigotes finos y ojos desconfiados.


  —¡Salam alaicum! —saludó Tarzán.


  Pero nadie respondió. Los hombres miraron en silencio.


  «Puede que yo no haya pronunciado bien», pensó Tarzán. «O bien que sólo hablen inglés. Seguramente son beduinos importados, o si no, pueden ser de cualquier otra parte».


  El policía que lo había acompañado sonrió, golpeó en una puerta lateral y esperó el «Entre».


  —Aquí está el muchacho, señor —dijo al mismo tiempo que invitaba a Tarzán a traspasar el umbral.


  Era un suntuoso despacho, como corresponde al jefe superior de policía.


  Cuatro hombres estaban sentados alrededor de una mesita en la que se destacaban varios ceniceros: el jefe superior de policía, el comisario Glockner, un hombre bastante pálido con gafas de concha —el intérprete como se supo después— y el jeque Abu Yassir Khalun.


  —¡Buenas noches! —dijo Tarzán mirando con amabilidad y sin ningún temor ante los hombres.


  El señor Glockner se levantó en seguida.


  —Éste es Peter Carsten, el amigo de mi hija —le presentó—. Ven aquí, Tarzán, siéntate. ¿Es en realidad tan importante lo que tienes que decirme?


  —Creo que sí —dijo Tarzán. Escuchó al intérprete, que se inclinó hacia el jeque mientras le iba traduciendo al árabe. Sonaba como «Jamalají, jamalajá, jamalají, jamalajá».


  Tarzán miró con curiosidad al jeque, y se sentó en la silla que había acercado el señor Glockner a la mesa.


  El jeque era un hombrecillo de baja estatura, de escaso peso, bastantes años y con una cara que recordaba exactamente a la momia de Hammurabi[8]. Pero sus ojos negros brillaban con vivacidad. Miraba a Tarzán con mucho interés, de los pies a la cabeza.


  —Su hija Gaby, señor Glockner, Willi Sauerlich, Karl Vierstein y yo —empezó Tarzán—, nosotros cuatro hemos averiguado todo lo relacionado con el accidente del avión. Ahora mismo paso a referirle los detalles. Pero antes quiero adelantarle que el piloto Harry Smith está vivo. Saltó en paracaídas con el tesoro antes de hacer explosionar el aparato por medio de una bomba de relojería. Quería engañar al señor Abu Yassir Khalun en lo referente al tesoro, pero se hirió al caer y ahora se ha unido a otros delincuentes de la ciudad. Yo sé dónde están. Tienen el tesoro en su poder, y justo en este momento un tal Ferdinand Teske debe estar intentando abrirlo.


  El jefe superior de policía puso la misma cara que si le hubiesen retirado la silla al ir a sentarse.


  El intérprete hasta se olvidó de traducir, abrió la boca y miró embobado a Tarzán.


  El señor Glockner esbozó una sonrisa con dificultad, pero Tarzán leyó en sus ojos lo orgulloso que se sentía de los cuatro amigos. El jeque tocó al intérprete con el dedo índice.


  —Jamalají, jamalajá, jamalají, jamalajá…


  El de las gafas le tradujo con gran rapidez. A pesar de ello, necesitaba el doble de palabras de las que Tarzán había empleado.


  Una sonrisa asomó a los finos labios del jeque. Asintió con la cabeza a Tarzán. Después dijo algo con una voz bastante aguda, sonó como si estuviese llamando a dar de comer a las gallinas.


  —Abu Yassir Khalun —dijo el intérprete— os va a recompensar por vuestro trabajo. Sin embargo no es posible, por ciertas razones, una recompensa del cinco por ciento como es de suponer. Luego lo explicará el príncipe más detalladamente.


  «¿Príncipe? ¿Qué príncipe?», reflexionó Tarzán. Pero en ese momento comprendió que el viejo y apergaminado jeque era un príncipe. «¡Increíble!», pensó Tarzán. «Menos mal que la Bella Durmiente no lo sabía. Porque con un príncipe así, después de estar dormida 100 años, hubiese preferido despertarse ella sólita antes que la despertasen con un beso».


  Naturalmente, Tarzán tuvo que contarlo todo. Dejó aparte los detalles sin importancia e hizo un breve pero completo informe; con las pausas necesarias, para que el intérprete pudiese traducir.


  El jeque asentía todo el tiempo. No parecía estar muy sorprendido de lo que oía. Y si lo estaba, era como mucho por el ingenio de los cuatro amigos.


  Poco rato después, varios coches de policía salieron de la comisaría. En el primero de ellos iban el jefe superior de policía, el comisario Glockner y Tarzán. Conducían en dirección a la calle del Hierro sin sirena ni luz azul. Suponía para el jeque una gran deferencia que el jefe superior de policía fuese en persona. Él y su séquito tuvieron que permanecer en la comisaría, aunque al príncipe le hubiese encantado mandar también a sus guardaespaldas.
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  —¡En lo que eso se hubiera podido convertir! —dijo el jefe superior de policía en voz baja—. Ellos no hubiesen dejado ni rastro de Smith.


  Se mantuvieron un rato en silencio.


  Tarzán sentía cómo se le henchía el pecho de orgullo. Era un sentimiento extraordinario el poder ayudar así a la policía.


  —Te agradezco especialmente —dijo el señor Glockner— que hayas salvado a Oscar, Tarzán —le estrechó la mano.


  —Era lo más importante —dijo Tarzán—. Los millones, bueno…


  La actuación de la policía se llevó a cabo sin estorbos de ninguna clase.


  Los coches se detuvieron al principio de la calle del Hierro, fuera del alcance de vista de la casa.


  Inmediatamente Karl y Albóndiga se acercaron con sus bicicletas. Teske se había ido a casa, comentaron ellos con excitación, pero sólo a buscar las herramientas. De todas formas, regresó más tarde a casa de Funke con su caja de herramientas.


  —Funke, Smith y la mujer no han traspasado el umbral de la puerta —dijo Albóndiga.


  Sonaron órdenes en voz baja. A los pocos instantes la casa estaba rodeada.


  Los muchachos lo observaron todo a una distancia prudencial.


  El comisario Glockner y tres policías se dirigieron entonces a la puerta. Olga abrió una vez que tocaron el timbre. Lo que hablasen no lo oyeron los muchachos, naturalmente. Pero los delincuentes parecían haber comprendido que no había posibilidad de escapar y que ofrecer resistencia carecía de sentido.


  La detención ocurrió sin melodramas. Smith, Funke y Teske fueron conducidos con esposas. También detuvieron a la mujer, pero no la esposaron.


  El cofre estaba en el salón de la casa de Funke, sobre la mesa. Tenía rallajos, bolladuras y dos agujeros taladrados, pero se había resistido a la habilidad de Teske, el asaltador de cajas fuertes.


  El jefe superior de policía recibió el cofre como si se tratase de una reliquia nacional. Lo pusieron en el maletero; después regresaron a la Jefatura Superior de Policía.


  En el despacho principal, donde estaba esperando el jeque, se efectuó la entrega.


  Tarzán estaba presente; Karl y Albóndiga esperaban en la antesala. A Tarzán casi le entra la risa al ver la cara, completamente alterada, del jefe superior de policía.


  Porque el intérprete les explicó:


  —El príncipe Abu Yassir Khalun les agradece de todo corazón los esfuerzos de la policía, señor jefe superior de policía. El cofre puede ser desguazado, porque de todas maneras está impresentable gracias al empeño del asaltador de cajas fuertes. Tampoco es necesario abrirlo, porque está vacío. Sí, han oído muy bien. El cofre está vacío. Desde luego no hay ni oro, ni joyas, ni otras maravillas. Sólo, para aumentar su peso, fue llenado por los fieles del príncipe con… eh… alguna tipo de carga sin ningún valor. La explicación es la siguiente: el príncipe sospechaba que su piloto, Harry Smith, planeaba cometer un delito. Sin embargo, como no había sospechas reales, había que poner a prueba a Smith. Lo ocurrido demuestra que el príncipe no estaba equivocado en absoluto.


  «¡Vaya sorpresa!», pensó Tarzán. «¡Imposible! Es para partirse de risa. Miles de personas buscando como locos en la ciénaga y el cofre está vacío. ¡Menuda broma! Con esta noticia, los buscadores del tesoro se morirán del síncope. ¡Qué jeque! ¡Cómo sonríe! ¡Qué viejo zorro!».


  —¡Ah! —dijo el jefe superior de policía irguiéndose—. Entonces, se trataba de eso. Nos hubiese gustado saberlo antes; porque en ese caso, hubiesen salido menos hombres a realizar nuestra misión.


  El intérprete se encogió tímidamente de hombros.


  —Sí, y todavía hay más —dijo él entonces—. El príncipe está maravillado de la habilidad de los cuatro niños. Dice que él mismo tiene 28 hijos —sobre todo chicos, naturalmente— y le gustan mucho los niños. Por eso Peter Carsten, Gaby Glockner, Willi Saunalich y Karl Einstein van a recibir cada uno un cheque de 10 000 marcos. Estoy autorizado a hacer y a entregar los cheques ya mismo.


  Por un momento, Tarzán se quedó sin habla. «¡10 000 marcos! ¿Podía aceptarlos? ¡Por qué no!», pensó entonces. «Al jeque no le supone nada, pero para mi madre, por ejemplo, tanto dinero será de una gran ayuda».
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  Muy educado, se inclinó ante el príncipe.


  —Yo se lo agradezco mucho, señor Abu Yassir Khalun. Y mis amigos también.


  El príncipe asintió, sonrió y le estrechó amablemente la mano.


  En medio del silencio que siguió después, Tarzán se dirigió al intérprete.


  —Sólo, por favor, tenga cuidado con los nombres al hacer los cheques. Mi amigo no se llama Saunalich sino Sauerlich: no tiene ninguna relación con una sauna, sino… Bueno, usted me entiende.


  Y el otro se llama Karl Vierstein, no Einstein. Aunque por lo que se refiere a su memoria se podría llamar Einstein, como el gran físico.


  —Te refieres al creador de la teoría de la relatividad —dijo el príncipe de repente, con una voz más aguda todavía, pero con una lengua perfectamente clara para todos. Y añadió sonriendo—. Hablo un poco su idioma, pero sólo un poco. Y… los intérpretes también tienen que vivir.


  «¡Zorro del desierto!», pensó Tarzán alegremente. «Me gustaría ser tan astuto como él». Después salió hacia sus dos amigos que, cuando oyeron lo de la recompensa, se quedaron sin respiración.


  Sólo Albóndiga dijo, temblándole ligeramente la voz:


  —Tenemos que llamar en seguida a Gaby para que compre a Oscar un hueso de cuero de búfalo.


  Tarzán, como se volvió a poner rojo una vez más, se dio tímidamente la vuelta.


  Por eso sólo dijo:


  —Claro —pero en sus ojos brillaban el orgullo y la alegría.


  Notas


  
    [1] Moneda alemana cuyo valor al cambio publican los periódicos. <<

  


  
    [2] En 1848 los grandes aventureros empezaron a buscar oro en el Oeste de EEUU. <<

  


  
    [3] Tumba de piedra. <<

  


  
    [4] Equivalente a 1º Bachillerato. <<

  


  
    [5] La Pequeña Música Nocturna, compuesta en 1787, fue una obra famosa de Wolfgang Amadeus Mozart (compositor austriaco; 1756 - 1791), que ya a los seis años dio en público grandes conciertos de piano y violín. <<

  


  
    [6] Héroe de varias leyendas germánicas, aparece entre otras en «Los Nibelungos». <<

  


  
    [7] Palabras que tienen el mismo significado. <<

  


  
    [8] Rey de Babilonia 1793-1750 a. C. <<
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